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Editorial

"La gran ciudad termina, hablando de urbanización ,
allí donde acaba la calle o el parque suburbanos : má s
allá, muy lejos, sobre el paisaje, la ciudad ejerce un a
influencia, que debe regularse, en bien del futuro desa-
rrollo de la urbe y también en beneficio del paisaje, d e
la agricultura, de las industrias rurales y de todas las
actividades que en el campo que rodea la ciudad tiene n
su asiento . "

Quizá sean estas palabras de Nicolás Rubiró, en el
Congreso Nacional de Urbanismo celebrando en Ma-
drid en 1926, las que recojan por primera vez en Es-
paña, en sentido moderno, superador de la "urbani-
zación-ruralización" tan querida de Cerdá y de Soria ,
las preocupaciones por ese "más allá" urbanístico que
él mismo llamó "urbanización territorial", en las qu e
se reflejaban los ecos de aquel incipiente "Regiona l
Planning", que en la década siguiente iba a dar lugar
al "P1á de Distribució en zones del territori catalá" y
al "Plan Regional de Madrid" . La alusión a Geddes en
la Memoria de este último, habla bien claramente de
la procedencia de algunas de estas preocupaciones e n
las que empieza a manifestarse, aunque sea embriona-
riamente, la relación entre ciudad y territorio com o
objeto unitario de estudio e intervención .

La presencia real o la efectiva influencia de esta pre -
misa teórica fundamental, en los hechos posteriores
de nuestro urbanismo, es débil. Si bien, desde los pri-
meros momentos de la posguerra pudo soñarse con u n
plan nacional de urbanismo que se avenía bien con
otros sueños de grandeza y con los postulados de la
autarquía, y se puso en marcha toda una serie de
planes provinciales que, salvo escasas excepciones, fue -
ron quedándose por el camino, el tratamiento unitario
de ciudad y territorio no tiene verdadera eficacia e n
la concepción de modelos de planeamiento aplicados a
nuestras ciudades, anclados, en cambio, conceptual -
mente, en el dualismo campo-ciudad, acusado morfo-
lógicamente en la compacidad de contorno continu o
de la extensión urbana, enmarcando al núcleo históri-
co, y la reducción del "más allá" a simple "exterior"
calificado genéricamente de "suelo rústico" .

Hay que esperar al final de los años sesenta para
encontrar las primeras manifestaciones reales de es a
nueva concepción en el planeamiento, reforzada aho-
ra por el éxito del modelo de la "ciudad-territorio" qu e
había sido ruidosamente lanzado desde el ámbito urba-
nístico italiano a partir del Congreso de Stressa (1962 )
y del Plan Intercomunal de Milán (1963), con preten-
siones de superación de los esquemas tradicionales d e

ciudad y
territorio



la cultura internacional y había encontrado • entusiasta
acogida en los ambientes profesionales catalanes. Se
inicia entonces la "apertura de la ciudad al territorio"
y la "articulación territorial de la ciudad como tejido
urbanizado continuo polarizado por modos de concen-
tración descentralizados e intensamente interrelaciona-
dos entre sí" . Es a partir de entonces cuando verda-
deramente puede empezar a hablarse de una auténtic a
preocupación por aquella visión unitaria de ciudad y
territorio que va a tener reflejo en los más interesan-
tes planes posteriores .

Y es precisamente entonces, en un momento en que
aún entre nosotros "la expresión ordenación del terri -
torio es desconocida", como señala Sáenz de Burua-
ga (1969), aunque se podía adivinar ya su necesidad,
cuando aparece en el panorama de nuestra cultura ur-
banística una tribuna absolutamente nueva, cuyo ine-
quivoco nombre no deja lugar a dudas respecto a la
intención de servir de apoyo a una determinada forma
de entender la doble vertiente de estudio e interven-
ción que la realidad urbana-territorial española estab a
solicitando .

Así nació "Ciudad y Territorio, revista de urbanis-
mo y ordenación territorial", como se llamó inicial-
mente . Ello era lo que la justificaba y la hacía necesa-
ria, precisamente por atender a un sector diferente de
aquellos a los que dirigían su atención varias revista s
de arquitectura, que se aprestaban presurosamente a
acomodar su enfoque (y hasta su nombre) al creciente
interés despertado por lo urbanístico .

Nació con estrategia posibilista y plena conciencia
de las limitaciones que acotaban su alcance . Posibilis-
mo y limitaciones en cuanto a la necesaria superación
de urbanismo como tarea de arquitectos, precisament e
por entender la ciudad fundida con el territorio y po-
sibilisnzo y limitaciones en cuanto a la profundización
crítica por las "condiciones históricas y políticas" a
que se aludía en el primer editorial, titulado "Lo que .
es posible" .

Con este número (27 de la serie) la revista entra en
su octavo año de vida, y si bien es verdad que la colabo-
ración de los arquitectos es muy mayoritaria a lo largo
de estos años (95 colaboraciones), la "necesaria incor-
poración de economistas, sociólogos, geógrafos, juris-
tas y administradores", que se solicitaba en aquel mis -
mo editorial, se ha producido en medida bastante sa-
tisfactoria (42 colaboraciones de juristas, 23 de soció-
logos, 17 de ingenieros de caminos, 14 de geógrafos,

12 de economistas y 8 de equipos pluridisciplinares).
Gracias a ello, por la revista ha circulado una muy
diversificada aproximación a los hechos urbano-territo-
riales, tanto en sus dimensiones histórica, científica y
normativa, como en el reflejo de la demanda de una
diferente y socialmente más equitativa organización del
territorio y en la denuncia de la insuficiencia de las res-
puestas. Todo ello procurando atender a las "nuevas
exigencias" derivadas de las "nuevas perspectivas" que
se le abrían entonces al planeamiento (Editorial del nú-
mero 1/70).

En este sentido, y aparte del peso general de las
colaboraciones citadas, es muy significativa la percep-

tible evolución de la línea editorial, que partiendo de
la esperanza en la mejora de las situaciones, se fue
volviendo cada vez más crítica, al irse revelando cada
vez más claramente la necesidad de profundas modifi-
caciones, ligadas a las de aquellas "circunstancias his-
tóricas y políticas", previas a cualquier intento seri o
de atacar a fondo la racionalización de nuestro proceso
territorial y del conflicto social que está generando .

La crisis del planeamiento (2/70), la ilusoriedad o
negligencia de los mecanismos del control urbanístico
(3/71), la "deplanification" en el ámbito nacional (4/71) ,
la insuficiencia de la reforma legislativa (4/72), los con-
flictos entre planificación y "desarrollismo" (2/73), l a
necesidad de reorganización del marco institucional
(2/74), la incoherencia resultante de las políticas y le-
gislaciones sectoriales (4/74), el erróneo enfoque dado
a la institucionalización del Area Metropolitana de
Barcelona (3/74) la confusión reinante en torno a la po-
sibilidad de un planeamiento regional (1, 2/75), las
actitudes equívocas en relación con el patrimonio his-
tórico (3/75) y la siempre postergada ordenación del
territorio (4/75) son algunos de los temas palpitantes ,
a través de los cuales se asomó la revista a otros tan -
tos conflictos irresueltos de nuestro panorama urbanís-
tico, que esperan respuestas válidas .

Pues bien, en el momento en que el país inicia un a
nueva etapa histórica, en la cual va a ser urgente pro-
porcionar esas respuestas para la ciudad y el territorio,
nuestra tribuna ha de ver crecer su responsabilidad y
su audiencia . Y es precisamente en función de estos
hechos politicos y culturales, como respuesta válida a
su vez a una demanda real de la sociedad, como única -
mente puede tener sentido continuar una empresa com o
"Ciudad y Territorio" .

F . T .
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contenido del mímero

"POLITICAS DE VIVIENDA VERSUS URBANIZACION
MARGINAL", por Juan Busquets Grau, Arquitecto . La debi-
lidad del planeamiento y su contradictoria rigidez normativ a
se ponen de manifiesto en los procesos de crecimiento resi-
dencial en la ciudad y concretamente en las urbanizacione s
marginales que desconocen las prescripciones del mismo . E s
un fenómeno generalizado, sobre todo en los países subde-
sarrollados, que merece un estudio detallado para conoce r
sus causas y los mecanismos concretos de construcción ma-
terial, estableciendo las diferencias existentes con la vivien-
da convencional .
Este análisis no trata de abundar en la interpretación únic a
de las urbanizaciones marginales como algo anómalo y per-
nicioso, sino de analizar otras interpretaciones alternativa s
de numerosos estudios recientes, que reconocen algunos va-
lores que hasta ahora han pasado desapercibidos, como son ,
por ejemplo, su valor funcional, su capacidad de integració n
y su pontencialidad como cauce para la organización de sec -
tores populares que pretenden la mejora de las condiciones
de vida .
Se describen los tipos de políticas que surgen a partir de
esta nueva visión : Asistencialista y de Autoconstrucción ; y
dentro de esta última, las propuestas que parten de la regu-
lación del dominio del suelo, de la parcelación del suelo co n
estructura elemental de servicios, de la provisión de un mó-
dulo de servicios inicial y de la consideración como base d e
la vivienda evolutiva . Otro tipo de políticas son aquellas que
no fijan "a priori" una propuesta concreta, sino que tratan
de canalizar fundamentalmente la forma de intervención d e
la población directamente afectada. Los objetivos son los
de relacionar los elementos propuestos con aquellos que im-
plican una transformación paralela del sistema económico y
la dependencia del subsector residencial respecto a otro s
sectores .
Por fin se enuncian algunas hipótesis sobre las políticas al-
ternativas en el caso de Barcelona .

"ANTE EL NUEVO PLAN GENERAL DE ORDENACIO N
DE MURCIA", por Manuel Ribas Piera, Arquitecto, Catedrá-
tico de Urbanismo en la E.T .S .A .B . En la primera parte de
este extenso trabajo, se traza la historia de Murcia desde
el momento en que se dispone de la primera noticia históri-
ca en el año 825, en que Abderramán II manda su ocupación
en razón a la fertilidad de sus tierras y facilidad de regadío ,
hasta la época moderna, siglo XIX, en que surge el planea -
miento como mediador teórico de la ordenación de la ciu-
dad . Es importante esta parte, por la permanencia que ha
tenido la ciudad árabe hasta el siglo XVIII, consecuencia d e
su funcionalidad . La descripción se refiere tanto al "habitat "
urbano como al rural .
A continuación se estudian los planos y reformas urbana s
anteriores a los planes vigentes . Se trata del Plano Genera l
de Murcia de 1896 de Pedro García Faria, ingeniero de Ca-
minos, el Plan General de Urbanización (Saneamiento y En-
sanche), de 1926 de César Cort, arquitecto-urbanista e inge-
niero de Caminos, la réplica y Plano de 1929, de José Bellve r
a los trabajos de Cort acompañada de una propuesta, y e l
Plan General de Gaspar Blein, arquitecto municipal de Mur -
cia, en sus dos versiones de 1949 y 1954 .
Por fin se refiere a la Ordenación Urbanística vigente . Existe e ,
Plan General de Ordenación Urbana de Murcia aprobado en

1961, que afecta al 0,86 por 100 del territorio y al 39 po r
100 de la población y el Plan General de Ordenación de l a
Huerta de Murcia de 1968 que afecta a un 27 por 100 de l
municipio y un 58 por 100 de la población . El autor de l
artículo es el director del equipo encargado de la elaboració n
del Plan General sobre la totalidad del término municipal .
En la segunda parte del trabajo se define la estructura urba-
nística de Murcia : poblamiento, redes de transportes y gran-
des equipamientos, vivienda, paisaje y medio ambiente, y s e
plantean hipótesis de población y empleo junto con la va-
loración de la estructura social, cambios culturales y recur-
sos disponibles para la ejecución del Plan .
Posteriormente se delimitan los problemas y se definen lo s
objetivos generales y urbanísticos elegidos para llegar a un a
propuesta de acción conjunta sobre el territorio murciano .

"HISTORIA DE UN PROCESO DE URBANIZACION : CUBA" ,
por Carmen Gavira, Sociólogo . La colonización española s e
caracteriza en Latinoamérica por la apropiación del espaci o
mediante las ciudades, desde las cuales se irradia el domini o
del territorio. La Habana es una ciudad administrativa y por-
tuaria por donde pasaban las riquezas procedentes de Méxic o
y Perú camino de la metrópoli . Su vida se supeditaba a est a
función, no era por tanto una ciudad productora .
El desarrollo de las vías del ferrocarril y carreteras a parti r
de la segunda mitad del siglo XIX hace que la red de nú-
cleos urbanos se amplíe al interior de la isla .
Después de la independencia española se acentúa más la
preponderancia de La Habana en el resto de la isla, pues s e
convierte en ciudad política y económica. Esta nueva etapa
de neocolonialismo americano la convierte en un centro d e
servicio y del ocio del capital extranjero, lo cual se manifiest a
en los planes de Urbanismo del año 1926 de Forestier y
1956 de Leste, Sert y Schtez. Es decir, la macrocefalia d e
La Habana corona una red de comunicaciones truncada y
deformada por el latifundio y la economía exportadora qu e
cumple únicamente funciones de drenaje de trabajo y capital .
Se describe la situación de la vivienda antes y después d e
la revolución de 1959, así como las medidas de ordenación
del territorio para la isla . En síntesis estas medidas tratan
de descentralizar el crecimiento . La base de esta reestruc-
turación está en la creación de un sistema regional autóno-
mo dentro de una economía planificada y el consiguient e
equilibrio ciudad-campo, trabajo manual-trabajo intelectual .
En 1964 se concibe el Plan Director de La Habana que pre -
tende ruralizar y destercializar la ciudad, creando un cintu-
rón verde con desarrollo agrícola e intentando ser una ciuda d
más dentro del complejo urbano formado por ciudades d e
tamaño medio .

"PROYECTOS DE REFORMA URBANA EN VALENCIA.
PLANES DE ENSANCHE", por María Jesús Teixidor, Licen-
ciada en Filosofía, rama de Geografía . El artículo va dand o
una referencia de todos los planes de Ensanche, es decir,
ordenaciones racionales del suelo urbano para su crecimiento ,
desde el primero en 1777 hasta el Plan General de 1966, se-
gún las directrices marcadas por la Ley del Suelo de 1956 .
El primer Plan de Ensanche en 1777 surge con el auge de
Ia industria sedera de la ciudad, la intensificación del movi -
miento mercantil y, por tanto, el crecimiento demográfico .
No se (leva a cabo .
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En 1859 una comisión creada por el Ayuntamiento present a
una Memoria-Proyecto para el ensanche, motivada por l a
situación de la residencia de Ias clases más bajas, que tam -
poco se lleva a cabo .
El gran Ensanche se produce en 1887 . promovido por I a
burguesía valenciana respaldada económicamente por el im -
pulso de la exportación naranjera . Su modelo fue el Pla n
Cerdá de Barcelona y se aprovechó la circunstancia de l a
desamortización que dejaba solares libres utilizables .
Entre otros proyectos, a veces realizados, más restringidos .
se analiza con detalle los de 1907 de F. Mora y V. Pichó, y
1912 también de F. Mora, antes de Ia guerra . Posterior a l a
misma, es el Proyecto de la Gran Valencia, 1947, modificad o
sustancialmente tras la riada de 1957 y materializado en e l
Plan Sur .

"LAS AREAS TURISTICO-RECREATIVAS Y LAS ESTA-
CIONES DE INVIERNO EN LOS PROGRAMAS GLOBALE S
DE ORDENACION DEL TERRITORIO EN MONTANA" ,
por Juan Carlos Torres Riesco, Licenciado en Ciencias Eco-
nómicas . Se plantea la necesidad de la explotación turístic a
de las zonas de montaña respetando las tradicionales activi-
dades agrícolas, forestales y artesanales, para lo cual es ne-
cesario un programa integral de ordenación del territorio .
Se explica la metodología que habría que seguir en un pro -
grama de este tipo .
Las zonas turísticas se pueden clasificar en públicas y pri-
vadas : Ias primeras, a su vez, en espectaculares o pasivas, e n
deportivas o activas y Ios parques metropolitanos que tiene n
instalaciones deportivas y museos botánicos o zoológicos . En-
tre las privadas, las que tienen un efecto multiplicador má s
alto, son las estaciones invernales .
La importancia del tema reside en la fuerza expansiva qu e
una estación de invierno tiene sobre la comarca y su efect o
positivo en zonas montañosas deprimidas y despobladas, siem -
pre que se plantee adecuadamente, sobre todo por Ios em-
pleos que proporciona tanto en su etapa de construcció n
como de funcionamiento, pero también consiguiendo que la s
rentas obtenibles de la estación reviertan en las explotacio-
nes agrícolas o ganaderas .
Se advierte al final del trabajo la necesidad de tomar me-
didas urgentes en España en lugares donde el proceso de de-
terioro todavía no es irreversible .

"POLITICA DE RENOVACION URBANA EN AUSTRIA" ,
por Diego Vega. La experiencia austríaca en cuanto a conser-
vación de ciudades o conjuntos histórico-artísticos tiene in-
terés por la nueva óptica con que se ha planteado el tema . No
se trata de la consideración aislada de edificios, ni siquiera
de zonas de la ciudad, sino de un planteamiento a nivel co-
marcal o regional, con la toma de medidas eficaces para
hacer viable una política auténtica de conservación del pa-
trimonio sin renunciar al desarrollo normal de las ciudade s
que lo integran .
Los centros históricos se despoblan debido a transformacio-
nes socioeconómicas naturales, como la desaparición progre-
siva de comercios al detall que constituyen una de las prin-
cipales atracciones de estos centros, al ser sustituidas po r
hipermercados localizados en la periferia, y la preferenci a
de familias jóvenes por habitar en lugares abiertos . El obje-
tivo que se propone, por tanto, es la rehabilitación de los

mismos, garantizando actividades económicas y multiplicida d
de funciones para lo cual es necesario una planificación a
nivel más amplio .
El autor trata también la legislación al servicio de la reno-
vación urbana del país, para exponer a continuación el cas o
de Krems Stein, conjunto de dos ciudades de carácter his-
tórico, en proceso de desarrollo, como ejemplificador de pla-
nificación integral donde se plantean tanto los aspectos d e
conservación y protección del patrimonio, como de desarrollo
económico, de hecho en período de crecimiento debido a
realización de importantes obras de infraestructura . Se es-
pecifican las medidas concretas para llevar a cabo el pro-
grama.

"LAS CONDICIONES POLITICAS, ECONOMICAS Y CUL-
TURALES DEL PROCESO DE SUBURBANIZACION EN LA
REGION BARCELONA", por Luis Carreño Piera . El autor
entiende que, previo a la descripción de la morfología de
Barcelona y su área de influencia, es necesario analizar las
condiciones políticas, económicas y sociales que la determi-
nan, pues la interrelación materializada de estas son las que
dan lugar a la forma urbana .
Espacialmente el trabajo se limita a Barcelona ciudad y s u
"hinterland" más característico, que constituyen una autén-
tica región económica, y temporalmente a la época de l a
postguerra aunque haya referencias a la preguerra .
En la primera parte se estudia el fenómeno de la suburbia-
lización desde la perspectiva demográfica, para acometer se-
guidamente la descripción, en términos cualitativos, de las
características más importantes del modelo de estructura ur-
bana que enmarca y condiciona el proceso de suburbializació n
y dar paso así a la morfología urbana en que se traduce est e
proceso .
Por último se hace una breve referencia a las respuestas ra- ,
cionalizadoras que intentan canalizar el proceso a través de
los instrumentos que constituyen los planes de urbanismo .

"NOTAS COMPLEMENTARIAS SOBRE LOS ESTUDIOS DE
DETALLE", por Luis M. Enríquez de Salamanca, Coordina -
dor de la Sección. Se hace una interpretación razonada del
artículo 10 bis, referente a los Estudios de Detalle, sus fun-
ciones y su capacidad modificadora siempre que respete de -
terminaciones fundamentales como el aprovechamiento que
marca el Plan General en suelo urbano o los Planes Parciales.

INFORMACION GENERAL. Crónica, consideraciones previa s
y conclusiones del Seminario de Investigación por el I .E .A .L .
en Barcelona sobre "Los espacios naturales protegibles . Posi-
bles actuaciones de Ias Corporaciones locales" .
CRONICA . La Sección recoge las noticias más destacada s
relacionadas con el tema urbanístico, aparecidas en los me -
dios de difusión durante los meses de octubre, noviembre y
diciembre .
BIBLIOGRAFIA . Julián Colina, Licenciado en Ciencias So-
ciales, ha preparado un comentario bibliográfico temático, cuyo
título es "Desarrollo regional : transporte colectivo" .
Bibliografía seleccionada por Enrique Orduña Rebollo, jefe
de la Sección de Documentación de I .E .A .L . sobre Agua .
Recensión de Olegario Llamazares del libro "Curso de In-
geniería del transporte", por F . Bernaldo de Quirós y otros .
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Problemática General

POLITICAS DE VIME\DA
VERSUS

TJRBANIZACION MARGINAL
Por Juan Busquets Grau

La Urbanización Marginal frente a la s
políticas de vivienda

Que el planeamiento y los reglamentos sobr e
la vivienda sean los instrumentos a partir de lo s
que se define y caracteriza el crecimiento residen-
cial de la ciudad, es algo puesto en duda con gra n
frecuencia . Resulta muy extendida la crítica so-
bre la debilidad del planeamiento y su incumpli-
miento, así como el desfase entre realización de
vivienda y necesidades más inminentes, entre l a
rigidez de las normas tecnológicas y la laxitu d
de su aplicación, entre Ios canales establecido s
para crédito a la vivienda y los sectores que re -
sultan beneficiarios . . .

Este tipo de desajustes se ponen de relieve ,
muy significadamente, al considerar la existenci a
de auténticos procesos de crecimiento residencia l
en la ciudad que desconocen y contradicen fun-
damentalmente las prescripciones emanadas del
planeamiento y las regulaciones derivadas de las
políticas de vivienda en curso . Es decir, puede
constatarse que mientras una parte de la ciuda d
-la central- crece y se remodela con los meca-
nismos que le son propios (reconocidos), otra cre -

ce y se desarrolla en la ilegalidad y sin segui r
aquellas reglas previstas. Así pueden contabilizar -
se en ciudades como las nuestras, importantes
áreas de crecimiento, denominadas genéricamen-
te de Urbanización Marginal (1) que siguen proce-
sos de formación y desarrollo manifiestamente di-
ferentes a los convencionales, pero que en el futu-
ro acabarán siendo reconocidas como áreas ur-
banas . En ellas, la "vivienda" se construye po r
los futuros usuarios en un área de suelo rústic o
sin urbanización, siguiendo los barrios de Urba-
nización Marginal, así iniciados, un proceso de
evolución que, desde condiciones muy precarias
va, en general, dotándolos de servicios de urba-
nización y, en algunos casos, les lleva a ser ca-
lificados como áreas urbanas .

La generalidad de este fenómeno, admitiend o
características concretas en las diferentes zonas ,
viene comprobada comparando prototipos tan co-
nocidos como las "favelas" de Río de Janeiro .

(1) Un intento de definición de este proceso pue -
de verse en el trabajo : "Teoría y Praxis de la Urba-
nización Marginal", publicado por L . U . B . en D . Lewis :
"El crecimiento de las ciudades" . Barcelona, Gili, 1972 .
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vamos a tratar determinadas cuestiones de est e
fenómeno en relación con el planteamiento de l
crecimiento residencial y sobre todo con las re-
gulaciones que las políticas de vivienda conven-
cionales contienen . Porque en la transgresión d e
las reglas establecidas podrá entenderse tanto un a
crítica a las mismas, como una valoración alter -
nativa del papel que aquellas pudieran jugar e n
la previsión y control del crecimiento de la ciu-
dad .

Así, los procesos de Urbanización Marginal e n
la comarca de Barcelona resultan contradecir la s
asignaciones de nuevo suelo urbano previsto po r
el planeamiento, ocupando zonas que debiera n

Lu Ciudad y la Urbanización Marginal es un fragmento
de la Comarca de Barcelona .

los "ranchos" de Caracas, las "barriadas" de
Lima, las "villas miseria" de Buenos Aires, las'
"callampas" de Santiago, etc . en Sudamérica, as í
como la existencia de procesos similares en Áfri-
ca, India, siendo entendida como forma común
y extendida en los países subdesarrollados . Un a
imagen más próxima nos pueden ofrecer los ba-
rrios "clandestinos" de Lisboa, los "grecekondu "
de Estambul, u otros ejemplos en las periferia s
griegas e incluso italianas . Es más, en la mayorí a
de las ciudades españolas pueden apreciarse zo-
nas que se desarrollan según procesos de Urba-
nización Marginal como Castellón, Sevilla, Valla-
dolid, Madrid, etc . ; especial mención merecería n
los principales aglomerados urbanos canarios don -
de este fenómeno quizá represente hasta la ter -
cera parte del crecimiento residencial insular en
los dos últimos decenios. En concreto, en el
área comarcal de Barcelona, según un estudio
realizado en el Laboratorio de Urbanismo, se han
contabilizado hasta un total de treinta y dos ba-
rrios afectando una superficie de suelo de más
de 800 Has., cuya parte proporcional en el pe-
ríodo 60-70 supuso un cuarto del nuevo suel o
urbanizado en esta área .

Será precisamente con referencia especial a l
estudio realizado en el área de Barcelona, que

mantenerse como rústicas, agrícolas o de reser-
va para servicios . Esta aparente negación del pa-
pel normativo del planeamiento viene correspon-
dida con la reafirmación del efecto valorizador
que sobre el suelo aquél se produce favoreciend o
así la lógica general de formación de plusvalías .
Los barrios de U . M. son utilizados como solució n
de "emergencia" para resolver (?) las necesidade s
de vivienda más acuciantes, pero de hecho escasa -
mente representan un aliviadero al déficit resi-
dencial y en cambio resultan actuar como autén-
ticas avanzadas de la urbanización en la medid a
que el suelo menos "apto" para edificación aca-
bará siendo reconocido como urbano y justifica -
rá la extensión de la expresada "calificación " a
sus inmediaciones (los terrenos colindantes) .

La interpretación del papel jugado por los ba-
rrios de Urbanización Marginal en la formació n
de plusvalías del suelo es fundamental respect o
a los elementos definidos como rectores del cre-
cimiento residencial (2) ; sin embargo, discutire-
mos aquí preferentemente determinados aspecto s

(2) La exposición más completa y detallada pued e
verse en el estudio de M . de Solá-Morales (1974) : "La
Urbanización Marginal y la formación de plusvalías de l
suelo" . PAPERS, núm. 3 . Universidad Autónoma d e
Barcelona .
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del desarrollo de los barrios y de sus mecanismos
concretos de construcción material de especia l
signifación .

En los barrios de U . M . la "vivienda" se pro -
duce según un proceso y unos operadores formal -
mente diferenciados de los establecidos para l a
vivienda convencional . Diferencia que supondrá
unas relativas ventajas para los usuarios de l a
Urbanización Marginal y una flagrante contradic-
ción para Ias regulaciones de vivienda y condi-
ciones invariantes a tal efecto instauradas .

En aquellas áreas, la "vivienda"	 conocida e n
algunos barrios con el nombre de "corea"- se
inicia a partir de la obtención de unos mínimo s
derechos (venta ilegal u ocupación) sobre un pe -

organizadas para gestionar el disfrute de servi -
cios municipalizados, reclamar la instalación d e
determinados equipamientos sociales, o constituir -
se en interlocutor oponente a los planes parcia -
les de remodelación o "desarrollo" urbano qu e
pretendan "regular" el futuro del sector .

Conviene destacar algunas diferencias funda -
mentales entre este proceso de consecución d e
la "vivienda" en los barrios de Urbanización
Marginal y los mecanismos regulares a travé s
de los que la vivienda masiva se viene producien-
do y distribuyendo, como son : a) una mayo r
adaptación temporal en el primer proceso donde
los usuarios deben aceptar unas pésimas condi-
ciones de vivienda, frente a la imposibilidad d e

dazo de suelo rústico sin ningún tipo de servicio ,
construyendo un volumen cúbico de proporció n
rectangular, de una superficie próxima a los vein-
te metros cuadrados, autoconstruido por el mis-
mo usuario con ayuda de sus familias y amigo s
y que representa el espacio habitable durante e l
período de asentamiento más elemental . Luego ,
este módulo inicial se convierte en base del de-
sarrollo ulterior de la vivienda . Y partiendo de
aquella situación provisional en que el usuari o
obtiene un espacio mínimo donde albergarse y
unas posibilidades de explotación rural del resto
de la parcela, irá canalizando su capacidad de
inversión en la mejora de la "vivienda" y en l a
anexión de otros cubículos a medida que el ta-
maño familiar vaya incrementando . Posteriormen-
te, incluso, las demandas insatisfechas de la ciu-
dad y sus mecanismos especulativos le inducen
a aprovechar las plusvalías que se deducen de la
adición de otros módulos en la zona trasera de
la parcela, o bien levante sobre su propia vivien-
da . Estas subexplotaciones facilitan unos ingresos
adicionales que permitirán costear la incorpora-
ción de algún servicio urbano en la casa (elec-
tricidad, desagüe, agua corriente, etc .) . Serán lo s
servicios la base de colaboración entre usuario s
de la misma zona, que tomará estructuras más

conseguir otro alojamiento o frente a la rigide z
que suponen las formas habituales de adjudica-
ción de vivienda (la oferta de vivienda masiv a
puede catalogarse como el acceso a la propieda d
a través de entradas "mínimas" y el compromi-
so dilatado a lo largo de quince o veinte años d e
satisfacer los pagos aplazados) ; b) una notable
reducción de costos -a plazo inmediato y a es -
cala individual- en los barrios de Urbanización
Marginal, donde la "vivienda" vendrá producida
con sistemas de autoconstrucción y ayuda mu -
tua, con gran ahorro de mano de obra y sobre
todo de costos financieros, de administración y
de beneficios, entre otros ; c) también debe apre-
ciarse que la "vivienda" (corea) en la Urbaniza-
ción Marginal resulta ser un producto bastant e
"flexible" -salvando las limitaciones ya aludi -
das- que se desarrolla con cierto paralelo res-
pecto la evolución familiar y que permite un a
mayor correspondencia entre disponibilidad d e
recursos y tipo de alojamiento : la "vivienda "
pasa de ser simple cobijo a vivienda ampliada ,
de ser unidad casi rural a una organización má s
urbana (téngase en cuenta la notable rigidez com-
parativa de la vivienda convencional en los blo-
ques "modernos" donde el espacio viene confi-
gurado con independencia de las condiciones d e

11



Variantes de evolución tipológica del proceso de Urbanización Marginal. Barcelona.

El barrio de U . M . (en el fondo de la imagen) corno avanzada de la urbanización . Barcelona .

los usuarios, ciclo familiar, forma de vida, capa-
cidad de consumo, etc ., y que a lo sumo pued e
ser objeto de mejoras de confort o adaptaciones
muy complementarias) .

Esta breve referencia de diferenciación (3) n o
debiera entenderse como defensa del proceso d e
U. M. frente a los mecanismos regulares de pro-
ducción y distribución de la vivienda de merca -
do, en cuanto aquél supone una precariedad y
explotación adicional muy importantes para lo s
usuarios que deben aceptarlo . Sin embargo, es a
partir de este análisis comparativo del proceso
de construcción, de los mecanismos de adjudica- .
ción, de la naturaleza del producto, que podr á

(3) Un desglose comparativo de costes de las dife-
rentes secuencias en la obtención de la vivienda en el
caso de Barcelona se desarrolla en el capitulo : "L a
corea como vivienda" en la tesis doctoral del autor ,
de inminente publicación .

entenderse el valor dialéctico del proceso de
Urbanización Marginal . Porque no sólo represen -
ta una forma de crecimiento urbano no contro- •
lada y desconocida por la Teoría Urbanística ,
sino que aún siguiendo pautas contradictorias a
las establecidas, podrá ser entendida como un a
forma auténtica de construcción material de ciu-
dad. Así permite confirmarlo el estudio realiza -
do en Barcelona, donde a partir de una específi-
ca interpretación del proceso tipológico de la s
áreas de Urbanización Marginal puede demos-
trarse su papel primordial en la formación y de-
sarrollo del barrio . Es a partir de la detecció n
de una serie de analogías e invariantes comune s
en el proceso, relativos a factores de gestión, ra-
cionales y culturales, que se puede formular una
definición de tipo edificatorio que de un modo
sintético exprese tanto el vínculo entre el pro -
ceso constructivo y la evolución familiar de los
usuarios, como el paralelismo entre el desarrollo

12
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de las "viviendas" (coreas) y la formación urba-
nística del barrio . Vínculos, en parte ya comen-
tados anteriormente, a los que debería añadirse
la fundamental importancia del tipo edificatorio
a lo largo de todo el proceso : la organización mí-
nima de los lotes ya corresponde a una image n
previa . . ., Ia construcción del primer módulo, su
posición en el lote, ya contienen las posibilidade s
de su transformación de los mínimos espacios co -
munes que se realizan a partir de la construcción
física del edificio y sus evoluciones . . ., los prime -
ros servicios se prevén y realizan según la ló-
gica propia de la "vivienda" . . ., como pauta de
participación del usuario en la casa y en el ba-
rrio, etc .

Este análisis permite entender la Urbanizació n
Marginal como auténtica forma de crecimient o
urbano, y más en concreto, como forma genera -
da y desarrollada a partir de su proceso tipoló -
gico . Estos son componentes de la definición mu y
importantes, que nos permitirán establecer más
adelante algunas nuevas hipótesis sobre el im-
pacto de tal fenómeno en las políticas de vivien-
da . Y ello, en la medida en que este fenómeno
representa tanto un proceso físico material dife-
renciado, como una directa incidencia de los pro-
tagonistas del déficit residencial en la resolución
del mismo . De ahí nacerá la extrema potenciali-
dad que a este proceso se le viene reconociendo ,
y la virtualidad que la discusión tipológica pueda
plantear .

La Urbanización Marginal como
Política de Vivienda " Alternativa»

Puede señalarse con cierta generalidad que
los estudios sobre los casos de Urbanización
Marginal y sobre todo su consideración compara -
da con las formas convencionales recientes de
abordar la construcción de vivienda, han ido con -
solidando un conjunto de posturas que dejan de
ver en este tipo de fenómenos, el suburbio de
la miseria y la perversión, y pasan a reconocer
en los mismos algunos valores hasta ahí desa-
percibidos . Por ejemplo : sobre el valor "funcio-
nal" respecto al sistema establecido, especial -

mente en situaciones de fuertes migraciones ; so-

bre el vehículo de "integración" que puede su -

poner para el emigrante rural que así verifica su

adaptación al medio urbano ; sobre el efecto "dis-

tributivo" que representa por el menor coste de

inversión estatal por familia beneficiada ; sobre

el cauce por el que la "organización " de secto-

res populares puede incidir en la mejora de sus

condiciones de vida . . ., son nuevas vertientes de

consideración .
Esta heterogeneidad de valores viene evidente -

mente correspondida por una variedad de líneas

que si bien dejan de considerar la Urbanizació n

Marginal como algo anómalo, pernicioso, a com -

batir, no comparten ya una interpretación única ;

y el fenómeno cobrará un sentido distinto y sobre

todo unas medidas de tratamiento y de reinter-

pretación diferenciales para cada línea . Sin em-

bargo, una tónica común a estas posturas será

aceptar el fenómeno como objeto susceptible d e
análisis y tratamiento ; propagarlo, reconvertirlo ,
institucionalizarlo . . ., serán objetivos contrapues-
tos .

La amplitud del tema de las políticas para los
barrios de Urbanización Marginal y de la defini -
ción de políticas a partir de la U . M ., es consi-
derable . Téngase presente la importancia del fe -
nómeno propiamente tal, ya comentada, así como
la abundancia de situaciones donde aquel tema
resulta imprescindible : áreas con déficit de vi-
vienda muy acuciantes, contextos de muy bajo s
recursos y tecnología muy escasa, y también en
aquellas coyunturas donde se acepte o se requie-
ra la intervención del usuario -de forma más
individual o más conjunta- en la gestión de la
vivienda.

El debate sobre el tema, pues, aunque escasa-
mente formalizado, es candente . Pese al valor
"alternativo" de este conjunto de políticas en
nuestro contexto, ya podemos anticipar las du-
das que sobre algunas deberán aportarse . Sin em-
bargo, la observación -por más que superficial-
de aquellas medidas nos permitirá acotar y con-
trastar el alcance de las mismas y calibrar su
valor alternativo . Porque la adecuación y vali -
dez de las políticas propuestas vendrá en función
del papel que desempeñan en el contexto econó-
mico social en que se implementan . En este sen -
tido podrán establecerse tres bloques o líneas
genéricas de propuestas -pese a las reduccione s
que ello entraña- en aras de su necesaria frite -
legibilidad (4) .

(4) Una versión gráficamente más documentada d e
este tema, puede verse en las publicaciones sobre
"Urbanización Marginal" . Laboratorio de Urbanismo.
Monografías ETSAB, núm . 13 y 14. Barcelona .

Superbloques en Caracas y los "ranchos" .



Así, ténganse presente tres aspectos contenido s
y reseñados en el proceso de Urbanización Mar-
ginal que nos ofrecerán la pauta dominante y
de definición de los diferentes tipos de políticas :
paralelismo existente entre la evolución familia r
y la de la vivienda ; características de relativa
autogestión que rige la construcción de la vivien-
da ; y la significada intervención del usuario d e
forma más o menos organizada en la resolució n
del problema del alojamiento .

A) Políticas asistencialistas. Agruparía aque l
tipo de propuestas que, de forma dominante, en -
tiende que los procesos de Urbanización Margi-
nal son el canal a partir del que el inmigrant e
puede realizar su propia casa y le sirve al mism o

Programas de asistencia a los barrios periféricos d e
Lusaka (Zambia) . Pasan por la detección de grupo s
naturales y de la estructura de comunidades en e l
barrio .

tiempo de transición o integración al medio ur-
bano. Esta línea tratará de canalizar ayudas co-
munitarias o equipamientos que permitan la con-
tinuación del proceso . Una via de este tipo debe
considerar las condiciones concretas en que se
producen los barrios de Urbanización Marginal
para evaluar el impacto efectivo de las medidas
que se proponen (5) . Porque, si bien la mejora
del barrio es incuestionable, determinadas medi -
das de aparente beneficio pueden perjudicar nota-
blemente el proceso : piénsese a modo de ejempl o
en la realización de una rápida y obligada ur-
banización en muchos de nuestros barrios que ex -
pulsa de nuevo una gran parte de la población por
"insolvencia" respecto al proceso . Por otro lado ,
pese a la importancia de este tipo de políticas ,
son tratamientos que en muchos casos pretende n
fundamentalmente asegurar la confianza de los
residentes y conseguir un cierto control sobre
la población de los asentamientos "marginales" ,
actuando, en este sentido, como mecanismo d e
integración política frente a posibles reivindica-
ciones conjuntas de empleo, vivienda, etc. (6).
Pese al intento asistencial y de reequilibrio qu e
pretende este tipo de políticas, su papel funda -
mental puede ser entendido como el intento de
mantener el proceso U . M. funcional respecto a l
sistema establecido (7) evitando que se convierta
en contradictorio con el mismo . Se trata de re-
gular un proceso anómalo en situaciones que se
pretenden irreversibles .

Este tipo de políticas han sido practicadas e n
la casi totalidad de países sudamericanos : los
"Cuerpos de Paz" y otras instituciones similares
son los mediadores (8) .

(5) Véase en este sentido P . Andrews et alte r
(1973) : "Squatters and the evolution of a life style" .
A. D., valorando el sentido de los barrios U. M . e n
Lusaka y los condicionantes indispensables de tod a
intervención .

(6) Como crítica a estas posturas puede verse el
artículo de Diego Robles (1972) : "Alternativas d e
desarrollo para las barriadas del Perú" en "Política s
de desarrollo urbano y regional en América Latina"
(Hardoy y Geisse) S .I .A .P ., Buenos Aires .

(7) En este sentido puede verse cómo es justificad o
el progreso continuo del barrio como medio para ase-
gurar su estabilidad política . En la ponencia sobre "Co-
lonización urbana no regulada : problemas que crea
y criterios públicos al respecto" en el seminario de la s
Naciones Unidas de 1966 ("Seminario interregional so-
bre políticas de desarrollo y planificación en relació n
con la Urbanización") puede verse :

"Los habitantes en las colonias tipo "cabezas d e
puente" (que van evolucionando) se hallan demasiad o
absortos en su supervivencia para ser revolucionarios ,
ellos son habitantes de los "tugurios de la esperanza "
no "los del desespero" . Si el ambiente de esperanz a
desapareciese, si las expectativas se frustrasen, podría n
ocurrir los motines populares que se pronostican ( . . . )
Más que un "cinturón de miseria" formado por des -
poseídos que sólo esperan la chispa revolucionari a
para destruir las ciudadelas de la sociedad que cir-
cundan, las colonias pudieran describirse con mayor
exactitud como "cinturones sociales de seguridad" . Sin
embargo, mátese la esperanza y entonces sí que l a
situación bien puede llegar a cambiar . . . "

(8) En este sentido, resulta muy expresivo el artfcu-
lc de A . Rodríguez, G . Ricfrío, E . Welsh (1972) : "D e
invasores a invadidos" en la revista EURE, núm . 4 .
Santiago de Chile .
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B) Políticas de autoconstrucción . Esta segun -
da línea pone su acento en el valor de los pro-
cesos de Urbanización Marginal respecto a las po-
líticas de vivienda convencionales aplicadas en
contextos de recursos escasos (9) . Suele tener s u
origen en los estudios más completos sobre e l
proceso de formación y desarrollo de los barrio s
"marginales" y tienden a llevar asociadas propues-
tas técnicas de ordenación del proceso . Posturas
cuya posición dominante será de resolver el pro-
blema controlando el proceso desde el inicio y
que consideran la autogestión individual del usua-
rio en la realización de su "vivienda" como cla-
ve fundamental .

Han sido múltiples los intentos de canalizar o
institucionalizar de algún modo el proceso o los
elementos del proceso U. M. a través de la pro -
yectación ex novo del mismo . Los menores cos-
tes de inversión y la probada experiencia de los
mecanismos de autoconstrucción habrán sido las
guías fundamentales . También está presente e l
canal de "integración" urbana para el inmigrante ,
como soporte ideológico delas propuestas, pero
aquí resulta específica -en exceso	 la impor-
tancia otorgada al proceso físico y a los elemen-
tos materiales a partir de los que se realiza l a
construcción del barrio . Ahí puede estar justifi-
cado tanto la abundancia de este tipo de propues-
tas, coma la base de su debilidad que se discu-
tirá más adelante .

Resulta defícil establecer una referencia com-
pleta de estudios y propuestas constitutivos d e
esta Linea ; sin embargo, por la difusión e impor-
tancia de sus trabajos resulta imprescindibl e
apuntar a Ch . Abrams (10) en su interpretación
general de los problemas de vivienda a amplia
escala, ponderando los elementos concretos qu e
intervienen en el proceso de urbanización . Fun-
damentado en una postura próxima a la ante-
rior y reforzada por los estudios empíricos rea-
lizados en Sudamérica, cabe destacar los artícu-
los de J . C . Turner, que plantea una postura abier-
tamente crítica respecto a los programas conven-
cionales de vivienda, que viene formulada como

(9) Se trata como antes ya se ha apuntado, de la s
políticas de construcción de viviendas que parten d e
un concepto de vivienda como producto final cerrad o
en sí mismo, que arrancan de unos "standards" prome-
dio como datos fundamentales y cuyo proceso construc-
tivo viene definido por alguna de las modalidades d e
"construcción de coste reducido ". El contraste qu e
estos sistemas están ofreciendo en situaciones de mu y
escasos recursos puede ser ya tópico ; en cualquier
caso puede citarse (A. Dietz, M. M. Koth, J . A. Silva
(1965) : "Housing in Latin America" MIT Report
núm . 1, Cambridge), la experiencia de los "superblo-
ques" de Caracas, de quince pisos de altura, construi -
dos a mitad de la década de los años 50, para erradica r
un barric de "ranchos " (fenómeno U . M.) . La propia
demanda de mano de obra necesitada para tal contruc-
ción favoreció una emigración y desarrollo de "ran-
chos" superior a los que iba a anular . Pero, sobre todo ,
las condiciones de vida que ofrecían a la famili a
inmigrante aquellos apartamentos reducidos organiza -
dos verticalmente, eran aceptadas con dificultad . Po r
otro lado, los costes de financiación de la inversión re -
caían sobre las instituciones del Estado y limitaban ,
por tanto, la magnitud de la actuación .

(10) Debe ser referencia obligada su obra genera l
Ch . Abrams (1966) : "Man's Struggle for Shelter i n
an Urbanizing World " , MIT Press, Cambridge .
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casi-propuestas-alternativas y que durante la déca -
da de los sesenta representa la pauta soporte d e
las "propuestas realistas de intervención" en lo s
países subdesarrollados (11) . En el mismo sen -

(11) A pesar de ser un factor constante en los
trabajos de J . C . Turner destacan principalmente, J .
C. Turner y R . Goetze (1966) : "Environment Security
and Housing Input" Carnegie Review, Oct . ; así como
J . C . Turner (1966) : "Asentamientos urbanos no regu-
lados", Cuadernos de la Sociedad Venezolana de Pla-
nificación (CENDES), núm. 36, Caracas . Y sobre
todo el número especial de A . D . en 1963 dedicado
a este fenómeno en el contexto sudamericano, en es-
pecial el caso de Perú .

Entre los extremos a destacar, para presenta r
esta línea, deben señalarse :

1) "Que los principales recursos a considerar po r
un programa de vivienda son los ahorros, la inicia-
tiva, la habilidad y el tiempo libre de la gente a qu e
va dirigido . "

2) "De este modo pueden conseguirse las mayores
inversiones globales (públicas o privadas) con menor
inversión pública, en el caso de países pobres . "

3) Estas afirmaciones toman entidad señalando de -
terminadas prioridades :

a) "Prioridad de los servicios vinculados a la ocu-
pación (acceso distribuido a : agua, alimentos ,
materiales de construcción, transporte público .) "

b) "Provisión de mercado y escuelas en fase in -
mediata que aumenten la seguridad dei usua-
rio y reduzcan los gastos e inconvenientes qu e
reporta su ausencia . "

c) "Edificación propiamente tal (a través de l a
vivienda evolutiva .) "

d) "Finalmente los servicios de agua, alumbrado ,
desagües que den confort y no seguridad . "
(Elementos que por otro lado son los prima -
rios en los programas convencionales) .
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tido, deben apuntarse los trabajos de Lisa Peat -
tie (12) .

Esta línea constituida por los estudios señala-
dos, está llegando a definirse como una teorí a
autosustentada sobre el habitat como muestran
los más recientes trabajos sobre todo de J . C.
Turner (13) . De otra forma los análisis propues-
tos que comparten aquel tipo de posturas so n
múltiples y existen estudios en contextos mu y
diferenciados (14) .

Se definía el bloque de propuestas como l a
previsión y control del proceso, de forma qu e
pueda realizarse la autogestión y la autofinancia -
ción por parte de los usuarios . Según los ele -
mentos del proceso material de construcción de l
barrio que considere fundamentales la interven -
ción pueden agruparse las propuestas . Estas ofre -
cerán un espectro que recoge desde aquellas que
cifran su importancia en las condiciones de do -
minio del suelo, a otras en el proceso de par -
celación, al esquema de módulos de servicio s
mínimos, y por fin el intento de encadenar el
sistema de construcción de la vivienda evolutiva :

B .1 . Propuestas a partir de la regulació n
del dominio del suelo.-Serían aquellas leyes
o regulaciones que establecen como criteri o
fundamental el controlar la asignación del de-
recho del suelo . En estas situaciones se trat a
propiamente de una política de suelo, con s u
parcelación y asignación de la que se control a
específicamente las condiciones de su domini o

La difusión de los trabajos de J . C . Turner es ya
muy amplia en la actualidad . Un mayor conocimien-
to de esta postura pueden ofrecerlo los dos artículos :
"Barreras y canales para el desarrollo de la viviend a
en los países de modernización" y "Una nueva vi-
sión del déficit de vivienda" publicados en "El cre-
cimiento de las ciudades" . Barcelona, 1972.

(12) Como formulación general de esta línea pued e
entresacarse de sus textos :

"La vivienda -señala- es (para los países avan-
zados) una "máquina de vivir", pero, sobre todo, un a
concentración de recursos (factor fundamental en lo s
usuarios con escaso nivel de renta y seguridades .) "

"Los standards de la vivienda son menos importan -
tes que el acceso a las oportunidades, sobre todo e n
las fases de aclimatación de los usuarios a nueva s
formas de vida . "

"La vivienda debe ser entendida como seguridad .
La confianza en la propiedad, pero no tanto en l a
propiedad del suelo como propiedad legalizada for-
malmente, sino como uso establecido y no discutid o
de la casa y de sus servicios. "

Vid . L . R. Peattie (1965) : "Shaping and Urban Fu-
ture", MIT Press . Cambridge . L. R. Peattie (1966) :
"Social Issues in Housing", Joint Center for Urban
Studies . MIT Press.

(13) Como ejemplo debe citarse J . C . Turner.
R . Fichter (1972) : "Freedom to build " , N . Y., donde
aquellos factores aludidos sufren un test de univer-
salidad . En la misma línea se dirigen los trabajo s
en vías de inminente publicación en Architectura l
Design .

(14) A modo de referencia pueden señalarse lo s
trabajos de A . Romanos en la periferia de Atenas .
Vid . A. Romanos (1966) : "Illegal Settlements in Athe-
nas" en "Shelter and Society", Londres . Y tambié n
A. Romanos (1970) : "Squatter Housing", A. A. Q . ,
Londres .

Igualmente cabe destacar en Lusaka : P . Andrew
et alt. (1974) : op . cit. Así como en Delhi : D. V . Ra o
(1974) : "Housing of squatters in Delhi : search fo r
a solution" . Ekistics .

en cada momento del proceso . Por lo demás
va complementado por un proceso de auto -
construcción, o de ayudas estatales a la edi-
ficación . Suele corresponder a actuaciones qu e
pretenden expropiar suelo en la periferia d e
las çiudades, donde se desarrollarán los ba-
rrios, y establecen los criterios y compromiso s
que deberán cumplir los futuros usuarios .
Cabe señalar que se trata de un suelo locali-
zado y con características aptas para impone r
unas condiciones que constriñan, pero que di-
namicen aquel proceso .

A modo de ejemplo se puede citar e l
caso de Ciudad Guayana (15) que si bien
corresponde a una estrategia de crecimien-
to de nueva población industrial dedicada
a actividades extractivas, resultan de gra n
interés las condiciones de cesión de suelo .
Se aceptan los "ranchos " como forma de
crecimiento residencial y se promete la se-
guridad de tenencia del suelo para estimu-
lar la inversión y la mejora de la vivienda ,
pero el título del suelo no se adjudica hasta
que la vivienda ha quedado construida . Para
ello se arbitraron ciertas medidas de sumi-
nistro de materiales y de asistencia técnica ,
así como se favorecían y compensaban la s
ayudas mutuas. Por otro lado esta gestió n
del suelo permitía ciertos ajustes en el ba-
rrio durante el período de construcción, in-
demnizando la edificación y asignándole otra
parcela .

B .2 . Propuestas de parcelación de suelo co n
estructura elemental de servicios .-Serán pro-
piamente las actuaciones de preparación d e
suelo, con una distribución mínima del acceso ,
y concentrando en unos puntos los servicio s
más indispensables . Igualmente el sistema de
autoconstrucción puede ser muy diverso y e n
este caso la operación fundamental será e l
control y la asignación de la parcelación y l a
distribución de los espacios comunes .

Como ejemplo podría señalarse el proyect o
de nueva ciudad de cuatrocientos mil habitan -
tes en el valle de Tuy Medio (16) en Vene-
zuela, contigua a dos pequeños núcleos exis-
tentes . Para lo cual se proponen diferentes es-
trategias de crecimiento sobre un esquema bá-
sico de red de distribución y de servicios fijo .
Se trata de una malla básica de circulación
cada kilómetro y medio que delimita una s
islas de este tamaño al interno de las cuales
se precisa la distribución del transporte públi -

(15) Como referencias sintéticas al caso de C . Gua-
yana pueden verse : J . C . Turner (1963) : "Aided
housing in a New Industrial City", A. D. Londres .
Agosto : A. Penfold (1969) : "Ciudad Guayana", A .
D. Londres, Agosto .

(16) Revista Nacional de Arquitectura (1972) : "La
nueva ciudad de Tuy Medio", núm. 158, Madrid .
Febrero .

Alan Turner (1969) : "Tuy Medio" A. D. Londres .
Agosto . Proyecto realizado por un equipo compues-
to por Llewlyn-Davies, W . Bor, A . Turner y otros .
En sentido similar debe ser considerado el proyect o
de "El Tablazo", descrito por J . Smulian en el mis -
mo número .
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Propuesta para Tuy Medio .

co, los equipamientos indispensables y el es -
quema de parcelación a base de lotes profun-
dos .

Otro ejemplo puede ser la barriada de Chan-
cay en Perú (17), como caso de invasión pre-
parada por el Peace Corps y con ayuda téc-
nica gubernamental, que realiza la distribució n
de suelo y prevé la instalación de servicios .
La barriada estaba prevista para 5 .000 perso-
nas y, sin embargo, fue ocupada tan solo po r
cien familias . Las parcelas	 en su mayoría-
fueron compradas por familias que vivían e n
las zonas degradadas del centro como reser-
va o especulación . En este caso son las con-
diciones de dominio del suelo las que impide n
la formación y desarrollo del barrio .

Otro caso a considerar en este grupo se-
rían los casos de utilización de este tipo de
política como "relocación" de usuarios en otr o
sector . Sería el caso de Bras de Pina (18) rea -

(17) M. Grenfell y D. Robles Rivas (1968) : "Squat-
ters in Peru " en "The Pedestrian and the City" .
(D . Lewis ed .)

(18) C . Nelson (1971) : "The possibilities of deve -
loping policies supporting autonomons housing actio n
in underveloped countries : The Bras de Pina ."
(Mimeo) .

lizado por CODESCO en 1964, con asistenci a
técnica y constructiva que permitía a los an-
tiguos usuarios de parcelas céntricas cons-
truirse otra vivienda nueva en la periferia ,
para lo cual se les asignaba el derecho sobre
una parcela ya preparada .

B.3 . Propuestas de desarrollo a partir de
la provisión de un módulo de servicio inicial .
En el límite inferior deberán incluirse aque-
llas situaciones en que lo fundamental es pro-
porcionar un módulo inicial como espaci o
mínimo de albergue muy rudimentario, a par -
tir del que se potenciará el futuro desarrollo .
En otros casos la propuesta regula tambié n
cierto dominio del suelo y establece unos ser -
vicios a la parcelación . En esta última situación
se construye o provee la instalación de u n
elemento inicial que contiene los servicios in -
dispensables a la vivienda que se autocons-
truirá y desarrollará alrededor del primer mó-
dulo .

La primera situación corresponderá a pro -
puestas en contextos donde la escasez de
recursos es muy acusada o como respuest a
a condiciones de emergencia . El caso lími-
te es la utilización de tuberías de drenaje
como cobijo elemental mínimo, como en
determinadas zonas de Calcuta (19) . Com o
ejemplo de módulo mínimo de provisión
podría ser Ia entrega de elementos muy eco-
nómicos que delimiten un espacio cons-
truido que sirva como albergue inicial sin
servicios, a partir del que vaya generándos e
la casa. Tal sería el ejemplo del sistema de
" igloos", cáscaras semiesféricas de cinco me-
tros de diámetro producidas por Bayer y
aplicadas en Perú (20), en situaciones ca-
tastróficas motivadas por terremotos .

Respecto a la segunda situación, existen
multitud de propuestas de este tipo . Puede n
citarse por su antigüedad las barriadas de"

V aldivieso" (21) y "Condevilla Señor" en
Lima, que consisten en el suministro de un
mínimo servicio provisional en un lote per -
manente . En este caso, la propuesta consis-
tía en la instalación de un grifo de agua po -
table en el fondo de la parcela, que por otro
lado está cercada con un muro permanente ,
el cual permitiría la construcción futura de
la vivienda .

Con características diferenciales, pero den -

(19) M. Charney (1972) : "Low income housing" ,
A. D . Londres . Enero .

(20) Respecto a esta experiencia puede verse :
Cosmorama (1970) : "Foam Domes", A. D . Lon-
dres, octubre . G . Marking (1971) : "Emergency hou -
sing Peru", A . D . Londres, mayo . Suha Ozkan (1972) :
"Foam home to a dome", A. D. Londres, mayo . En
estos trabajos se muestra la evolución de los " igloos" ;
en la medida en que se convierten en un elemento
extraño a los sistemas tradicionales de construcción ,
van siendo transformados y anulados .

(21) J . C . Turner (1963) : "Minimal governmen t
aided settlements", A. D. Londres, agosto .

17



.Sistema de "igloos" como albergue inicial. Perú .

tro de este mismo grupo, deberían conside-
rarse las "mediaguas" (22) (módulo provisio -
nal de madera con piso de tierra) de l a
"Operación Invierno" puesta en práctica po r
el Gobierno de la U . P. en Chile . Lleva n
incorporados los servicios más elementale s
(grifos de agua potable, electricidad) y debía
realizarse previamente el trazado y rana mí-
nima consolidación de las calles .

B .4 . Propuestas que toman corno tipo has e
la vivienda evolutiva . Serían aquellas políti -
cas que observando la racionalidad interna d e
los procesos de Urbanización Marginal en re-
lación con los mecanismos de financiación y
aprovechamiento de los escasos recursos de
los grupos sociales económicamente más dé -
biles, proponen facilitar este proceso a parti r
de la construcción de una vivienda mfnima'en
un lote configurado adecuadamente para qu e
aquélla pueda ir evolucionando . En principio
puede parecer el grupo de propuestas más com-
pleto en la medida que intervienen directa -
mente en la manera cómo ha de realizarse e l
producto final : la vivienda . Aquí la interpre-
tación del proceso tipológico toma como ej e
fundamental de propuesta la preparación y
previsión del desarrollo de la parcela y de l a
vivienda, pero sobre todo consolidando la ima -
gen individualizada y desagregada que d e
aquel proceso una visión funcionalista pued a
extraer .

(22) Vid. E . Pastrana, M . Threfall (1974) : "Pan .
Techo . y Poder : El movimiento de pobladores e n
Chile (1970-73) " . Ed. S .I .A .P ., Buenos Aires .

Proyecto Valdivieso, Lima (Foto J . Turner) .
La casa evoluciona desde el centro de la parcela hacia b i
fachada. La imagen muestra la precariedad y las dificul-
tades ciel desarrollo residencial en el momento de la cons-
trucción de la alcantarilla y desagües .

Los ejemplos que pueden clasificarse e n
este grupo son muy numerosos, ya que existen
gran variedad de propuestas de intervención
arquitectónica basada en la definición de pau -
tas mínimas a partir de las que se desarrolla la
autoconstrucción y edificación evolutiva de ia
vivienda .

Una acotación necesaria debe hacerse res-
pecto a las políticas de vivienda transitoria y
provisional en países de tecnología avanzad a
para hacer frente a cataclismos o bien en lo s
programas de reconstrucción posteriores a l a
Segunda Guerra Mundial . En este sentido ca-
bría destacar las propuestas de Le Corbusie r

de "Unité d'Habitation Transitoire" en 1944 ,
con un sistema de organización muy económi-
co en infraestructura, así como las variada s
patentes de "casas mínimas" prefabricadas d e
forma modular o compacta, metálicas o de
hormigón, que formaron auténticos campa -
mentos en las periferias de las ciudades occi-
dentales . Son de señalar las características d e
"transitoriedad","coste elevado"y "gestión phii-
blica concentrada", que han presidido este tipo
de actuaciones, porque los intentos de trans-
cripción directa de estas experiencias a otros
países han adolecido de inconvenientes pare-
cidos a los de la vivienda masiva convencio-
nal, a los que debe añadirse los de converti r
en definitiva una vivienda mínima transi-
toria (23) .

(23) Puede verse, entre otros, el ejemplo de Vill a
Socarro en Medellín : H . Caminos, J . C . Turner, J . A .
Steffian (1969) :

	

"Urban dwellings environment "
MIT . Cambridge .
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Sin embargo, cabe señalar el impacto de l a
utilización de casas mínimas como módulo de
vivienda rural en zonas de muy baja densi-
dad, así como la adopción de proyectos o
patentes industriales de prefabricación resi-
dencial, encaminando las ayudas públicas a l
proceso de construcción o adquisición a tra-
vés de facilidades en la financiación, forma-
ción de cooperativas, etc . (24) .

La experiencia de las propuestas de vivienda
transitoria señalada aquí por la importanci a
que ha tomado en las últimas décadas y po r
su aparente proximidad con el tema que s e
discute, debe ser considerada igualmente com o
una vía de gran interés a modo de comple-
mento de cualquier política alternativa .

Recuperando la línea de las propuestas ba-
sadas en la vivienda evolutiva debe destacar -
se como precursor de este tipo de política l a
propuesta de Le Corbusier para Barcelona, en
1933, que consistía en la parcelación de una
isla de 400 x 400 metros de casitas indivi-
duales muy compactas destinadas a inmigran -
tes, a partir de cuya evolución se podían al-
canzar densidades próximas a los 1 .000 habi-
tantes por hectárea (25) .

Así pues, Ias políticas basadas en una pre -
definición de la vivienda tal como se acepta
fuera del prototipo de evolución deseada, han
tenido multitud de adeptos sobre todo a par -
tir de las últimas décadas, y se han convertid o
en el sistema fundamental que guía las políti-
cas de vivienda en los países de escasos re -
cursos y con índice de crecimiento de la po-
blación urbana muy altos .

Como muestra de la extensión de est e
tipo de tratamiento en países del continent e
africano y asiático, pueden citarse los recien-
tes ejemplos de : Los programas de vivien-
da de bajo coste en las inmediaciones d e
Nairobi (26), así como las realizaciones en
el sector de . Kibera en las proximidades de
la misma ciudad (27) que comprende un es -
quema experimental de desarrollo de 214
unidades de muy baja altura diseñadas e n
1970 .

La propuesta consiste en la definición d e
unos lotes cuadrados en los que la edificació n
se desarrollará en torno a un patio central ,
que a su vez forman "clusters" (grupos d e
doce parcelas alrededor de una plaza) . Con
esta disposición se conseguirían densidade s

(24) Véase en este sentido A. San Martin (1972) :
"Las fábricas de viviendas populares : una experien-
cia de participación" . Eure, núm . 4 . Santiago d e
Chile .

(25) Vid ., por ejemplo, M. Jardot (1960) : "Le Cor-
busier", Ed . Vicent, París .

(26) Ampliamente detallado en H. Caminos, R .
Goethert, P . Patel, G . Cattoni (1973) : "A progressi-
ve development proposal : Dándora, Nairobi, Kenya" .
Ekistics, Sep ., así como T. Chana, H. Morrison (1973) :
"Housing system in the low income sector for Nai-
robi" . Ekistics . Sept .

(27) A . Wuensche (1974) : "Low Cost Cluster Hou -
sing . Kibera . Nairobi", A . D . Londres . Mayo .

Viviendas transitorias en las periferias europeas durant e
la postguerra .

Propuesta de Le Corbusier para Barcelona en 1933. Es -
quema de parcelación destinada a trabajadores recié n
inmigrados . Toma la red de calles principales con eje s
a 400 metros, ya propuesto por el Plan Gatepac -L e
Corbusier . Adopta un sistema de parcelación profund a
con fachada de 3,5 metros, y puede desarrollarse e n
tres pisos de altura .
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Propuestas en Kibera (Nairobo) . Esquema de agrupa-
ción de cruz de parcelas cuadradas, cuyo desarrollo s't '
apoya en un patio cent ral .

de utilización del suelo muy altas mantenien-
do una estructura de organización clara, a
través de los pasos que conectan las plaza s
entre sí . El sistema de construcción est á
basado en un sistema de paneles de hormi-
gón que permite la consecución de parede s
y techo de manera rápida y económica .

También deben citarse las consideracio-
nes de Ch . _ Correa (28) en relación con e l
desarrollo de la ciudad de Bombay. Acepta
la participación del usuario en la autocons-
trucción de la vivienda a través de los sis -
temas de edificación de baja altura y alt a
densidad como el anteriormente descrito, y
propone su adaptación a la toma de deci-
sión respecto a los elementos de la estructura
urbana ("self help city") .

Pero fundamentalmente es en los paíse s
sudamericanos donde esta línea ha tenido
más adeptos . En este contexto debe seña -
larse como ejemplo de discusión de este
tipo de propuestas el conocido concurso
PREVI-de Lima, convocado en 1969 entre
un grupo de profesionales destacados, para
la elaboración de un conjunto prototípico
de 1 .500 viviendas individualizadas de cos -
te reducido en baja altura, en una exten-
sión aproximada de 40 hectáreas, situada a
unos ocho kilómetros al norte de Lima (29) .

(28) Ch . Correa (1974) : "The New Bombay : Sel f
help City" . A. D., Londres. Enero .

(29) Una exposición sistemática aunque resumid a
de los proyectos presentados por los participantes
internacionales puede verse en el número monográfi-
co de Architectural Design, de abril de 1970. Si n
embargo, los proyectos realizados per los arquitec-
tos peruanos han tenido una difusión más escasa .

Los proyectos premiados están en fase de cons-
trucción experimental, para analizar el proceso cons-
tructivo más adecuado y evaluar costes unitarios .
Puede verse un comentario reciente sobre lo puest o
en marcha de tales realizaciones en A . D., enero 1974 .
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Propuesta I . Stirling . PREVI-Lima .
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Las viviendas concebidas debían estar en-
tre 80 y 120 m, y debían ser entendidas "n o
como entidad fija, sino como estructura con
un ciclo de evolución" . Este concurso define
el marco de posibilidades y combinacione s
técnicas del diseño de la vivienda evolutiv a
corno tema .

Los proyectos presentados plantean por lo
general el estudio y la evolución de la vi-
vienda tipo como criterio fundamental, acep-
tando las pautas que regían el proceso ti-
pológico de los barrios de coreas . Sobre
esta idea de vivienda se proponen las or-
ganizaciones y soluciones constructivas má s
variadas : desde la utilización racionaliza-
da de los materiales tradicionales (proyec-
to de Alexander), a la propuesta de siste-
mas industrializados de nivel medio (Ate -
lier V), a la utilización de sistemas tecno-
lógicos muy apurados (H . Ohl) . La signifi-
cación atribuida a la vivienda en casi todo s
los proyectos no viene correspondida -sal -
vo en contados casos- por una propuest a
de los elementos de urbanización como pa-
rece pudieran exigir los principios que in -
forman tal tipo de políticas, en el sentido
que la vivienda se autoconstruía a parti r
de la estructura o esquema prediseñado ,
pero el barrio también se equipaba . urba-
nizaba y mejoraba a partir de la acció n
comunitaria o conjunta de los usuarios ; de
este modo los espacios urbanos, en princi-
pio concebidos como residuales, pasarían a
ser en el futuro la estructura de la orga-
nizacidri de los servicios urbanos. En cam-
bio, los criterios de agrupación más comu-
nes fueron las ideas de unidad vecinal o

viviendas, nucleadas, resultando las propues-
tas sobre trama urbana mucho más débiles .

Una mínima referencia a los proyecto s
puede mostrar el abanico de propuestas . Es
significativo señalar los proyectos ganadore s
a juicio del Jurado :

	 Propuesta presentada por el Atelier V ,
corresponde a la idea convencional de vi-
vienda suburbana europea, utilizando u n
sistema de construcción por paneles auto -
portantes. Las parcelas se organizan forman-
do bandas con una disposición muy for-
tuita .

- Proyecto de Kikutake y Maki, plan -
tea el desarrollo de la vivienda en lote es -
trecho con un módulo de servicios longi-
tudinal y que alimenta el patio y demás de -
pendencias . La disposición de las parcelas
adolece de los defectos del anterior (30) .

- Propuesta de Herbert Ohl, de edifica-
ción muy compacta a través de sistemas
tecnológicos muy avanzados y donde el es -
quema de acceso es utilizado como sopor -
te del sistema de construcción . Se trata
fundamentalmente de un sistema de pro-
ducción de espacio habitable, donde la com-
partimentación, servicios y accesos so n
complementarios y accidentales . Proyecto
muy polémico en la discusión sobre el ni-
vel tecnológico de las propuestas en situa-
ciones con un nivel de desarrollo industria l
relativamente bajo .

Otras propuestas no premiadas por el Ju-
rado, pero de significada contribución :

- El proyecto del grupo colombiano d e
Semper, acepta la idea de vivienda tradicio-
nal que desarrolla en lotes cuadrados. E l
sistema constructivo puede resultar muy
abierto, y su agrupación se apoya en la de-
finición de unidades de unas quinientas vi-
viendas con el equipamiento localizado .

La propuesta de J . Stirling, se apoya
también en el esquema de parcelación cua-
drada, cuya edificación se plantea alrededo r
de un patio central, el cual viene definid o
desde el momento inicial a través de una
estructura aporticada que permite ocupa r
intensivamente la parcela según los siste-
mas constructivos tradicionales . Las vivien-
das vienen agrupadas en torno a unos patios
o plazas comunes que a su vez resultan ar-
ticuladas respecto al esquema de estructura
urbana general . Este último aspecto convier-
te este proyecto en una de las propuesta s
interesantes del concurso, en la medida qu e
ofrece una organización urbana y una dis-
tribución de los servicios de la ciudad (co-
mercio, escuelas, etc .) muy clara y que re-
sulta polémica respecto a las anteriores . Por-
que la utilización del proceso de construe -

(30) La evolución de este proyecto premiado pue -
de verse en los esquemas reproducidos recientemen-
te en "News from PREVI", A. D., núm. I (1974).
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ción paulatina no debiera implicar la orga-
nización de las viviendas en situacione s
prácticamente tribales, como parece des -
prenderse de las propuestas de "grupos ce-
rrados", "autónomos" en otros proyectos ;
en cambio una disposición de los elemen-
tos comunes más abiertos supone probable -
mente una utilización de los mismos, má s
urbana.

Enfasis en la estructura urbana de sopor -
te de las viviendas evolutivas como crite-
rio a señalar en la propuesta de los arquitec-
tos Iñiguez y Vázquez al mismo concur-
so (31) .
- El proyecto del grupo de Alexan-

der (32) de notable interés por el análisi s
sobre el tipo de vivienda y la definició n
de cada uno de sus elementos en relació n
con las necesidades y cambios del tipo d e
usuarios . El sistema constructivo está ba-
sado también en la adopción de los sis-
temas tradicionales que se racionalizan y
adecúan al proceso de autoconstrucción. La
organización del barrio sigue un criterio
de segregación entre el tráfico rodado y e l
peatonal demasiado estricto, que al super -
ponerse con un esquema de parcelación mu y
fragmentado da como resultado una estruc-
tura urbana más dudosa .

Esta propuesta de indudable interés com o
estudio metodológico de la vivienda y d e
los elementos de proyectación de la misma ,
puede ser tomada como ejemplo claro d e
la transcripción e institucionalización de las
características analizadas en los barrios d e
Urbanización Marginal .

El tipo de propuestas comentadas venía apo-
yado en estudios realizados sobre los barrio s
de U. M. existentes y tomaba el análisis mi-
nucioso y desagregado del proceso de desarroll o
y evolución como criterio básico de proposición ,
valorando el comportamiento agregado y el im -
pacto general de estas políticas como adición de
una multitud atomizada de procesos controlados .
Tomada esta opción, el tema viene resuelto como
un proyecto de diseño en que se trata de pro-
porcionar una corrección técnica al proceso qu e
se simula de antemano. No será casual que en
esta línea se canalicen gran parte de los ensayos
técnicos y arquitectónicos de las soluciones (en -
tendidas como utopías semiinconscientes) que de-
bieran ejecutarse para corregir para siempre aque-
llos problemas. De este modo de autoconstruc-
ción, la necesidad de atribuir un dominio sobre

(31) Propuesta ampliamente detallada en el núm .
91 de la revista Hogar y Arquitectura. J . L. Iñigue z
de Onzoño y A . Vázquez de Castro (1970) : "Pro-
yecto de viviendas de bajo costo" .

(32) Proyecto ampliamente difundido a través de l
libro : Center for Environmental Structure (1969) :
"Houses generated by patterns", CES, Berkeley . Tam-
bién puede verse un resumen en C. Alexander, S .
Hirshew . S. Ishikawa, C. Coffin, S . Angel (1972) :
"Viviendas generadas por patterns" en "El crecimien -
to de las ciudades" (D . Lewis, Ed .), G . Gili . Bar-
celona .

el suelo que promueva la inversión de la famili a
usuaria en su vivienda, etc., se convierte en
pauta común a este tipo de políticas . Por este
camino parecería que pudiera hablarse de un a
auténtica autonomía de los procesos de auto -
construcción y de autofinanciación respecto a lo s
mecanismos económicos y sociales establecidos ;
sin embargo no es así, ya que como se apun-
taba en el caso de Barcelona, tanto los operado -
res que intervienen (el que vende el dominio
del suelo, el autoconstructor, etc .), como la ló-
gica a través de la que se relacionan, tienden a
reproducir las situaciones y los mecanismos re-
gulares e institucionalizados (33) .

Así pues, como se avanzaba anteriormente, l a
transcripción directa de los criterios del proces o
U . M. resulta muy dudosa, e incluso negativa, y
su idoneidad deberá venir validada según el pape l
que tal política de vivienda desempeñe en el
marco social en que se halla inserta. Porque
formular (aunque reconociendo las ventajas com-
parativas) que los barrios de Urbanización Mar-
ginal sean la forma más eficaz para que se pro-
duzca la adaptación de los inmigrantes rurale s
a la ciudad, como fuera la tesis avanzada e n
algunos trabajos teóricos antes aludidos, impli-
ca la persistencia de las condiciones de domina-
ción existentes y niega la formulación de mode -
los alternativos de participación en la vida ur-
bana (que pasarían por una mayor integración
del inmigrante en el sistema productivo y cultu-
ral del nuevo contexto a que se dirige) .

En este sentido -con frecuencia- la utiliza-
ción de estas propuestas tiende a convertirse en
el mecanismo integrador a través del que se
canaliza la inmigración campo-ciudad sin altera r
las estructuras sociales y económicas existentes .
En estos casos la mejora paulatina de los barrio s
podrá ser entendida como la reducción de las
exigencias de viviendas y empleo, a un proceso
de autosatisfacción conseguido a través de l a
esperanza o ilusión en los modelos y valores de
la casa de la pequeña burguesía .

Igualmente los análisis efectuados sobre algu-
nas realizaciones, muestran claramente los inte-
reses que suelen presidir tales políticas. Así los
estudios realizados sobre las propuestas de "Ope -
ración Techo" y "Operación Sitio" del gobiern o
de Frei en Chile, muestran su relación con la s
campañas electorales y enfatizan como objetiv o
básico la "integración " de la población (34) e n
las relaciones sociales establecidas .

De ahí, pues, las dudas que se plantean frent e
a la utilización indiscriminada de propuestas si-
milares a las apuntadas, como política de vivien -

(33) En esta línea debe verse el trabajo de P.
Crosta (1974) : "Funzioni e contraddizioni dei pro-
cessi di autoconstruzione nello sviluppo capitalistico" ,
en Lotus . Milán .

(34) F . Vanderschueren (1971) : "Significado po-
lítico de las Juntas de Vecinos en las poblacione s
de Santiago", Eure, núm . 2 . Santiago . También pue -
de verse el articulo de CIDU (1972) : "Campamentos
de Santiago : Movilización urbana" en "Imperialis-
mo y Urbanización en América Latina", (M . Cas -
tells, Ed .), Barcelona .
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da de bajo costo, y la necesidad de una discu-
sión crítica del sentido que tales opciones signi-
fican, así como de los elementos y grupo de pro-
puestas que se adoptan . De este modo deben
interpretarse las controversias desencadenada s
por el tema del concurso PREVIJLima, ante s
comentado . En efecto, ante la opción sobre l a
idoneidad de plantear una política de vivienda a
partir de este desarrollo individual evolutivo .
pueden señalarse las opciones tomadas por j . Tur-
ner (35) a favor del proyecto de Alexander, y
por Salinas y Segre en contra de los resultados
del concurso y en concreto de esta propues-
ta (36) . Igualmente la discusión puede exten-
derse al interno de las propuestas según las ca-
racterísticas que se describían : tipo de dominio
del suelo que implican, nivel tecnológico de l a
construcción, invariantes de gestión que inducen ,
etcétera, condiciones que también deben ser con-
trastadas en el contexto a que la propuesta va
dirigida . La discusión de tales variables resul-
taría un paso previo obligado en la formulació n
de una política concreta . En este sentido cab e
destacar los estudios realizados por Portas y
Silva (37) sobre las posibilidades de la vivienda
evolutiva en la situación de Lisboa, analizando
la potencialidad específica de esta trama y eva-
luando las condiciones de suelo, proceso de cons-
trucción, equipo y servicios y transformación
que debieran presidir su posible aplicación .

Una observación generalizada de este tipo de
políticas de autoconstrucción resulta difícil po r
la variedad de experiencias ; el innegable valor
polémico de determinadas propuestas contrasta
con las dudas que ofrecen otras realizaciones .
Sin embargo, entendemos que el proceso tipoló-
gico que de modo comparativo recuperan esta s
políticas puede superar el marco de la pura re-
ferencia crítica, porque, sin duda, una contribu-
ción notable de esta línea estriba en ensayar l a
intervención en la ciudad residencial a parti r
del proceso tipológico . No obstante, una limita-
ción compartida como tónica de este tipo de
propuestas pasa por plantear con jerarquía des-
mesurada los aspectos del proceso edilicio en
los barrios como criterio fundamental . Aspectos

(35) Puede tomarse como ejemplo la propia esci-
sión del Jurado del concurso de PREVI-Lima . Aunque
en concreto las observaciones señaladas pueden con-
trastarse en las cartas : J . Turner (AD/10/1970) co -
menta los proyectos del concurso y los critica se-
veramente -excepto uno- como productos realiza -
dos por gente situada fuera del problema que tiene
poco que ver con los actores y actividades que de-
bieran intervenir. El único proyecto que describe d e
forma muy favorable es el de Alexander . En cambi o
la carta de F . Salinas Y R. Segre en la misma revis-
ta, posteriormente divulgada en "Arquitectura Cuba" ,
núm . 339 (1971) con el título : "Modelos para e l
tercer mundo de los arquitectos unidimensionales" ,
plantea abiertamente la crítica a este tipo de pro -
puestas en la medida que reproducen directament e
la situación y procesos existentes .

(36) F . Salinas y R . Segre (1972) : "El diseño am-
biental en la era de la industrialización " . Universida d
de La Habana.

(37) N. Portas, F . da Silva (1971) : "Tipologia de
edificios : Habitaçao evolutiva " , LNEC, Lisboa .

que suelen venir referidos al elemento unitario
(vivienda, usuario), cuyo proceso tiende a opti-
mizarse como si de una función independient e
se tratase, suponiendo muchas veces, quimérica -
mente, la definición de estructuras residenciale s
paralelas al mercado de la vivienda institucio-
nalizada .

C) Políticas de transformación . Son este
tipo de limitaciones las que sugieren presen-
tar, como separadas de aquéllas, un grupo de
políticas que como criterio fundamental pre-
tenden establecer las bases de transformación
de las condiciones residenciales . Frente al ám-
bito reconocidamente parcial de aquéllas yuxta-
ponen su objetivo de globalidad. Estas política s
no presuponen un proceso óptimo "a priori" ,
sobre el cual se discute y elige un modo u otro
de control o propuesta, sino que tratan funda -
mentalmente de canalizar la forma de interven-
ción del sector de la población directamente
afectado por el problema residencial, establecien-
do las bases de actuación del movimiento pobla-
cional para que pueda incidir transformando l a
situación precedente . La naturaleza de estos ob-
jetivos, aunque muchas veces adopten políticas
próximas a las referidas antes, refleja lógicamen-
te el intento por relacionar los elementos pro -
puestos con aquellos que implican una transfor-
mación paralela : cambios en el sistema económi-
co, dependencia del subsector residencial respec-
to a otros sectores, etc .

Comentaríamos aquí los esfuerzos en produ-
cir cambios en la estructura residencial desde lo s
elementos que componen su propia demanda .
Por tanto, tratarán de arbitrar los tipos de res -
puesta que suponen no sólo una determinad a
gestión conjunta de los interesados, sino tam-
bién una determinada organización espacial .

Dentro de los intentos por ofrecer una alterna-
tiva generalizada a todo el sector de población
de bajos recursos sin vivienda, deben citarse la s
recientes experiencias practicadas en Perú res-
pecto a los "pueblos jóvenes", cuyo proceso U . M .
viene establecido y regulado por ley de una for -
ma general, reconocido no sólo como proceso d e
emergencia o en situaciones singulares, sino ex -
tendida a cualquier usuario potencial (38) . Sin
embargo, quizá el marco de aplicación justifica -
se que su puesta en marcha resultará muy pró-
xima a la línea de las propuestas discutidas e n
el apartado B .

Otras experiencias pretenden un cambio e n
las condiciones residenciales más generales a
partir de potenciar la estructura y la organiza-
ción poblacional de los sectores demandantes d e
alojamiento . Debe citarse la significación que e l
movimiento poblacional, muy especialmente res-
pecto a las políticas de alojamiento, ha tornado en
el período 1970-73 en Chile correspondiente a l
gobierno de Unidad Popular . La descripción com-
pleta de aquellas políticas se omite por exten-

(38) F . Bonilla (1972) : "Pueblos Jóvenes y Urba-
nizaciones Populares " . Lima .
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Sión (39), si bien, deberían resaltarse ciertos as-
pectos sobre el tema que nos ocupa . Esta expe-
riencia se pone en marcha en un contexto dond e
el movimiento poblacional tenía ya una cierta
entidad ; el gobierno precedente con postura asis-
tencialista y de mejora de clientela electoral ,
permitía y organizaba las "operaciones sitio" (en-
trega de terreno con dotación urbanística y equi-
pamiento social mínimos) que condujeron a l a
construcción de casa propia ; aparecen así tam -

il' .
bien las organizaciones vecinales . Las pocas ga -
rantías que ofrecía la continuidad de este proces o
obliga a tomar otras estrategias . Los pobladores
de los campamentos (asentamientos formados so -
bre la base de "tomas" organizadas de terren o
urbano), altamente movilizados, plantearon su in -
corporación como obreros asalariados de las em-
presas estatales de construcción con capacidad
de control de las mismas (40) . Así es como en
torno a la vivienda (muchas veces entendida di -

(39) Sobre este tema se dispone de una bibliogra-
fía importante, concentrada principalmente en los
números de la revista EURE (Santiago de Chile) de
aquel período (sobre todo 4, 5, 6, 7) ; también puede
verse en el libro editado por M . Castells (1973), op .
cit ., así como E. Pastrana-M . Threlfall, op . cit .

(40) Como ejemplo puede señalarse el conocid o
campamento de "Nueva Habana" constituido por fu-
sión de tres campamentos anteriores, y donde los
pobladores exigieron que fueran construidos por ellos
mismos con la gestión del Estado (rechazando las
empresas constructoras privadas o las cooperativas
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Localización de campamento s
en Santiago .

Un tipo de "campamento"
en Chile.

Localización de la Urbaniza-
ción Marginal (clandestinos )
y barracas en Lisboa . 1974 .

Experiencias de reciente pro-
grama SAAL en Portugal .

rectamente como provisional), el abastecimiento ,
la estructura de relaciones entre campamentos ,
etcétera, que se organiza el movimiento poblacio-
nal siendo éste un componente fundamental en
la estrategia política que se pretende transforma -
dora . La incidencia de tal componente pasaba
tanto por el establecimiento de vínculos con las
transformaciones en el proceso productivo, como
por el establecimiento de pautas de asentamien-
to residencial y de "instituciones" internas inno-
vadoras .

de autoconstrucción) . A raíz de esta experiencia s e
formó el Departamento de "Ejecución Directa" (Pas -
trana, 73) . Sobre este campamento puede verse tam-
bién : Alvarado, Cheetham, et alt . (1973) : "Moviliza-
ción social en torno de la vivienda", Eure, núm . 7 ,
Santiago .

Igualmente debe comentarse el intento recien-
te que supuso el programa S .A.A .L . (Servicio de
Apoyo Ambulatorio Local) en Portugal en la se-
gunda mitad de 1974 . Venía definido como pro -
grama de apoyo al proceso de satisfacción d e
necesidades urbanas y se dirigía a un context o
donde los sectores mal alojados o sin vivienda
eran cuantitativamente muy importantes : barrios
clandestinos (U . M.) ; "bairros do lata" (barra -
cas) sumados a un déficit crónico . Los grupos
de población mínimamente organizados con ca-
rencias de servicios, o alojados precariamente ,
etcétera, podían disponer del "apoyo" de las "bri-
gadas" del programa, en materia de ayuda técni-
ca, administrativa, organizativa, etc., y que en
conjunto decidirían los canales de solución má s
adecuados : autogestión de servicios, autocons-
trucción de un nuevo barrio, reclamación de de-
rechos del suelo, etc . En cualquier caso, las di-
ficultades que encuentran programas de este tipo ,
no niegan directamente la potencialidad de lo s
mismos.

Algunas hipótesis sobre Ias políticas
(=alternativas» . El caso de Barcelona

El papel y la importancia de este tipo de
políticas "alternativas" han sido expuestos an-
teriormente (41) ; trataríamos ahora de centrar
su alcance en contextos como el nuestro y poner
en duda tanto aquellas objeciones de negación
dogmática como frecuentes adscripciones fortui-
tas cargadas de formalismo.

La tipificación de políticas antes expuesta de
forma resumida tiende a enfatizar, aún a riesgo
de un cierto esquematismo, los grupos de postu-
ras que en torno al fenómeno U . M. y a la in -
tervención en el mismo, pueden articularse . El
comentario respecto a nuestro marco más inme -
diato señala tanto el alcance concreto de aquellas
políticas como la posibilidad de una lectura más
completa de los tratamientos tipo apuntados .
Porque en situaciones como las de Barcelon a
donde -como se presentaba q1 principio del ar -
tículo- el fenómeno de Urbanización Marginal
es cuantitativamente importante y se desarrolla
según unos mecanismos específicos en la estra-
tegia de los agentes del suelo, en los aspectos
fundamentales del proceso tipológico, etc ., debe -
rá establecerse el nuevo sentido que sobre las
acciones de intervención y gestión de la ciudad
(políticas, planeamiento . . .) este tipo de crecimien-
to "marginal" reclama con prioridad . Por tan-
to, los criterios siguientes serán hipótesis de
discusión sobre la influencia -que debiera se r
recíproca- entre los niveles directrices del cre-
cimiento residencial y los sectores más "proble -
máticos" .

Así, el sentido que cobrarían políticas del tipo
asistencialista o de integración en situacione s

(41) Téngase presente además de las experiencia s
aducidas en los diferentes grupos de políticas, I a
propia adopción del tema como base del concurs o
entre Escuelas de Arquitectura en el XII Congreso
Internacional de la U .I .A .
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Intervención oficial tipo en España : Unidad Vecinal de Absorción .

como las de la Comarca de Barcelona, podría
llegar a ser sensiblemente distinto de los casos
apuntados anteriormente y exige por tanto un a
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demuestran un alto grado de "marginalidad" e n
el proceso urbanístico de su desarrollo, pero ,en

vivienda cambio el nivel socioeconómico de integración
de sus pobladores (salarios, estructura familiar,
pautas culturales, etc .) no difiere sustancialmente
de los sectores de usuarios que han tenido que
acceder a la vivienda más económica en Ios po-
lígonos periféricos, estando ambos relativamen-
te integrados al sistema productivo industrial do -
minante (42) . Por tanto podrían verse las con-
diciones para que un proceso de asistencia ca-
nalice prioritariamente las posibilidades de in-
tegración urbanística más bien que las de inte-
gración política y cultural que presidían los ejem-
plos precedentes . En este contexto, la reivindi-
cación de servicios urbanos para el barrio, con
participación en la gestión de tales mejoras por
sus usuarios, puede resultar una línea avanzad a
que canaliza aquella voluntad de mejora y que
permite un desarrollo del proceso U. M . contra-
dictorio a las manipulaciones de transformación
que de forma externa sobre él se ciernen .

En este sentido, los ejemplos de evolución que
vienen sucediéndose en los barrios de la Comar-
ca permiten contrastar : I) los intereses de los
usuarios encaminados a conseguir : a) la legali-
zación en la medida que les da confianza en el
proceso y les permite continuar la propia inver-
sión ; b) la infraestructura de urbanización como
servicios a la vivienda (agua, electricidad, etc . )
instalada de forma paulatina ; c) los equipamien-
tos más indispensables (escuela, transporte pú-
blico), con 2) las pautas que presiden las ac-
tuaciones de los promotores externos al barrio
como : a) el aprovechamiento de la capacidad
potencial del suelo "urbano" residual en los ba-
rrios ; b) la promoción de crecimiento residen-
cial en áreas normalmente no edificables con-
tiguas al barrio ; c) la reconversión del proceso

(42) Situación diferencial de muchos . países sud -
americanos donde la proporción del crecimiento "mar-
ginal" respecto a la ciudad es mucho más important e
y viene correspondida con unas condiciones de des -
empleo y precariedad mucho más notoria .

Intervención tipo : Polígonos de vivienda masas

de U . M. a los mecanismos y normativa conven-
cionales .

Estas diferencias entre las demandas y reivin-
dicaciones de los residentes y Ios objetivos in -
mediatos de los promotores del suelo y viviend a
que quieren llevar adelante la transformació n
del barrio, son la base de un tipo u otro de evo-
lución, que viene representada por la mayoría
del planeamiento sectorial de "integración" o
"erradicación" de los barrios en el segundo caso
y en acciones puntuales de gestión o demanda
de servicios u oposición a los planes por part e
de los residentes ; presididas ambas por la acción
municipal en favor del primer tipo de iniciativas .

Estos desajustes que aparentemente tendería n
a mostrar la imposibilidad de intervención en ví a
de integración urbanística del barrio, resultan d e
hecho contradichos por la misma evolución de
las , áreas de Barcelona, cuyo conflicto tiende a
prolongarse tomando formas de solución diver -
sas . Es precisamente a la vista de Ios barrios
analizados que resulta imprescindible considera r
otro tipo de tratamiento que no perjudique d e
nuevo a los operadores internos del barrio y fa-
cilite, en cambio, su desarrollo . Para ello hace
falta una acción pública de asistencia que n o
sea el reflejo de los operadores especulativos y
que facilite la legalización, la dotación de equi-
po y la urbanización del barrio . Política de
asistencia cuyo proceso y naturaleza de las in -
versiones deberían ajustarse a las condiciones de
desarrollo en que se encuentra el barrio (proces o
familiar de los residentes, capacidad de gestión .
etcétera) y a las características propias del barrio .
Precisar éstas supone un desarrollo muy ampli o
del que aquí se apuntan a modo de referencia :
a) las características del emplazamiento del ba-
rrrio (según situación geomorfológica y contor-
no podrán realizarse nuevos crecimientos o bien
anexionarse con otros sectores próximos) ; ténga-
se presente que los barrios más antiguos se en-
cuentran normalmente constreñidos y rodeados
por el crecimiento urbano reciente ; b) las ca-
racterísticas específicas de formación del barri o
(reflejadas en el tamaño, densidad, trama de ca-
lles, organización parcelaria y sistema de ocupa-
ción pueden expresar la capacidad y límites de
un posible desarrollo evolutivo) ; c) las carac -
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Construcción densa contigua al barrio . Acción especulativa tipo en los barrios de Urbanización Marginal .
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Esquema y estructura interna de los barrios .

Los barrios de Urbanización Marginal en la Comarca
de Barcelona .

terísticas de conexión del barrio (que pasan por
el acceso, vínculos con los asentamientos inme-
diatos, y cuya mejora supondrá una opción fun-

damental en la zona) . En esta línea y de acuerd o
con la capacidad de gestión y organizativa d e
los núcleos, tendría sentido perfilar un proces o
de asistencia que de forma avanzada fomente l a
integración urbanística del barrio . En cualquier
caso cabe destacar el contenido de la vía expues-
ta frente a las definiciones programáticas por
parte de los organismos de planeamiento (43) qu e
tienden a reconducir el problema a las política s
de "desarrollo comunitario" sudamericanas, qu e
tanto por su carácter como por la divergencia co n
nuestro contexto resultan desenfocadas .

Si bien un tratamiento de tipo asistencialis-
ta como el descrito debiera evitar aquellas diver-
gencias entre Ios intereses de los residentes y
de las iniciativas de reconversión que presiden el
difícil desarrollo de los barrios, debemos enfati-
zar el valor que a estos procesos de Urbaniza-
ción Marginal se les reconocía en los dos último s
grupos de políticas, al asignarles no sólo una
dimensión conflictiva respecto al desarrollo con-
vencional, sino un valor dialéctico respecto a
los mecanismos establecidos de producción de l
crecimiento urbano y, por en de, de las política s
de suelo y vivienda que los articulan .

Debe señalarse que la acción pública en ma -
teria de vivienda en las últimas décadas en nues-
tro contexto más próximo adolece de la mayo r
parte de los tópicos referidos anteriormente, y
que ha venido canalizado por organismos diver-
sos (Patronatos Municipales, I . N. V., Obra Sin-
dical del Hogar, entre otros) y con proyectos de
ordenación variada (de baja altura O . S. H., en
bloques formando "polígonos", etc .), pero enfoca -
dos de forma mayoritaria a la construcción d e
vivienda como objeto acabado, con criterio de
beneficencia o de subvención a la iniciativa pri-
vada . Las situaciones de construcción transitori a
han correspondido a medidas de urgencia, si bien .
en muchos casos, han adquirido un carácter cas i
definitivo o menos provisional que el formulad o

(43) Véase el resumen de la ponencia presentad a
al "Congreso Interamericano de Vivienda", por la Se-
cretaría G. T. del Ministerio de la Vivienda . Tema s
Arquitectura y Urbanismo . Madrid, 1970 .
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inicialmente . Por otro lado los sistemas de ayu-
da directa o patrocinio a los propios usuario s
han sido muy reducidos y canalizados princi-
palmente a través de las cooperativas como en-
tidad, que han permitido en algunos casos simu-
lar el proceso comercial de construcción de vi-
viendas a través de la gestión corporativa de
un grupo de futuros residentes .

En estas coordenadas es donde cabe situar l a
dimensión general de estos barrios "marginales " .
Frente a las políticas convencionales de vivien-
da que tienden a convertir el "problema de la
vivienda" en un dimensionado de alojamientos a
construir definiendo unos "standards" funcionale s
y de acabados, resultando complementarios as-
pectos como ias condiciones de acceso y tenen-
cia, la localización y el equipo, los compromisos
de financiación, los mecanismos de producción ,
del objeto vivienda (44), los barrios de Urbani-
zación Marginal pueden ser entendidos tanto
como una respuesta forzada por los desajuste s
en aquellos programas cuanto sobre todo expre-
sión de una jerarquía y orden en importancia que
los usuarios deben elegir en este costoso pro-
ceso .

Por tanto, una nueva valoración de los coste s
desagregados de la vivienda, de los costes de los
servicios y de la financiación resulta manifiesta
y contradice la rigidez del análisis de costes de
la vivienda como desglose de. un producto aca-
bado ; igualmente Ias relaciones entre condicio-
nes de tenencia y tipo de vivienda, entre finan-
ciación y sistema de acceso, debieran ser trans-
formados . De modo similar, las constantes re-
clamaciones que con el tópico del fomento de
suelo articulan políticas de urbanismo "concer-
tado" (en la medida que no vinculen de otra for -
ma el proceso residencial que desencadenan) su -
pondrán una via antagónica a las propuesta s
"alternativas" que desde una determinada orga-
nización y dotación del suelo y gestión de l a
vivienda podrían arbitrarse .

Así pues, a esta escala resultan plenament e
cuestionables los canales de financiación y sub-
vención de la vivienda pública y muy dudoso s
los sistemas de protección y ayuda a los ope-
radores privados, reconociendo en un sistema
de asignación directa al usuario, y de conside-
ración de otros procesos que incluyan su ges-
tión, las bases de programas alternativos .

En el caso de Barcelona, y más en concreto
respecto a la creación de nuevos barrios, pued e
pensarse que en el ámbito urbano más denso, l a
Comarca, y con la puesta en marcha del Pla n
Comarcal revisado, la asignación de suelo rús-
tico a parcelación "marginal" tomará menor im-
portancia que en Ias décadas precedentes, con-
densando la transformación de los barrios exis-
tentes una de las encrucijadas más difíciles (alu-
didas anteriormente al presentar el tratamient o
de asistencia) . Si bien el mayor control sobre

(44) En este sentido puede verse nuestro artícul o
"A la rel deis problemes de 1'habitatge", aparecid o
en Serra D'Or, núm. 189, junio 1975. Barcelona .

los usos del suelo puede corresponder en la si-
tuación actual a una aparentemente mayor ofer-
ta y más diversificada de la vivienda, en cambio ,
en el ámbito metropolitano de influencia de Bar-
celona pueden contabilizarse decenas de barrio s
U. M. de nueva creación o de extensión de los
existentes . El proceso de construcción y desa-
rrollo toma recientemente formas más comple-
tas (los módulos de construcción pueden ser
mayores), la "marginalidad " urbanística se con -
figura con otras características (posición má s
alejada aunque el residente obtenga electricidad
con menor demora), las condiciones de ilegalida d
quedan aparentemente más cubiertas (contrato
de venta, plano de parcelación, etc .) ; pero en
definitiva el valor de los procesos de Urbanización
Marginal con naturaleza diferenciada de los me-
canismos ordinarios de producción de vivienda ,
aunque dependientes de éstos, mantiene su vi-
gencia : los barrios "marginales" van formand o
nuevas coronas cada vez más periféricas . Por
tanto, la discusión y propuesta de programa s
"alternativos" en base a aquellas condiciones, .
sigue siendo una necesidad inexcusable .

Valoración de la dinámica y condiciones de l
crecimiento que deben precisarse en los marcos
concretos : evidentemente la identidad recono-
cida en el proceso de formación no excluye l a
existencia de unas variables singulares a cuestio-
nar . Así cabría diferenciar las políticas a definir
en situaciones como los barrios "clandestinos "
de Lisboa, o bien, el tratamiento detallado de
las periferias canarias . En este último caso, por
señalar un ejemplo notoriamente diferenciado, e l
papel prácticamente exclusivo de los barrios U .
M . en el crecimiento residencial económico les
confiere un valor crítico que supera la aparente
especificidad del fenómeno y que pone en duda
cualquier opción que sobre el crecimiento urba-
no se arbitra . En estas condiciones la influenci a
y afectación de los programas y del planeamien-
to no será el prescindir de unos procesos alter-
nativos de intervención, sino la determinación
que de forma indirecta sobre el nuevo crecimien-
to marginal genere .

Es precisamente el valor de intervención que
poseen las políticas alternativas el que recla-
maba una mayor atención en un contexto como
el nuestro . Las dificultades y comentarios (crí-
ticas) a sus versiones más dudosas han sido co-
mentadas reiteradamente ; se trata ahora de re-
cuperar su posible alcance y así calibrar el sen-
tido de los mismos en una línea que se pre -
tendiera transformadora de las condiciones re-
sidenciales . Las específicas condiciones de nues-
tro desarrollo urbano entrañan la exigencia d e
nuevos caminos a la política residencial y qu e
entre ellas la gama de las alternativas pued e
ofrecer soluciones técnicamente progresivas y so-
cialmente avanzadas : la dinámica del sector po-
blacional, el estado actual del sector de la cons-
trucción (soslayando su vinculación financiera) .
la necesidad de afrontar formas específicamen-
te residenciales en el crecimiento rápido de nues -
tras ciudades, son algunos de los factores que
justifican, ya de por sí, tal afirmación .
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ANTE EL NUEVO
PLAN GENEIAL 1JI ; ORDIHNACION

IJE MU

Primera parte: poblamiento y planeamiento en el municipio de Murci a

Por Manuel Ribas i Piera

1 . Justificación

Este trabajo, como se deja ver en su mism o
título, lleva implícita una doble consideración .

Se pretende, en primer lugar, esquematizar los
rasgos salientes de la historia urbana de Mur -
cia, para tener muy a la vista el repertorio de
formas y signos edificados que constituyen los
estratos inalterados de la Ciudad como Cons-
trucción y como Obra de Arte .

Esta parte del análisis coincide con aquellas
etapas históricas anteriores a la época moderna .
en las que -por usar una frase muy conocid a
y no menos gráfica -la Ciudad construye s u
forma como el molusco segrega su concha . Al-
gunos se refieren a ella como la época del Ur-
banismo "espontáneo" . Más bien debería decir -
se que es la época del Urbanismo que nace de
las realizaciones concretas de cada día, sin me-
diar la previsión diferida de los Planes .

La segunda parte del trabajo se refiere a l a
historia del planeamiento . A diferencia de la an-
terior, en la que se induce el contexto de las de-
cisiones a partir de las realizaciones concretas vi-
sibles, en ésta se estudian los Planes como cris-

talización de un estado de cosas previo, al que
se pretende llegar a través de aquéllos .

La época histórica del planeamiento es la épo-
ca moderna, y más concretamente a partir de l a
Revolución Industrial . El municipio de Murcia ,
aunque no es industrial, recibió también el im-
pacto del nuevo orden en el siglo XIX, y a par-
tir de entonces tenemos ya documentos que pue-
den considerarse Planes.

Un nuevo Plan, que es para lo que se escri-
bieron las presentes páginas como parte de l a
Información, no es jamás un hecho aislado per-
dido en el vacío del tiempo . Como la vida mis-
ma es e1 eslabón de una cadena anclada en e l
pasado ; y por esta razón, la conveniencia de este
trabajo .

2 . Resumen de la historia y geografía
urbana de la Ciudad de Murci a

Para la presente redacción, además de la bi-
bliografía que al final del artículo se cita, con -
tamos con la valiosísima ayuda del Profesor Vi-
cente Rosselló, quien nos ha facilitado los ori-
ginales del exhaustivo trabajo que sobre este
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mismo tema ha redactado para el Ayuntamien-
to de Murcia .

Por lo que se refiere al período árabe y de l a
conquista, pudimos contrastar aquellas enseñan-
zas con las de los Profesores Torres Fontes y
Jorge Aragoneses .

En el resumen que ahora sigue, tan sólo están
recogidos los hechos que definitivamente influ-
yeron sobre la estructura y forma de la Ciudad .

2 .1 Los orígenes remotos y los factores de lo-
calizació n

No parece que exista Murcia antes del siglo IX ,
sino es en forma de un pequeño lugar o aldea ,
y ello pese a los múltiples hallazgos de siglo s
posteriores que pretenden descubrir los restos
de murallas "romanas" . La primera noticia his-
tórica, si la fecha es cierta, es de 825, cuando
Abderramán II ordenó a su gobernador e n
Orihuela que trasladase su residencia a Murcia .

Los factores de localización de Murcia consi-
guieron vencer la condición de marisma o zon a
pantanosa que durante muchos siglos debió se r
la Huerta actual, sometida a devastadoras ria -
das e inundaciones .

El primer factor de localización deriva de est a
misma condición, pues ofrece tierras extraordi-
nariamente fértiles y regables a poco que se ope -
re sobre ellas con trabajos de avenamiento y
riego .

Los otros factores también están ligados a l
río . Parece casi "necesaria" la existencia de u n
meandro o rincón en la terminología murcian a
actual, que abrazara el futuro territorio de l a
Ciudad también por levante y poniente así com o
por el sur como ocurre todavía hoy .

El brazo de poniente existió hasta finales de l
siglo XVII en que se pasaron los terrenos de l a
Condomina a la margen izquierda (todavía ho y
la Condomina pertenece al sistema de riegos del
brazo de poniente) .

Parece probada la navegación del río en tiem-
pos históricos, hasta Murcia por lo menos ; con
lo cual aparece la condición de puerto fluvial e n
una zona resguardada y agrícola según acabamo s
de decir . De no ser por la sede visigótica de Ega-
ra (Vallès occidental, provincia de Barcelona) .
Murcia sería la única ciudad mediterránea asen-
tada en la depresión pre-litoral en los tiempo s
medievales .

Si nunca el poblamiento de una ciudad e s
atribuible a un solo factor, en el caso de Murci a
vemos cómo varios condicionantes justifican y
abundan su nacimiento como Capital .

2 .2 La ciudad árabe hasta la Conquista (si-
glos IX al XIII )

La definitiva estructura de la Ciudad antigu a
que conocemos hoy se forja en esta época, y per-
dura hasta el siglo XIX con gran fidelidad d e
rasgos y sin adiciones notables .

Las grandes realidades estructurales son lo s
dos castillos :

a) El Alcázar-Kebir o Nássir (Alcazaba, forta-
leza o Ciudadela mayor) situado junto al puen-

te y el río, en terrenos que van desde el actual
Hotel Victoria hasta el Gobierno Civil, y desde
el río hasta la Catedral. En su interior, Dar-as-
Xerif o Casa del Príncipe, en lo que hoy es
Ayuntamiento .

b) El Alcázar-Seghir (Ciudadela menor), a l
Norte, sobre lo que es hoy iglesia de Santa Cla-
ra, junto a la Plaza de Santo Domingo, y al fi-
nal del eje de la Trapería .
Y la línea de murallas que según una de las va -
rias versiones, todas ellas muy parecidas, discu-
rrían según se ha dibujado en el plano 1 .833 (1 )
(V. plano 1) La unanimidad es menor al referir-
se a las Puertas y a su situación, según rotula-
ción que se ha añadido .

El tercer hecho que marca para siempre l a
estructura de Murcia es la existencia de dos arra-
bales aparejados al recinto de murallas y a s u
vez también amurallados, de nombre Arrixaca ,
que rodean a la Ciudad por poniente (Arrixac a
anterior a la conquista, poblada por mozárabes
y extranjeros) ; y por el norte, hasta la actual
calle del Santo Cristo (Facultad de Derecho) .
que se llamó Arrixaca Nueva y empezó a po-
blarse durante el siglo XIII .

Las murallas estaban protegidas exteriormen-
te por un foso, val o cárcava que al mismo tiem-
po escurría las aguas . Los cauces de estos cur-
sos de agua son los que, más que las muralla s
en sí, han dejado huella en la ciudad al conver-
tirse en calles . Por el lado de poniente, la call e
de Sagasta ; por el lado de levante, la calle de
Cánovas del Castillo ; y por el norte, los traza -
dos paralelos de las calles que van de la calle
Santa Teresa a la calle Andrés Baquero, y de l a
calle Acisclo Díaz a la calle Enrique Villar (Ace -
quia o Aljufía), corresponden respectivamente
a los recintos de la ciudad árabe primitiva y de
la Arrixaca Nueva que se pobló en el XIII .

El cuarto lado del cuadrilatero apaisado, se-
gún la dirección E. O. que contenía la Ciudad .
estaba definido por el cauce del río .

2.3 El protectorado y la conquista

La cronología fundamental en el trânsito de
Murcia musulmana a ciudad cristiana es la si-
guiente :

1152 : Expedición del conde de Barcelona, Ra-
món Berenguer IV, Llamado por el soberano d e
Murcia para sofocar una sublevación ; aquél dejó
en Murcia una abundante guarnición de cata -
lanes .

1243 : Entra en Murcia el Infante Don Alfon-
so de Castilla (luego Alfonso X el Sabio) en
nombre de su padre el rey Fernando III el San -
to, y en virtud de un tratado anterior, con lo
que se inicia un régimen de protectorado y de
convivencia .

1266 : Jaime I de Aragón, llamado por su yer-
no Alfonso X, conquista la Ciudad que se había

(1) Este plano fue compuesto en 1897 por el Pro-
fesor J . Fuentes y Ponto a partir de las hojas confec-
cionadas en 1834 por el Arquitecto municipal F . Bo-
larín Gómez. El piano se ha calcado sobre una copi a
azográfica del original que está depositado en el Ar-
chivo Municipal .
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rebelado contra el protectorado castellano en
1264. Se produce el poblamiento . masivo con ca -
talanes y aragoneses, pero sigue el régimen de
protectorado castellano, aunque el soberano ára-
be local es cada vez menos importante .

1268 : Segundo repartimiento de tierras efec-
tuado por Alfonso X .

1284-85 : Termina el gobierno nominal del re-
yezuelo árabe sobre una pequeña parte de l a
Ciudad (Arrixaca occidental) cada vez meno s
poblada de árabes .

1296-1304 : Ocupación de la Ciudad y su Rei -
no por Jaime II de Aragón .

1304 : Vuelve Murcia a ser castellana .
Los hechos físicos correspondientes a estas efe-

mérides son los siguientes :

a) La expedición de Ramón Berenguer IV po-
dría ser origen de la Arrixaca de poniente, po-
blada hasta 1266 por mozárabes y extranjeros .

b) La separación que establece Jaime I entre
la población árabe y la cristiana, se traduce e n
la apertura de la calle de la Trapería (muy pro-
bablemente) a lo largo de la cual se construye
un muro que se prolonga incluso dentro de l a
Arrixaca septentrional . A levante de este mur o
debían quedar los cristianos, los cuales se reser-

vaban tácitamente la Arrixaca y ocuparon ade -
más la mezquita mayor (Catedral), y naturalmen-
te el Alcázar mayor (con la mezquita, despué s
Santa María de Gracia, que llevaba incluida) .
El resto de la Ciudad quedaba para los musul-
manes . La Judería quedaba situada en el extre-
mo N. E. de la Ciudad, próxima a la puerta de
Orihuela .

c) El trato no sólo no se cumplió, sino que n o
satisfizo a los musulmanes los cuales fueron auto -
rizados por Alfonso X a ocupar la Arrixaca, qu e
debería dejarse libre de sus ocupantes, dejando
ellos a su vez libre toda la Ciudad intra-muros ,
por lo que mandó derribar el muro norte-sur d e
Jaime I y tapió la puerta de la muralla próxi-
ma al Alcázar Seghir .

d) Posteriormente, el progresivo despobla-
miento de la Arrixaca mudéjar hizo que la ciu-
dad cristiana avanzara progresivamente sobre
ella. Así, pronto se crea un mercado donde hoy
está la Plaza de Santo Domingo, y se estable-
cen tres iglesias en el mismo arrabal (San Mi-
guel, Santiago, y San Andrés) y una en el d e
poniente (San Antolín) .

A partir de 1285 ya no hay distinción entr e
ambas zonas .
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2 .4 Rasgos característicos y permanencia de los
trazados árabes durante el período de 130 0
a 1700

Es un hecho admitido por todos los tratadis-
tas y eruditos en historia urbana de Murcia ,
que los trazados viarios de la ciudad árabe de l
siglo XIII se mantuvieron en toda su fuerza has -
ta el siglo XVIII, y con algunas reformas y
adiciones hasta el siglo XIX . Nuestro siglo in-
trodujo notabilísimas reformas y sobre todo est a
introduciendo inmensos crecimientos periféricos
que han alterado el ritmo y el alma de la ciu-
dad antigua, aunque hayan pervivido sus trazados .

El cuadrilátero apaisado a que antes nos he-
mos referido, para caracterizar la forma de la
ciudad árabe, tenía un ritmo dominante también
en sentido Este-Oeste, a lo largo de un muy
original sistema viario principal en arco (ver pla-
no 2), que nace en la puerta de Orihuela (junto
a la iglesia de Santa Eulalia), hasta bifurcarse en
su extremo Oeste (calle de San Nicolás y call e
del Pilar-Vidrieros) para terminar, respectivamen-
te, en la puerta del Zoco o del Azogue (camino
de Castilla y actual carretera de Espinardo), y en
la de Vidrieros o de la Traición (camino de l a
Huerta) ; en el punto más meridional, dicho arco
es tangente con la puerta del Puente y cruza po r
el corazón de la ciudad, junto a la Catedral y
el Alcázar Kebir, por la actual calle de Fre-
nería .

Esta transversal "principal" se completaba
con dos transversales "altas" que a partir de un
punto prácticamente común (extremo NE. de l
cuadrilátero, quizá la Puerta Nueva alfonsina o
bien Bab-Al-Faricah de la época árabe) sigue tra-
zados paralelos :

a) Según el eje marcado por la calle Plate -
ría, que lleva precisamente al punto de bifurca-
ción de la transversal o arco principal que aca-
bamos de describir .

b) Según el foso de la primera muralla qu e
separa la Ciudad propiamente dicha de la Arri-
xaca septentrional o Arrixaca Nueva .

El sistema se completa con varios ejes Norte -
Sur, cuya característica común es enlazar la s
Puertas septentrionales con el arco principal d e
que se ha hablado antes . Son los siguientes, co-
menzando por el extremo de levante :

a) El eje de la actual Rambla (calle de Saa-
vedra Fajardo) .

b) El de la calle Trapería .
c) El que pasa frente a la iglesia de San Bar-

tolomé .
d) El que pasa por delante de la iglesia d e

Santa Catalina .
La calle de Sagasta, no marcada en el plano 2 .

sería, como foso de la antigua muralla entre Ciu-
dad y Arrixaca, la última de estas vías por e l
extremo de poniente .

El sistema no puede ser más racional, y qui -
zá de ahí el mérito de su permanencia durante -
tan largos años, y en gran parte hasta nuestros
días .

2.5 La evolución hacia la ciudad modern a

A efectos urbanísticos, y dentro del obligad o
nivel primario en que deben moverse estas no -
tas, nos fijaremos en la evolución de cuatro "ele -
mentos primarios" (según la sistemática de Aldo
Rossi) de la estructura urbana .

En primer lugar, el Alcázar mayor o Kebi r
que domina la fachada fluvial de la Ciudad .
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Aunque el testamento de Alfonso X (1284) man -
da que el Alcázar "lo haya siempre el que d e
nuestro linaje fuere rey de Murcia", lo cierto e s
que ya antes se habían hecho donaciones par-
ciales que lo desmembraban entre los Templa -
rios, la Mitra, y algunos señores. Como resi-
dencia del Adelantado, pasó luego a ser parte
de su propiedad .

A comienzos del siglo XV, Enrique III lo ex-
tendió notablemente hacia levante, con lo qu e
la nueva estructuración de Dar-ex-Xeriffe (ho y
Ayuntamiento), el Palacio Episcopal primitiv o
(hoy desaparecido) y la iglesia de Santa Marí a
de Gracia (Templarios, antigua mezquita del Al-
cázar) debieron iniciarse a tenor de esta am-
pliación .

Otro elemento primario cuya evolución	 y
desaparición- se produce en esta época, es e l
Alcázar menor, o Seghir, que da paso a la igle -
sia de Santa Clara y al convento de Santo Do-
mingo.

En tercer lugar, hemos de referirnos al Male-
cón. Nada ha podido probarse hasta hoy acerca
de la sugestiva tesis del Profesor Rosselló Ver-
ger sobre el brazo del río que rodearía la ciuda d
por poniente . En todo caso habría que remon-
tarse al siglo XIV por lo menos, pues ya en 142 0
hay noticias de un primer malecón de tierra par a
proteger a la Ciudad de las avenidas del Segu-
ra ; el cual debe consolidarse en años posterio-
res hasta su destrucción en 1701 . En el epígra-
fe siguiente se citará su reconstrucción en 1735 .

Finalmente, la desviación del meandro de l a
Condomina, realizado entre 1665 y 1698, y qu e
rectificó el cauce del río en unos dos kilómetro s
aguas abajo .

Los terrenos de la Condomina pasaron así d e
la orilla derecha a la orilla izquierda del Segura .

2 .6 La ciudad moderna

Basta pasearse hoy por las calles de Murcia
para descubrir en seguida que el siglo XVIII
fue su gran momento y en el que apoyó definiti-
vamente el proceso de formación de su capita-
lidad .

V . Rosselló Verger señala varias causas con-
comitantes :

a) La alineación a favor de los Borbones en
la recién terminada Guerra de Sucesión .

b) La producción agraria y artesana, y en es-
pecial el "boom" de la seda .

c) En consecuencia, su papel de centro co-
mercial, que se refuerza por la excelente situa-
ción viaria, que siempre tuvo .

d) La Universidad y otras funciones de capi-
talidad moderna .

En cuanto a la escenología urbana, la traduc-
ción física de estas causas político-económica s

fueron varias, y las más importantes por orden

cronológico :

l ." La reconstrucción, en 1735, del Malecón

que había sido destruido por una riada en 1701 .

Desde esta fecha será no sólo una obra de de-

fensa hidráulica, sino además un magnífico pa-

seo peatonal, y como tal un importante compo-

nente primario de la estructura urbana de l a
Ciudad.

2.° Muy ligado con la obra del Malecón, ha y
que citar la primera construcción en piedra de l
Puente de los Peligros, en su actual situación ,
inaugurado en 1742 .

3 .° La formación de la Plaza frente a la Ca-
tedral, recién terminada su magnífica fachada ,
supuso la renovación del Palacio Episcopal (una
de las cinco sedes más importantes de Españ a
en dicha época) y con ella la ordenación -en
lenguaje moderno	 de la explanada y jardine s
del Arenal, entre dicho Palacio y el río, me -
diante la adquisición de terrenos al Marqués d e
los Vélez, de la familia de los antiguos Adelan-
tados.

El Obispo J . Mateo López (1742-52) no pud o
ver iniciada la obra que impulsó y dirigió, pero
a partir de 1754 y con el apoyo de Fernando VI
fue tomando cuerpo hasta terminarse en 1768
con el aspecto que todavía hoy conserva.

4.° En esta época comienza el interés urba-
nístico por el Barrio sito en la ribera derecha ,
en la embocadura del Camino de Cartagena . La
Plaza de Toros (hay mutilada y que sobrevive
como Plaza de Camachos) se edificó en 1759 .

5 .° En el propio Barrio, las obras reseñada s
aquí en 2.° y 4 .° lugar, dieron lugar al nuevo ca-
mino, hoy carretera de Cartagena, con abando-
no del antiguo que transcurría más a poniente ,
por la calle Cartagena .

6 .° Termina el siglo y se redondea la forma-
ción de la espléndida Ciudad barroca con el en-
cauzamiento del Segura en todo el frente urba-
no representativo, desde el Puente de Piedra
hasta el actual Gobierno Civil . El proyecto es d e
1785 .

Si a éstos se unen los hitos barrocos que con-
sisten en la construcción o reconstrucción de
casi todas las iglesias (San Miguel, Agustinas .
Carmen, San Andrés, San Antón, San Nicolás ,
San Antolín, Verónicas, San Juan, Jesuitas, Je-
sús) y gran parte de las construcciones civiles de
importancia (Ayuntamiento, por ejemplo) se com -
prende por qué hemos calificado el siglo XVII I
como el momento álgido en la fijación urbanís-
tica de la Ciudad de Murcia .

2 .7 La decadencia y el siglo XIX

Del mismo modo como el sub-epígrafe ante-
rior comienza con una relación de hechos so-
ciopolíticos positivos y estimulantes para la co-
munidad murciana del XVIII, en el siglo XIX
la relación que seguimos, tomada de los datos
del Profesor Rosselló Verger, marca una tenden-
cia adversa, más propicia a la decadencia que a l
auge, como efectivamente ocurrió. Son los si-
guientes : saqueo de la ciudad por los france-
ses en 1810, fiebre amarilla en 1811, terremoto s
en 1826 y 1829 ; y ya al final del siglo, la tris -
temente famosa riada de Santa Teresa de 187 9
y varias epidemias de cólera, especialmente e n
1897 .

A pesar del signo adverso, la Ciudad sigu e
su vida y durante el siglo se producen vario s
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hechos con repercusión sobre el aspecto . físico
de la misma .

En primer lugar, hay que mencionar nueva -
mente las obras de reforma del Paseo del Male-
cón, que comienzan antes de la invasión fran-
cesa y terminan en 1848. A partir de esta fecha
el Paseo luce el aspecto que todavía hoy pode-
mos contemplar .

Unos años antes, en 1840, se procedió a l a
reconstrucción de los jardines del Arenal, hoy
Glorieta de España y Paseo de Garay .

En cuanto a espacios libres, nace en 1846 l a
Plaza de Santa Isabel (hoy simple ensanchamien-
to de la Gran Vía) ; y en 1846 se urbanizan lo s
jardines de Floridablanca y la Plaza de Cama-
chos (antigua Plaza de Toros) .

Es interesante seguir de cerca el proceso de
sustitución urbano motivado por la desamorti-
zación de 1835 . El convento de Santo Domingo ,
edificado sobre el antiguo Alcázar-Seghir dio lu-
gar al teatro Romea ; el convento de Merceda-
rias se convirtió en Universidad ; el convento de
Capuchinos dio lugar al Paseo de Corvera en e l
Barrio del Carmen ; y el convento de San Agus-
tín a la Plaza del mismo nombre, frente a la igle-
sia barroca de San Andrés .

En 1837 se crea el Instituto de segunda ense-
ñanza, en 1844 la Escuela Normal, y una fecha
importante es 1859 en que se inaugura la es-
tación ferroviaria, aunque hasta 1862 no estará
enlazada con Madrid .

Pero en contrapartida, Ias condiciones sanita-
rias y el nivel edilicio de la vivienda en Mur-
cia alcanza a finales de este siglo cotas muy ba-
jas y panoramas muy sombríos, que explican sin
dificultad las constantes epidemias sufridas por
la población .

Ya en los albores del siglo XX, el Ministr o
Puigcerver manda construir el enlace de Alican-
te con Granada, por la calle de su nombre y e l
Puente de Hierro .

3. El habitat rural en el término
municipal de Murcia

El extenso término municipal de Murcia
(95.006,90 Ha . según nuestros estudios) está ocu-
pado por los cascos edificados según el siguien-
te cuadro de superficies :

CUADRO I

SUPERFICIES HA.
Total

Municipio
Ciudad con
El Espinardo

Pedanías
Huerta

Pedanías
de Camp o

Suelo urbano	 2.550,- 1 .126,14 1 .273,86 150,-
(aproximadamente )

Suelo rústico . . . 92.456,90 31 .888,04 60 .568,80
(aproximadamente )

TOTAL	 95 .006,90 1 .126,14 33 .161,90 60 .718,80

De ahí se deduce, pues, que una extensísima
parte de su territorio (97 por 100) o está despo-
blada totalmente (Sierras de Carrascoy, Gallo .
Miravete y Villares) o está poblada según un ha-
bitat rural de muy baja densidad .

En este epígrafe se aborda el estudio de este
poblamiento, que tiene historia y característica s
diversas según se trate de los terrenos de Huer -
ta o bien de los de secano (Campo) .

3 .1 El habitát rural en la Huerta

El interesante trabajo del Profesor Dr. Don
Francisco Calvo "La formación del paisaje agra -
rio de la Huerta de Murcia", nos lleva de l a
mano para obtener algunas conclusiones histó-
ricas del proceso de poblamiento en la Huerta .

Se trata de ver, en rápida ojeada, la génesi s
y desarrollo de tan peculiar poblamiento . que
como es lógico crece paralelamente con el cre-
cimiento de los terrenos de Huerta, a medida
que se sanea el fondo del valle y se corrige n
meandros del río ; y en menor grado con la s
obras de defensa contra inundaciones .

La época antigua de la Huerta va del siglo VII I
o IX hasta el siglo XV . con una extensión d e
unas 4 .300 Ha. Es la Huerta vieja situada "gros -

so modo" entre los actuales cascos de Murcia y
Alcantarilla, con una prolongación hacia levante
siguiendo las proximidades del río .

La época que va del siglo XV al XVII con -
templa un cierto crecimiento aguas abajo, o sea
hacia levante, con sucesivas mejoras del siste-
ma de riegos a lo largo de la acequia Mayor qu e
discurre por la ribera izquierda del valle ; lo
que lleva a doblar la superficie de huerta has -
ta alcanzar aproximadamente unas 9 .000 Ha. a l
término de la misma .

No en vano el siglo XVIII es el gran siglo d e
Murcia, y ello se hace notar incluso tambié n
sobre el poblamiento huertano, en el moment o
álgido de la industria de la seda y el cultivo d e
la morera, de tal modo que en 1803 la Huerta
alcanza a casi 12 .000 Ha.

Esta situación permanece estacionaria duran -
te todo el siglo XIX (es curioso ver el paralelis-
mo, con lo que se ha dicho antes respecto a l
crecimiento de la Ciudad), hasta que a parti r
de 1920 se produce un notable avance para lle-
gar a la situación actual . Las más recientes am-
pliaciones se producen por terrenos despobla-
dos al Norte desde Guadalupe a Santomera ; y
en terrazas elevadas sobre los pueblos de la ri -
bera Sur .
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El poblamiento disperso propio de la Huerta,
posee, sin embargo, características propias en cad a
una de estas etapas (véase plano), más denso e n
lo que hemos llamado Huerta vieja (a ponient e
de la Ciudad) y muy poco en la Huerta de l
Noreste .

Este poblamiento disperso, tan característic o
hoy en día en la Huerta, comienza a aparece r
en el tránsito del siglo XVII al XVIII . Ya en 175 5
hay 4.249 vecinos afincados en barracas de l a
Huerta .

La estructura del poblamiento se apoya en lo s
caminos y éstos en el sistema de riegos .

La evolución de los cultivos puede completa r
el panorama. Con un comienzo impreciso, en qu e
las hortalizas, flores y legumbres alternarían co n
arbolado y frutales y con la vid, se llega al sigl o
XVI en el que sabemos del cultivo del arroz y
de la caña de azúcar, juntamente con lino, naran-
jos, pero sobre todo cereales .

El cultivo de cereales subsiste hasta époc a
muy reciente. Pronto, a mediados del siglo XV
se introduce la morera que se hace intensiv a
ya en el siglo XVI . Là decadencia de la morera
en el siglo XIX coincide con el aumento de lo s
frutales hasta llegar a la situación actual en qu e
tan sólo subsiste un cereal, el maíz, y el policul-
tivo está dominado por hortalizas y frutas, co n
gran acento en el limonar .

3 .2. El hábitat rural en el Campo o secano

Con la 'denominación de Campo englobamo s
aquellas Pedanías del término municipal cuyo te-

rritorio no comprende parte alguna de huerta o
regadío . Distinguimos en seguida entre el llama -
do por nosotros Campo de Poniente (desde San-
gonera hasta Barqueros) y el Campo de Murci a
o parte más septentrional del por algunos deno-
minado genéricamente como Campo de Carta -
gena .

El reducido peso demográfico de esta part e
del municipio (15 .190 habitantes en 1971 sobre
60.718,86 Ha., lo que supone un 6,2 por 100 d e
la población total sobre el 63,6 por 100 de l a
superficie del municipio) hacen menos necesaria ,
a los efectos de este estudio, la investigación so-
bre su génesis y desarrollo .

El trabajo del Profesor F. Jiménez de Gregorio
"Repoblación y poblamiento del Campo murcia-
no", nos da mucha luz sobre los aspectos histó-
ricos del poblamiento en cuanto al Campo d e
Murcia que pueden sintetizarse como sigue :

La inestabilidad política propia de un territori o
de frontera incide muy desfavorablemente, pese
a los repartimientos reales del siglo XIII, en l a
estabilidad del Campo, a lo que deben añadirse
las devastaciones de los piratas .

Por esta razón, la unión de Aragón y Castill a
marca un comienzo de repoblamiento con la lle-
gada de aparceros de la Huerta que quieren in-
dependizarse .

De todos modos, siempre hubo una preponde-
rancia de la ganadería sobre los cultivos, por la s
dificultades climáticas y pluviométricas inheren-
tes .
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4. Origen y evolución de Ios
núcleos de Pedanías

Como en el epígrafe anterior, conviene distin-
guir entre los núcleos de Pedanías de Huerta y
aquéllos otros situados en Campo o secano . Pes e
a pertenecer al mismo municipio, su origen y sus
características son bien distintas, lo que justifica
un tratamiento separado .

4 .1 Origen y evolución de los núcleos en Pe-
danías de Huert a

De la sola contemplación de un plano de l a
Huerta murciana, se desprende en seguida una
ley de poblamiento que apoya en los ribazos
montañosos al norte y al sur (izquierda y derecha
del río), en sendos rosarios que van respectiva-
mente de Javali Nuevo al Siscar, y del Palmar a
Zeneta .

En el centro queda, además de la Ciudad de
Murcia, los que el Profesor Calvo llama núcleos

de colonización y que son todos los restantes ,
desde Puebla de Soto, junto a Alcantarilla, hast a
Alquerías y El Raal (junto a Beniel) .

Los asentamientos del primer grupo naciero n
por una exigencia de seguridad para asegurar el
crecimiento sin perjuicio de las superficies de l a
Huerta .

Los del segundo grupo, por proximidad a l
sistema de riegos y estructura agraria de l a
Huerta .

Los primeros coinciden en algunos casos co n
poblamientos muy antiguos, como en el caso de
la fortaleza de Monteagudo, y los segundos per-
tenecen a una generación ulterior, que comenz ó
en el siglo XVI con la extensión de los rega-
díos .

Las tasas de la evolución recientemente ha n
sido calculadas para el período 1930-70 .

A continuación se relacionan las Pedanías d e
Huerta por orden decreciente según los valores
algebraicos de su tasa de crecimiento demográ-
fico, que incluye a la vez núcleo y poblamient o
disperso .

CUADRO I I

1 Santiago y Zaraiche +

	

310,9 7
2 Algezares +

	

116,86
Vr,3 San Benito +

	

101,7 4
4 La Arboleja +

	

78,25
*5 Lobosillo -

	

75,8 9
*6 Carrascoy -

	

72,53

	

on.

7 Santa Cruz r

	

69,5 0
8 Guadalupe 65,5 1
9 La Alberca 58,3 9

10 La Ñora -

	

55,7 8
11 Puente Tocinos 41,9 6
12 Javali Nuevo +

	

38,1 8
13 Rincón de Seca +

	

34,3 6
14 Javali Viejo 33,5 0
15 Alquerías +

	

33,3 4
16 El Raal 27,25
1 7
18

Nonduerma s
Matanzas

+

	

20,75

	

a
~of-

	

20,40
1 9
20

Puebla de Sot o
Santomera

+

	

15,19 Uñ

O ~+

	

14,85

*21 Barqueros

	

+

	

14,1 7
22 Llano de Brujas

	

+

	

13,9 1
23 Albatalia

	

+

	

9,1 3
24 Aljúcer

	

+

	

7,29
25 El Palmar

	

+

	

2,2 8
26 Era Alta

	

+

	

1,9 3
27 Zeneta

	

+

	

1,29
28 Monteagudo

	

+

	

1,2 8
*29 Jerónimo y Avileses

	

-

	

0,6 1
30 La Raya

	

--

	

0,99
31 Garres y Lages

	

-

	

11,52
*32 Sucina

	

-

	

17,24
*33 Valladolises y Lo Jurado

	

- 22,93
*34 Los Martínez del Puerto

	

- 22,9 4
*35 Corvera

	

-- 27,83
*36 Gea y Truyols

	

28,8 3
*37 Cañada Hermosa

	

48,10
*38 Baños y Mendigo

	

60,00
*39 Cañadas de San Pedro

	

62,15

Se han incluido y señalado con asterisco las Pedanías de Campo, para tener una visión más de conjunto y fá-
cilmente comparativa, de la evolución de las Pedanías .

CUADRO III

ALINEACION SUR

El Palmar (Barrio de la Paloma) (Carretera de Nonduermas)
(San Ginés) (Barrio de los Gatos)
La Alberca (Santo Angel) (El Verdolay )
Garres y Lages (Los Lages )
Beniaján (La Tiñosa) (El Bojar )
Torreagüera (El Secano)
Los Ramos (Estación de Alquerías )

ALINEACION CENTRA L

Puebla de Soto (Carretera de Granada )
La Raya (Carretera de Granada)
Nonduermas (Carretera de Granada )
Era Alta (Carretera de Granada )
Aljucer (Las Barracas )
Puente Tocino (Las Casillas )
Llano de Brujas (Los Cabecicos)
El Raal (El Salar) (Carretera de Orihuela )

ALINEACION NORT E

Guadalupe (Rincón de Beniscornia )
Cabezo de Torres (Palacios de Churra )
Monteagudo (Las Lumbreras)
El Esparragal (Cobatillas del E .) (El Campillo )
Cobatillas (Barrio de los Pavos) (Las Peñicas )
Santomera (El Siscar)
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No figuran en la relación las Pedanías de Ca -
bezo de Torres y Churra, Cobatillas y El Espa-
rracal, El Puntal, Beniaján y Los Dolores, Lo s
Ramos y Torreagüera, Sangonera la Seca y San-
gonera la Verde, por haber variado su territori o
en el período 1930-70 y por esta razón no exist e
para ellas posibilidad estadística de comparar la s
poblaciones en dichas fechas a fin de obtener la
tasa de variación .

Si de la dinámica pasamos ahora a considera r
su estructura urbanística, existen tres Pedanía s
de Huerta sin núcleo alguno diferenciado : Alba-
talla, La Arboleja y Matanzas .

Por el contrario casi todas poseen más de u n
núcleo (se señalan entre paréntesis el núcleo o
núcleos secundarios : cuadro III) .

Finalmente, para completar la imagen de esto s
núcleos de la Huerta, es interesante recoger aqu í
el episodio que algunos revivieron como munici-
pios autónomos durante buena parte del siglo
XIX. Las notas que siguen están tomadas de l a
monografía "Creación de los Ayuntamientos
Constitucionales de la Huerta de Murcia e n
1820", de la que son autores Joaquín E . Ruiz Ale-
mán y Alfredo Morales Gil :

Las ansias renovadoras y modernizadoras d e
las Cortes de Cádiz (1812) se concentraron e n
una nueva división administrativa que no sól o
dio lugar en 1833 a la división provincial, sin o
que ya antes definieron al pueblo o grupo de fa-
milias agrupadas físicamente como sujeto de la
vida municipal .

De acuerdo con este principio, y con el vaivé n
propio de la época, se instauraron nuevos muni-
cipios en la Huerta de Murcia que desmembraro n
siquiera por unos años el extenso término mu-
nicipal que ha llegado hasta nuestros días .

El primer y efímero período, nacido en el De-
creto de 1813, terminó con la Real Cédula de Fer-
nando VII de 1814 . Pero la Revolución de 1820
(Decreto de 9-III-1820) trajo la reinstauración d e
todos los municipios creados en 1813 . Se traba -
jó en seguida en su delimitación y se dictaro n
reglas en 1821 que fijaban en unos 1 .000 habi-
tantes la población mínima para la emancipación
de los nuevos municipios . En Murcia tan sólo lo s
territorios y población de Barqueros . Cañada
Hermosa, Albatalía, La Arboleja . Santiago y Za-
raiche, San Benito, Puente Tocinos, Llano d e
Brujas, Alquerías y Los Ramos siguieron unido s
al Ayuntamiento .

Los que se constituyeron como municipios au-
tónomos fueron los siguientes : Por el Norte .
Javali Nuevo, La Ñora (con el actual territori o
de Javalí Viejo), Guadalupe, El Espinardo (co n
el actual territorio de El Púntal), Churra (co n
el actual Cabezo de Torres), Monteagudo, El Es-
parragal, Santomera (con los actuales Cobatilla s
y Matanzas), El Raal, Santa Cruz, Alquerías y
Zeneta ; por el Sur, la Voz Negra (hoy incluida
en Sangonera la Seca), La Raya (con Puebla d e
Soto), Nonduermas . Era Alta, Aljucer . La Al-
berca, Los Garres y Lages . Beniaján (con Los
Dolores), y Torreagüera .

En 1823, el Decreto de Fernando VII de 1 d e
febrero, puso fin al trienio constitucional que

España había vivido, y los recién nacidos muni-
cipios volvieron a la unidad con Murcia . Pero
en 15-X-1836 la reposición de la Constitución
de 1812 (regencia de la Reina Madre, doña Marí a
Cristina) volvió a actualizar la cuestión . Según
el trabajo de donde tomamos estos datos, tan
sólo nueve municipios resurgieron al amparo
de la nueva situación : Espinardo (con Guada-
lupe, El Puntal, Churra y Cabezo de Torres,
5 .267 . habitantes), Espinardo y Santomera (con
Matanzas, Cobatillas y El Raal, 2.785 hab.), a l
Norte ; al Sur, La Voz Negra (2 .800 hab .), El Pal -
mar (5.951 hab.), Era Alta (1 .440 hab.), Aljúcer
(1 .946 hab. pronto anexionados al Palmar), La
Alberca (1 .045 hab.), Algezares (con Los Garres,
3 .203 hab .) y Beniaján (2 .428 hab .) .

Alguno de estos Ayuntamientos, hoy Pedanía s
de Huerta, sobrevivieron hasta 1856 . o sea, du-
rante un período de veinte años.

4 .2 Origen y evolución de los núcleos en Pe-
danías de Campo

Ya más arriba se ha explicado la distinción
adoptada, a efectos operativos y urbanísticos ,
entre el denominado Campo de Poniente (Bar-
queros, Cañada Hermosa y ambas Sangoneras )
y el Campo de Murcia, vertiente meridional y
marítima del municipio, lindante por la Rambl a
de Albujón con el Campo de Cartagena.

Después se ha comentado el proceso de po-
blamiento del Campo de Murcia, y este mismo
proceso es el que ha dado lugar a la formación
de, algunos núcleos .

En este aspecto del poblamiento, el panora-
ma reciente no es halagüeño. En el anterior
cuadro se han incluido también las Pedanías d e
Campo, y así es posible ver, en cuanto a dinámi-
ca de población en los últimos cuarenta años .
cómo los ocho últimos lugares (tasas negativas )
corresponden a Pedanías de Campo. Los creci-
mientos de Carrascoy y Barqueros, sin despre-
ciarlos, tienen que examinarse a la vista de l a
débil base demográfica de cada una de dichas
Pedanías (respectivamente 245 y 781 hab . en
1971) . De todo esto se desprende que tan sôlo
Lobosillo (la más meridional y marítima de las
Pedanías de Murcia) presenta signo francamen-
te favorable, así como se da signo estacionario
en Jerónimo y Avileses .

Históricamente, el núcleo más antiguo es Su-
cina, surgido en el siglo XVI al amparo de l
camino al mar por el puerto de San Pedro . y
que a mediados del siglo XVIII alcanza ya los
1 .000 habitantes (cifra coincidente con la pobla-
ción actual) .

Sucina y Corvera, en posiciones simétricas .
al pie de la sierra, también adquirieron autono-
mía municipal en 1820, durante el episodio que
antes se ha comentado.

En lo que se refiere a la estructura actual d e
estos núcleos de Campo, la situación es la si-
guiente :
A. No poseen núcleo alguno diferenciado :

Cañada Hermosa en Campo de Poniente .
Gea y Truyols en Campo de Murcia .
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B. Poseen núcleos rudimentarios :
Sangonera La Seca (núcleos contiguos a Al-
çantarilla), en Campo de Poniente .
Carrascoy (La Murta), Cañadas de San Pe-
dro (Cabezo de la Plata), Baños y Mendi-
ga (Los Baños), en Campo de Murcia.

C. Poseen pueblos con núcleo :
Barqueros y Sangonera La Verde, en e l
Campo de Poniente .
Corvera, Valladolises, Lobosillo, Los Mar-
tínez, Sucina y Avileses, en el Campo de
Murcia .

5 . Planos y reformas urbana s
anteriores a los planes vigentes

Como un enlace entre el epígrafe 1 dedicad o
a la historia del poblamiento de Murcia y los
siguientes 6 y 7 dedicados a comentar la pla-
nificación vigente en el entero municipio, se ha

concebido el presente epígrafe que pretende ilu-
minar sobre los primeros planeamientos urba-
nísticos realizados sobre la Capital .

Para quien concibe el Planeamiento urbano
como el eslabón de una cadena que es la en-
tera vida e historia de una ciudad, que a su
vez es verdadero depósito y sedimento, forma -
do por todos los que en ella o por ella han
trabajado y vivido, para tal manera de pensar,
éste y los siguientes epígrafes se consideran de
la mayor importancia con vistas al estudio aco-
metido y a la redacción de un nuevo Plan ge-
neral de ordenación urbana .

La que podríamos llamar historia contempo-
ránea del Planeamiento urbanístico de Murcia
apoya en tres nombres en lo que a Ios aspectos
técnicos y de composición urbana se refiere .
Se trata del Ingeniero de Caminos y Arquitecto
don Pedro García Faria, y muy especialmente de
los Arquitectos urbanistas don César Cort y
don Gaspar Blein .
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5.1 El "Plano general de Murcia" de 1896, de
Pedro García Faria

El Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos
y Arquitecto urbanista barcelonés don Pedro
García Faria, levantó en 1896 un "Plan general
de Murcia" a escala 1/2 .500, con detalle de par-
celario en fachadas, edificios singulares, vías y
arbolado que se reproduce como plano núm . 4
de esta Información . (En el Archivo Municipa l
se conserva un inmenso plano coloreado sobre
papel Canson, a escala 1/500, que es el origina l
sobre el que trabajó el autor) .

El plano de Garcia Faria, minucioso levanta -
miento topográfico de la ciudad de Murcia de
finales de siglo, fue el trabajo previo para un
estudio de red de saneamiento que el Ayunta -
miento le había encargado .

Este plano, así como su curiosa escala 1/2 .500 .
constituyó la base topográfica sobre la que tra-
bajaron los planes siguientes hasta 'mediado s
del siglo actual .

5 .2 El Plan general de Urbanización (sanea -
miento y ensanche) de 1926, de César Cort .

El Arquitecto urbanista (e Ingeniero industrial )
don César Cort, valenciano de Alcoy, que fu e
además Catedrático de Urbanología en la Es-
cuela Superior de Arquitectura de Madrid du-
rante muchos años, recibió en 1925 del Alcalde
Delmás, el encargo de proceder al estudio de i
saneamiento, reforma interior y ensanche de l a
Ciudad de Murcia .

Los principales colaboradores de Cort fuero n
don Bartolomé Bernal, en el importantísimo pa-
pel de financiar el Plan, y don Jaime Liuch .
como Ingeniero de Caminos coautor del estudio ;
además los Arquitectos Romero y Bascuñana en
los detalles arquitectónicos del proyecto y do n
José Cort, hermano del principal autor, com o
experto en jardinería.

En entrevista celebrada el día 5 de febrero
de 1972 a los efectos de esta Información, e l
propio don César Cort nos confiô que la inter-
vención de don Bartolomé Bernal quedó siem -
pre limitada a su papel de financiero, sin inter-
vención alguna en el poder de decisión que re -
tuvo siempre en sus manos el Arquitecto urba-
nista.

Su idea global dominante fue mantener l a
silueta histórica de la ciudad en forma de "coli-
na" edificada, ascendente hacia la torre de l a
Catedral como punto culminante ; y a partir de
ahí, la creación de múltiples perspectivas ra-
diales como la que todavía se conserva desd e
el Malecón hacia la torre .

Cree Cort que el Plan se desvirtuô por su
no aplicación. El edificio de la Telefónica . en
los albores de la creación de la Gran Vía, fu e
el primero en alterar la silueta de la ciudad .
Durante su estancia de casi un año en Murcia .
proyectó y realizó el actual Salón de Sesione s
del Ayuntamiento .

Si pasamos a considerar las principales carac-
terísticas del Plan Cort -plano núm. 5-, en sín-
tesis son las siguientes :

A) El objetivo de una ciudad para 60.000 ha-
bitantes, extendida sobre unas 500 Ha. (120
hab./Ha., o bien, 83 m 2/hab.), reducida en altu-
ras, y apta para constituir en el futuro el cen-
tro de un sistema comarcal .

B) Por lo que se refiere a la trama viaria ,
propone un sistema principal de vías, con an-
chos entre 15 y 25 m ., en el que sus principales
componentes serían :

a) un sistema de Rondas envolvente de la
ciudad ;

b) la Gran Vía Norte, algo más oriental qu e
la actual, y que hubiera pasado junto al teatro
y plaza de Romea, para llegar, como hay, a la
plaza contigua a la estación del ferrocarril, hoy
ya suprimido, de Caravaca, y que entonces s e
estaba construyendo ;

c) otra vía Norte-Sur apoyada en la Rambl a
de Saavedra Fajardo, sobre la que se proyecta-
ba el Mercado de Ganados, y que por el norte
terminaba en el sistema de Rondas, práctica-
mente coincidente con la actual Ronda Norte ;

d) el esfuerzo de la importante vía en arco ,
desde la puerta de Orihuela a la puerta de
Castilla, por Santa Eulalia, la Catedral, y des-
doblada por San Nicolás o San Andrés en su
tramo de poniente ;

e) otras dos transversales altas, una apoya-
da "sobre la calle Santa Teresa y otra transver-
sal en pleno ensanche Norte, próxima a la ac-
tual calle Jaime 1 ;

f) un sistema de puentes, constituido por los
entonces existentes de los Peligros (Gran Vía
Norte-Sur y carretera de Cartagena), de Hierro
o Nuevo (calle Puigcerver y calle de la Prince -
sa) ; más otros dos propuestos, el occidental que
más o menos coincide con el que deberá cons-
truirse con la Ronda Oeste y autopista Carta-
gena-Madrid, y el oriental donde acaba de cons-
truirse el que da a la Ronda de Garay ; y

g) un trazado viario, en la orilla derecha .
menos nítido que el anterior y que obedece
principalmente a razones funcionales entre la s
que se cuenta el carácter industrial de los te-
rrenos próximos a la estación .

C) El refuerzo de la estructura urbana así
creada, con la disposición de edificios y puntos
singulares, como aglutinante (nodos, según la
terminología de Kevin Lynch) de núcleos den-
tro del conjunto .

D) Un sistema de parques (v . plano núm. 5)
que hubiera dotado la Ciudad con 94 Ha. de
espacios verdes (19 por 100) de las que 32 Ha .
serían parques y jardines (más de 5 mz/hab. para
el objetivo de 60.000 hab .) .

E) Una zonificación precursora del raciona-
lismo cuyos rasgos característicos hubieran
sido :

a) una tónica dominante de tan sólo bajos y
dos plantas en el casco antiguo, a fin de man -
tener válido el principio de la Ciudad "en co-
lina" ;

b) excepcionalmente un acompañamiento d e
edificación que Cort denomina "en altura" . a
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base de bajos y tres plantas para la zona qu e
flanquea la Gran Vía Norte-Sur ;

c) una ordenación en transición hacia l a
Huerta, a base de hoteles aislados (Ronda po-
niente) o casas para obreros, aisladas y de un a
sola planta (Ronda de levante) ;

F) Una constante preocupación por la es-
tética y la escenología urbana que se manifiest a
en la multitud de detalles y proyectos parcia -
les de arquitectura que acompañaban al Plan ,
ya fueren proyectos de edificios públicos . ya pro-
totipos de vivienda, ahora estudios de punto s
perspectivos, y otras veces proyectos de jardine -
ría o de lo que modernamente se llama "amue-
blamiento urbano" .

G) El estudio de los servicios . especialment e
pavimentación y desagües .

H) Un estudio detallado de Ordenanzas .
manzana por manzana, con especificación para

cada una de las profundidades edificables, tipo
y uso de edificación y altura máxima regulado-
ra. Además, todos los otros apartados que com -
ponen el texto habitual de unas Ordenanza s
generales de Edificación .

I) Un presupuesto de los costes previsible s
de la reforma, y un interesante capítulo sobre
implementación, que Cort titula "De las mane-
ras de urbanizar" .

El Plan de Cort dio lugar a la obra "Murcia .
Un ejemplo sencillo de trazado urbano" . en el
que después de un prólogo de Stübben, el pro-
pio Cort expuso con notable claridad y conti-
nuidad de método tanto los principios técnicos
en que se apoyaba como las características de
su trazado murciano . Este libro estuvo de tex -
to en su cátedra de Madrid, para la exposición
de los principios de la "Urbanología". Los do-
cumentos originales parece que se perdieron .
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Al Plan Cort, y con la óptica de nuestro tiem-
po, puede achacársele una excesiva visión arqui-
tectónica y la imprevisión de unos crecimientos
que fueron desbordantes tan sólo veinte o vein-
ticinco años después ; pero debe reconocérsele
una notable anticipación de la visión comarcal y
de la metodología del planeamiento, y sobre todo .
la paternidad de muchos trazados que despué s
se hicieron realidad sobre el terreno .

5 .3 La réplica y Plano 1929 de D . José Bellver

La exposición de los trabajos de Cort, moti-
vó la réplica del Concejal don fosé Bellver en
su opúsculo "El presente y el porvenir urbano
de la ciudad de Murcia" ; en el que además d e
una crítica económica y financiera del Plan Cort ,
se incluye una propuesta (grafiada en el plano
anejo, ver plano núm. 6) que sustancialment e
consiste en :

a) un trazado de Gran Vía Norte-Sur, más
parecido al actual que el de Cort . -

b) dos transversales altas desde la carretera
de Castilla a la carretera de Alicante, que deli -
mitan un parque y un ensanche .

c) una "Diagonal", desde el Mercado de Ve-
rónicas a la puerta de Orihuela que hubiera
cruzado Trapería a la altura del Casino . con
derribo o remodelación total a lo largo de s u
curso .

El estudio, que a ratos es incluso panfletario ,
se extiende después sobre más prolijos detalles ;
pero no se ve acompañado por ninguna base
teórica que lo acredite, y en nada puede pa-
rangonarse al estudio de Cort, y en loque me-
nos, en sus líneas de planeamiento físico .

El máximo acento se pone en los aspectos de
financiación y vialidad .

5 .4 El "Plan Blein" en sus dos versiones de
1949 y 1954

El Arquitecto urbanista madrileño don Gaspa r
Blein Zarazaga fue Arquitecto municipal de Mur -
cia en los años inmediatamente anteriores a l a
Guerra Civil de 1936-39, después de haberlo sido
en la Línea de la Concepción y en Ceuta . Hoy
es jefe de la Gerencia de Urbanización del Ayun-
tamiento de Madrid.

En la entrevista que concedió en 5-II-1972 a
los efectos de esta Información, se refirió a sus
trabajos de planeamiento de Murcia realizado s
después de la guerra, cuando residía ya en Ma-
drid . Procedentes del Archivo municipal, ya qu e
61 no conserva documento alguno, se pudiero n
copiar los planos aquí reproducidos con los nú-
meros 7 y 8, que corresponden a los originale s
de Blein inéditos y coloreados en ejemplar úni-
co, según dos versiones que parecen correspon-
der, respectivamente, a los años 1949 y 1954 .
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Sus ideas básicas para la Ordenación urba-
na de Murcia las tomamos de uno de sus es-
critos, fechado en Madrid y en 1949 . Dice así :

Representación

- Núcleo de representación estatal con re -
serva de una zona para edificios oficiales .

- Exaltación de la fachada al río Segura del
casco antiguo como representación de los valo -
res tradicionales locales a través de los tiempos .

Comunicaciones

- Desviación tangencial de las Rutas Nacio-
nales involucradas en el casco antiguo .

- Cruces a distinto nivel de las penetracione s
y el ferrocarril .

- Protección de los accesos .

Organización

- Creación del Eje principal urbano Norte -
Sur entre las dos estaciones, normalmente a Ios
espacios verdes del río Segura .

- Red principal simple de vías de drenaje
circulatorio, estudiadas con los menores trans-

tornos posibles para la edificación actual y res -
peto de los actuales trazados .

- Cuidado de los valores estéticos e histó-
rico-artísticos .

- Ensanches previstos, con centros nuclea -
res de los nuevos barrios formados por la plaza
comercial, iglesia y mercado .
	 Zonificación de uso y volumen para me-

jorar las condiciones de las viviendas, aislar lo s
núcleos o zonas industriales y deportivas .

- Limitación de la Ciudad y protección de l a
Huerta .

Con una visión más moderna del planeamien-
to, como corresponde a una etapa que conocí a
ya los avances del racionalismo urbanístico, pero
también con sujeción a los tópicos de una zoni-
ficación minuciosa y exagerada en el detalle ,
Blein aporta con su estudio la formalización de
lo que ha sido el Ensanche y Red viaria interio r
de Murcia .

Su trazado de la Gran Vía pone fin a una
larga polémica e incluso guerra de trazados . E l
propio Blein nos ha dicho que, en su proyecto ,
los Baños árabes (alevosamente destruidos) que -
daban rehundidos en una plaza central de la nue -
va vía, a la manera del Baptisterio merovingi o

42



Murcia

de Poitiers . La traza tiene ligera inflexión haci a
levante, para apoyar en la antigua plaza, ho y
jardines de Santa Isabel, y presenta, a partir de
su cruce con Jaime I, la bifurcación caracterís-
tica que todos conocemos . No se preveían en-
tonces más que siete u ocho plantas de altura
en las edificaciones colindantes que debería n
surgir .

La calle de Jaime I ha quedado hoy malpara-
da en su tramo de levante ; pero sus Rondas
Este-Norte y de Poniente quedaron configurada s
por el Plan Blein .

En el estudio de 1954 (aproximadamente) com -
parado con el anterior de 1949 se da mayor tec-
nicismo a algunos aspectos como el de nuclea-
ción y equipo central de barrios, con un mayor
ámbito de planeamiento (zonas perimetrales ex-
teriores a las Rondas) y con algunos retoque s
en la zonificación, a veces creados por hechos
consumados (Polígono de La Paz) .

El Plan Blein no tuvo más base topográfica
que el viejo plano de García Faria, de ámbit o
mucho más reducido y a esto deben atribuirse .
según el propio autor, muchas de sus inexacti-
tudes . A partir de un fotoplano, se confecciona -

ron varias hojas a escala 1/500 que todavía s e
usan en los Servicios Técnicos municipales.

Blein se limitó a estudiar el casco de la Ciu-
dad, sin ninguna intervención o tratamiento d e
las Pedanías .

6. La ordenación urbanística vigente

El territorio del término municipal de Murcia
está sujeto a una triple condición, como se des-
prende de los ámbitos de aplicación de los do s
planes urbanísticos vigentes hoy sobre su terri -
torio (plano núm. 9) .

Sobre una pequeña parte de su territorio (0,86
por 100), pero con el 39 por 100 de la población
total, rige el Plan General de Ordenación ur-
bana de Murcia, aprobado definitivamente en
1961 .

Sobre la vasta superficie circundante, rige el
Plan General de Ordenación de la Huerta d e
Murcia, aprobado en 1968 . Cubre un 27 por
100 de la extensión del término municipal, don-
de reside una población que supone el 58 por
100 de la total del municipio murciano .
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Como sea que entre ambos planes no se cu-
bre la totalidad del territorio municipal, a Nor -
te y Sur de la anterior quedan vastas zonas d e
terreno (72,1 por 100 del término) escasament e
pobladas (sólo 3,7 por 100 de la población to -
tal) donde no rige planeamiento alguno, aunque
también es verdad que esto ocurre donde lo s
problemas de crecimiento han sido hasta ahor a
mínimos .

En 23-XII-1970, y con carácter transitorio, e l
Ministro de la Vivienda aprobó las Ordenanza s
que debían regir complementariamente a ambo s
Planes, mientras tanto no se apruebe el nuevo
Plan que constituye el objetivo del presente es-
tudio .

La existencia de dos planeamientos sobre par -
tes de un mismo término municipal, que sin em-
bargo no cubren la totalidad del territorio, han

sido sin duda factores decisivos a la hora de
recomendar la contratación del presente estudio
y subsiguiente nuevo Plan general de ordena-
ción que deberá extenderse a la totalidad del
término municipal .

6 .1 . El Plan General de Ordenación urban a
de Murcia, aprobado en 1961 .

La urgencia en conseguir acogerse a la promo-
ción de polígonos que realizaba el Instituto Na-
cional de la Vivienda, lo que exigía adecuarse a
un Plan general --inexistente en Murcia hasta
entonces-, movió al entonces Director Genera l
de Urbanismo, el Arquitecto don Pedro Bidagor ,
a recomendar y estimular la rápida confección
de una ordenación a nivel de Plan general, lo

ue llevó a cabo el Arquitecto municipal don
Daniel Carbonel en 1960-61 . Durante este últim o
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año el Plan se tramitó y fue definitivament e
aprobado por el Ministro de la Vivienda .

Las principales características del Plan vigente
Murcia

	

para la Ciudad son las siguientes :

A) El Plan se plantea un horizonte próxim o
de veinticinco años (año 1987) en el que presu-
pone un crecimiento constante de la población
con tasa del 2 por 100, y un horizonte lejano de
cincuenta años (año 2011) con crecimientos de -
crecientes.

Así en la Memoria se fija una población lí -
mite de 170.000 habitantes sobre las 660 hec-
táreas útiles del Plan, que •corresponde a 82 0
hectáreas como la verdadera extensión del Plan .
Los 250 hab/Ha. previstos como densidad semi -
bruta (sin parques pero con viales) -que juzga -
mos altísima- quedarían en realidad reducido s
a 210 hab/Ha . de densidad bruta, lo que sigue
siendo muy elevado, porque en el ámbito mayo r
y más esponjado de la nueva Ciudad no cabe n
comparaciones con los 400 hab/Ha . de la Ciu-
dad existente en 1960.

B) Previsión de unas 100 Ha . de espacios
libres (aproximadamente las mismas que en el
Plan Cort, de ámbito más reducido) lo cua l
constituye una aspiración no lograda todavía por
la Ciudad, y cuya consecución no depende tanto
del Plan cuanto de la gestión pública y colectiv a
para conseguirlas .

C) Establecimiento de una zonificación mu y
racional y sencilla, con límites volumétricos mu y
aceptables y comedidos . Las zonas edificables son
las siguientes : (Ver plano de Información que
reproduce el del Plan general vigente) :

1. Zonas de casco actual, con variantes co-
mercial y representativa . Se trata de edificio s
entre medianeras con límites volumétricos hast a
8 y 9 m31m2 y 28 m. de altura máxima ;

2. Zona de transición al Ensanche, formada
por edificios de altura media (3 m 3 /m 2) en orde-
nación que se proponía aislada, y con 16 m. de
altura máxima en las zonas contiguas a la an-
terior ;

3. Zona de Ensanche propiamente dicho, e n
ordenación de bloques aislados, de mayor altu-
ra (28 m. y 4 m 3 /m 2 ) al Norte, y de menor den-
sidad al Sur (13 m. de altura y 3 m 3 /m 2 ) ;

4. Zona industrial, principalmente en las in -
mediaciones de la Estación del Carmen, junt o
a la Ronda Sur y en la salida hacia Alicante ;

5. Zona periférica de transición a la Huerta ,
con edificación unificada aislada ;

6. Otras zonas de menor entidad, como so n
las de Ciudad jardín y Zonas comerciales en ba-
rrios de nueva creación .

D) Declaración de la necesidad de un Pla n
comarcal complementario que respete la edifi-
cación diseminada en la Huerta, cuyo gran cre-
cimiento se produjo precisamente en el dece-
nio 1950-60 .

E) Establecimiento de una red viaria qu e
parte de la propuesta por el Plan Blein con lo s
debidos ajustes. Se trata substancialmente de :

a) desviar por levante el tránsito de la
N-340 (de Barcelona a Gibraltar y Cádiz), y por
poniente el de la N-301 (de Madrid a Carta-
gena ;

b) creación de un eje verde fluvial a ambo s
lados del río en su tránsito por la Ciudad ;

c) propuesta de tres nuevos puentes (dos es-
tán ya construidos y el tercero lo será dentro
de poco) para el paso de la Ronda de Levante ,
Ronda de Garay y Ronda de Poniente ;

d) creación de una zona residencial extensi-
va y de carácter modesto al Sur del ferrocarril ,
y otra de mayor densidad y empaque al Norte
de la Ciudad ;

e) proteger la invasión de la Ciudad sobre la
Huerta, mediante una estricta sujeción a la s
Rondas y a la zonificación establecida ;

f) nucleación de la Ciudad en barrios y do-
tación de espacios libres para los mismos .

F) Establecimiento de los documentos com-
plementarios incluídos en la Memoria :

Plan de etapas,
Normas ,
Normas de tolerancia industrial ,
Normas para la redacción de Planes parciales y
Estudio económico-financiero .
El Plan vigente es un documento coherente y

completo, aunque ciertamente falto de base to-
pográfica que dé precisión a sus determinaciones ,
pero que ha pasado a ser prácticamente inope-
rante por la inobservancia de su zonificación y
normativa . Esto ha llevado a 1a pérdida de la
silueta de la Ciudad, al ahogo del casco y a la
abusiva densificación de los Ensanches .

6.2. El Plan general de ordenación urbanísti-
ca de la Huerta de Murcia de 1968 .

Durante los años 1964-67 un equipo dirigid o
por el Arquitecto urbanista don Juan Gómez y
González de la Buelga (más tarde Subdirecto r
general de Ordenación Urbana), redactó un Plan
general que comprendía (con exclusión del casco
de Murcia) un total de 28 .930 Ha ., y en el que
se incluía buena parte del término municipal de
Murcia (25 .600 Ha.) y por entero los término s
municipales de Alcantarilla y Beniel, así como
una pequeña parte del de Molina del Segura. El
Plan se aprobó definitivamente en 1968 .

En la misma firma del contrato, se estipuló
como objetivo la ordenación de la vasta zona
de la Huerta que había quedado excluída del
Plan de Murcia de 1961, así como el planeamien-
to de un indeterminado número de poblados o
núcleos de Pedanías.

El Plan, que tomó como base topográfica una
adaptación del levantamiento a escala 1/10.00 0
del Instituto Geográfico y Catastral, se desarro-
lló en ambas direcciones . De una parte, el pla-
neamiento territorial de dicha vasta zona, y d e
otra el desarrollo a escala 1/2 .000 de, los plane s
generales de diez núcleos . De ellos, dos son in-
dustriales de nueva creación, y entre los ocho

45



PLAN GE

	

ENACION DE MURCIA

DE ZONIFICACION

restantes se incluye Alcantarilla. Los núcleos de
Pedanías planeados son los siguientes :

La Ñora-Javalí Viejo, El Espinardo, Santome -
ra, Beniaján, Algezares, La Alberca y El Palmar .

La extensa Memoria del Plan se compone de :
Parte primera, Análisis de la Estructura urba -

na actual . Descripción y funcionamiento .
Parte segunda, El Plan general : Memoria ,
Plan de Etapas,
Estudio económico-financiero, y
Normas .

Parte tercera, Los Núcleos elegidos y su pla-
nificación .

Los planos que acompañan la parte segunda, o
sea el Plan propiamente dicho, se refieren subs-
tancialmente a la Red general viaria y a la to-
nificación .

Para lo primero, se adoptó finalmente el Plan
a la Red arterial del Ministerio de Obras Públi-
cas, se renunció al trazado "meridional" de l a
autopista de Alicante a Granada, según se había
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dibujado en el Plan de la Huerta (en contra -
dicción con los trazados definitivos) .

Para lo segundo, en concordancia con la s
Normas se establecieron :

a) una zonificación y normativa detallad a
para los núcleos objeto de actuación ;

b) una zonificación elemental (casco, transi-
ción a ensanche y nuevos ensanches) para los res-
tantes núcleos ;

c) una norma para el diseminado, que distin-
gue entre edificaciones al borde de los camino s
y zonas no limítrofes con aquéllos ; y

d) finalmente, el concepto de norma de "Ca-
rreteras congestionadas" para regular la edifica-
ción lineal a lo largo de las mismas .

Aparte se señalaron las grandes zonas indus-
triales, los espacios verdes y las reservas fores -
tales.

Los objetivos y características fundamentales .
del Plan son los siguientes :

A) Búsqueda del desarrollo de la Huerta, me -
diante una descentralización relativa respecto a
la Ciudad y una mejora de la red de comunica-
ciones ;

B) Del principio anterior se desprende la ne-
cesidad de potenciar el crecimiento y equipo d e
los núcleos elegidos ;

C) La hipótesis de crecimiento demográfico ,
una vez aceptado el horizonte de 170 .000 Ha. para
la Ciudad, fija para la Huerta (incluídos Alcan-
tarilla y Beniel) un techo de 343.000 habitante s
para el año 2000, de los que más de la mitad
(188 .000) deberán albergarse en los núcleos ele-
gidos (Ver plano núm. 11, reproducción -del pla-
no 2-5 del Plan de la Huerta) ;

D) Integración de la Ciudad y la Huerta, a
través del diálogo de la Ciudad con los nuevo s
núcleos recrecidos ;

E) Una fuerte industrialización mediante l a
creación de dos nuevos núcleos industriales y e l
gran polígono de Sangonera, entre El Palmar y
Alcantarilla ;

F) Mejora de los servicios y equipamiento
urbano .

El Plan de la Huerta ha sido y es un Plan
sin medios y sin gestión . En estas circunstancias ,
su estrategia que está basada en la potenciació n
de unos cuantos núcleos resulta muy difícil y casi
imposible . Tan sólo un cambio de orientación d e
la acción pública podría revitalizar aquellos ob-
jetivos .

Por lo demás, resulta muy realista el trata -
miento, como mal menor, de los problemas ori-
ginados por la edificación a lo largo de las ca-
rreteras y en diseminado .

7. Otras planificaciones vigentes

Se ha hablado ya de la Red Arterial de Murcia
planeada por el Ministerio de Obras Públicas des -
de 1962 a 1968, y recogida en el vigente Plan de
la Huerta de 1968 .

Otra planificación de interés es la que se des -
prende de las Normas de ordenación complemen-
taria y subsidiaria del planeamiento para la pro-
vincia de Murcia, aprobadas en mayo de 1972.
y de aplicación en donde no existiese Plan de
ordenación, o como supletorio de éste en tod o
aquello que no estuviese previsto . La circunstan-
cia de que una buena parte del término munici-
pal de Murcia carece de Plan General, otorga
un especial interés a estas Normas dentro de
nuestro estudio informativo .

Finalmente, y aunque no es planificación vi-
gente, debe notarse aquí la actuación de IRYD A
sobre parte del término municipal como conse-
cuencia del trasvase Tajo-Segura . Hasta el mo-
mento la información que se tiene es confusa e
incierta, pero noticias muy recientes aseguran ,
si no nuevos regadíos, por lo menos actuacione s
de mejora y equipamiento en las zonas contiguas
que quedan en el interior del Campo de Murcia .

BIBLIOGRAFIA UTILIZADA EN LA REDACCION
DE ESTA PRIMERA PARTE

Para el epígrafe 2
VICENT ROSSELLÓ VERGER : "Trabajo inédito en curso

de terminación sobre Historia y Geografia urban a
de Murcia" .

JUAN TORRES FONTES : "El recinto urbano de Murcia
musulmana", Academia Alfonso X El Sabio, Mur -
cia-Nogués, 1964.

JUAN TORRES FONTES : "Jaime I y Alfonso X, con cri-
terios de repoblación", separata del volumen II (Co-
municaciones) del VII Congreso de Historia de la
Corona de Aragón, Barcelona, 1962 .

MANUEL JORGE ARAGONESES : "Museo de la Muralla
árabe de Murcia", Guías de los Museos de España ,
XXVII, Madrid, 1966 .

Para los epígrafes 3 y 4
FRANCISCO CALVO : "La formación del paisaje agrari o

en la Huerta de Murcia" en "Revista de Geografía "
Departamento de Geografía de la Universidad de
Barcelona, vol . VI, núm. 1, 1972 .

Murcia

47



FRANCISCO CALVO Y PEDRO OLIVARES : "La Huerta de
Murcia en los siglos XII y XIII " en "Anales de l a
Universidad de Murcia", vol . XXVI, núm . 4, curso
1967-1968 .

JUAN TORRES FONTES : "Los cultivos murcianos en e l
siglo XV", en "Murgetana" XXXVII, Murcia, 1971 .

FERNANDO GIMÉNEZ DE GREGORIO : "Repoblación y po-
blamiento del Campo murciano", en "Anales de la
Universidad de Murcia", vol . XV, núm. 1, curs o
1956-57.

JOAQUfN E . ALEMÁN Y ALFREDO MORALES GIL : "Crea-
ción de los Ayuntamientos de las Huertas de Mur-
cia en 1820", en "Murgetana" XXXVII, Murcia, 1971 .

Para el epígrafe 5
CÉSAR CoRr : "Murcia. Un ejemplo sencillo de trazado

urbano" Suc. de Rivadeneyra, Madrid, 1932 .
JOSÉ BELLVER : "El presente y el porvenir urbano de

la Ciudad dg Murcia", Tip . de José A. Giménez ,
Murcia, 1929 .

Segunda parte: Definición de la Estructura Urbanística de Murcia

Se ofrece a continuación una síntesis del aná-
lisis de la realidad física del municipio de Mur -
cia, desarrollado en el curso de los trabajos ne-
cesarios para la propuesta de un nuevo Plan ,
el primero que aspira a ordenar la totalidad del
vasto territorio murciano (casi 100 .000 Has .) .

Precisamente la vastedad del tema nos ha
obligado a tratar simultáneamente bajo el mism o
rasero (un Plan general municipal) temas tan
distintos como los de Diseño de ambientes o
Conservación de cascos, los propios del creci-
miento (equipamiento, accesibilidad y ensan-
ches), y los de puro análisis regional, como son
los que se refieren a interrelaciones de núcleos .
áreas forestales o grandes áreas agrarias, de se -
cano y de regadío .

Tanta amplitud -toda la gama de lo que en -
tendemos por Urbanística-, requirió un estu-
dio profundo realizado interdisciplinariamente .
a lo largo de varios años de contacto con la rea-
lidad cambiante . En el momento de escribir esta s
líneas, el nuevo Plan está ya en su fase final, y
muy pronto todo lo que aquí se dice deberá ha -
llar su traducción en la impostación física de un a
estrategia territorial y urbana que asegure una
pauta y un camino, digno soporte de la realidad
social que pretende albergar para los habitantes
de Murcia .

1 . Contexto físico y formas
de poblamiento

A) El territorio municipal de Murcia est á
geográficamente vertebrado en un diálogo entr e
ias Pedanías de Huerta y las Pedanías de Secano .

Ambos grupos se reparten su enorme exten-
sión superficial en la proporción de 35 . a 65, s i
nos atenemos a la división oficial de Pedanías ,
y en el supuesto de que las agrupaciones deno-
minadas Campo de Murcia y Campo de Ponien-
te representen las tierras de secano. En esta
división quizá demasiado simplista, se pierde e l
tercer y mudo componente del marco geográfi-
co, que son los montes de la cadena pre-litoral ,
los montes que separan la Huerta del Campo d e
Murcia, que pueden considerarse prácticamente
deshabitados .

Sin embargo, si nos atenemos a la población ,
la anterior proporción cambia aparatosamente
de signo, puesto que por cada 100 habitantes en
el término municipal de Murcia, 94 pertenece n
a la Ciudad o Pedanías de Huerta, por tan sólo

6 residentes en las Pedanías de Secano, o sea en
una proporción de 15 a 1 . Si de este cálculo ex-
cluímos los 94 .995 habitantes en Murcia-Ciuda d
(sin El Espinardo), según el Padrón de 1971 ,
entonces la proporción se reduce a los términos
de 10 habitantes en Pedanías de Huerta por cada
habitante en Pedanías de Campo .

Como consecuencia de esta desproporción en
cuanto al poblarniento, ya se entiende que la
voz más firme y sonora en el antedicho diálog o
procede de la Huerta . Y con mayor razón, pues-
to que en ella se asienta la Ciudad .

B) Si en el contexto físico nos acabamos d e
referir al diálogo Huerta vs . Secano, en el po-
blacional y de uso del suelo tendremos que re-
ferirnos a la contraposición Ciudad vs. Pedanías,
en cuyo segundo término se engloban (en pro -
porción 1 a 10 como acabamos de ver) las Pe-
danías de Campo .

La Ciudad, por su misma razón de ser, ha sid o
y es el aglutinante, motor y alma del con-
junto municipal. Esto se ha explicado amplia -
mente .

Su situación es bastante central respecto a la
Huerta, francamente alejada de las Pedanías
de Campo . Quizá esto explica que los vigente s
Planes urbanísticos (sobre la Ciudad y sobre l a
Huerta) cubran únicamente a un 27,9 por 10 0
del territorio municipal, si bien con ello se en-
globa al 96,3 por 100 de la población total .

Su dimensión demográfica, sobre la línea de
los 100 .000 habitantes, no explica su indudable
importancia como centro urbano . Sin embargo ,
si nos fijamos en que aproximadamente otros
145 .000 habitantes están a extra-muros pero en
la órbita municipal, esto ya nos dice algo en
cuanto a su especial estructura cuasi-comarca l
que presenta aún dentro de los propios límites
municipales .

Más adelante se justificará aún más su im-
portancia relativa al delatar con el análisis efec-
tuado una estructura de dependencia que alcan-
za a toda su región, que definimos como coinci-
dente con la entera provincia de Murcia según
estudios efectuados al respecto .

Esto nos lleva de la mano a referirnos a los
efectos del trasvase sobre el territorio muni-
cipal murciano . Según ya se ha dicho y como se
desprende del trazado de canales, los efecto s
directos (nuevos regadíos) son prácticamente nu -
los si se exceptúa el enclave de Lobosillo .

Sin embargo, sí son de esperar, aunque a largo
plazo, en razón de cuanto acaba de decirse, lo s
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que podríamos llamar efectos indirectos de pri-
mer grado sobre las Pedanías del Campo de
Murcia, y en este sentido coadyuvarán a las pro-
puestas del presente Plan .

Pero sobre todo, son indudables los efectos
indirectos de mayor importancia sobre la Capi-
tal en tanto que indudable Centro terciario de l a
Comunidad murciana .

De aquí se desprende un importante punto d e
partida, ya que no puede dejarse de banda esta
específica característica de Murcia como Centro
regional, en cualquier opción de planeamiento
que se haga.

C) Intramuros, la estructura de la Ciudad de
Murcia está vertebrada sobre el eje de la Gran
Vía . Este eje . de tan reciente creación y abusiv a
construcción, ha pasado a ser junto con las alta s
edificicaciones que le fanquean eje visual, de re-
ferencia, e incluso sector de crecimiento. En su
parte meridional carga las líneas de interés que
proceden de la ribera izquierda, puesto que apo-
ya en el mismo Arenal y Puente de los Peligros ;
recibe tangencialmente por la derecha la presen-
cia del conjunto monumental y representativo
encarnado por la Catedral y el Ayuntamiento ;
cruza las antiguas calles de dirección Este-Oes-
te (Platería y la calle de la Acequia) que le re-
lacionan a la vez con la Trapería, San Bartolomé .
el barrio de Santa Catalina, San Antolfn y San
Pedro, más adelante Santo Domingo y San Lo-
renzo, y por la izquierda San Miguel, San Nico-
lás y San Andrés ; finalmente se bifurca hacia l a
Ronda Norte para abrazar así la zona de más
espectacular crecimiento de los últimos años, y
además las salidas hacia Madrid y Barcelona .

Después de la Gran Vía, y de la recién citada
Ronda Norte, hay que nombrar las Rondas de
Levante y calle 18 de Julio por un lado, y por e l
otro la calle San Andrés, que pronto será susti-
tuida con todos los honores por la Ronda de Po-
niente . Las restantes calles (Isidro de la Cierva ,
San Nicolás) no son más que residuos de anti-
guos esquemas viarios y como tales siguen en sus
cometidos, con todas las limitaciones inherentes .

Cierra este sistema primario, por el Sur, la

recién doblada vía de ribera ; más al Sur, y a
causa del ferrocarril, la estructura es arcaica .
confusa y con mescolanza industrial, en esper a
de la Ronda de Mediodía y de la conversión d e
la Estación del Carmen .

Pese a la Gran Vía, el Centro histórico en tor-
no a la Catedral y el Ayuntamiento sigue siend o
para la mayoría de los murcianos el Centro d e
Ia Ciudad, donde radica el alma de la misma
Este punto ha quedado muy claro gracias a l a

Encuesta (N =600 familias) realizada en 1972 .
Más allá, la tónica dominante es el poblamien-

to en fila a lo largo de las carreteras, como ocu-
rre en las cuatro carreteras calificadas como
"carreteras congestionadas" por el Plan vigente :
del Palmar, de Alcantarilla, del Espinardo y de
Monteagudo .

Hasta aquí en lo que se refiere a la trama
antigua . Por fuera de ella, el crecimiento por
polígonos ha influido en la estructura de la Ciu-

dad al marcar con su trama peculiar todo el arco
que va desde Santa María de Gracia hasta e l
ejemplar barrio de Vistabella, pasando por Vista
Alegre, La Fama y La Paz. Por el contrario, en
el borde de Poniente se da una trama confusa, a
veces degradada (Parque del Malecón, Mercado
de Ganados), a veces brillante (grandes estable -
cimientos comerciales), a veces sede de notable s
equipamientos (Escuela de Artes y Oficios, Lon -
ja), y sigue así a lo largo de la carretera de Ma-
drid hasta alcanzar las primeras casas de El
Espinardo con el que tiende a fundirse .

En el extremo opuesto, otra zona confusa s e
extiende a lo largo de la franja de contacto entr e
la antigua trama (Convento de las Anas, Univer-
sidad, Santa Eulalia, San Juan) y la de los nue-
vos polígonos . Nos estamos refiriendo a la fran-
ja, más o menos ordenada, que va a lo largo de
la calle Obispo Frutos por la Plaza de Toros, la
Condomina y el Polígono de San Juan .

La estructura no es tan sólo el sistema prin-
cipal viario. El análisis de la movilidad, a parti r
de la Encuesta realizada en 1972 en base a una
muestra aproximada del 1 por 100 de la pobla-
ción, permite descubrir la trabazón entre los dis -
tintos barrios de la Ciudad, cuantificada en lo s
viajes estimados y motorizados de sus habi-
tantes .

Así pues, del plano núm. 13 se han obtenid o
otros dos en los que se grafió la importanci a
relativa de los enlaces entre zonas operativas
de la Ciudad, y de ésta con las agrupacione s
de Pedanías, cuantificados respectivamente en
porcentaje de los que van y porcentaje de los
que vienen, sobre la total población resident e
en cada zona o agrupación .

Basados en otros aspectos, la trabazón de ba-
rrios derivada de contactos funcionales entre
sus habitantes, puede también deducirse de los
gráficos 16 y 17 , respectivamente, basados sobre
la relación domicilio-trabajo y domicilio-escuela ,
ambos extraídos de la Encuesta a la población .

Interiormente este conjunto tan sólo está es-
ponjado por los solares sin edificar (que en los
sectores del Norte y Levante son todavía abun-
dantes) y unos pocos espacios libres públicos
(jardines de Floridablanca, Glorieta de España y
prolongaciones al Este, Paseo del Malecón, Pla-
za del Cardenal Belluga, Plaza de Santa Isabel .
Plaza de San Agustín, Plaza de Julián Romea .
Plaza de Santo Domingo, Plaza Circular, Parqu e
de Palmeras en La Paz y Plaza Central de Vis-
tabella) más otros espacios libres privados, de los
cuales los más importantes son los del cuarte l
le Jaime I en la ribera derecha y los de la Macs -

t ranza . Club de Tenis y antigua Estación de Za-
raiche en la de la izquierda .

Desde el punto de vista ambiental hay que
resaltar en primer lugar la importante secuenci a
visual a lo largo del río . En la margen izquierda .
a modo de acrópolis murciana, desde el Male-
cón a Vistabella . En la margen derecha, como
promesa y compromiso a la vez para los que
deban edificarla .

En el interior, existen varias Murcias ambien-
tales y una sóla, la Gran Via, cuya escala des -
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afortunada obliga al espectador a pasar siempre
con sobresalto de una-a otra .

De aquéllas, es muy importante la calle Tra-
pería, auténtica "Vía Sacra" murciana, que desd e
la Catedral a Santo Domingo enlaza peatonal -
mente los solares de ambos Alcázares . El Eje d e
Platería, en cambio, ha quedado mutilado y aún
herido de muerte por la apertura de la Gran Vía .

En el interior, tan sólo el Barrio del Carmen
(núcleo original) y Vistabella son dignos de men-
ción en cuanto a calidad ambiental .

No puede dejar de mencionarse como anti -
estructura de la Ciudad de Murcia la franja vacía
de los polígonos de Levante (hoy en curso de
edificación), formada por los polígonos de La
Fama y de San Juan .

Inexplicablemente y pese a ser de iniciativ a
pública, han seguido la ley especulativa de apro-
vechar las plusvalías generadas por la existen-
cia de otra franja anterior y más alejada (polí-

gonos de Vistabella y La Paz) . Del mismo modo
que el crecimiento al extremo Norte de la Gran
Vía se centró sobre la franja allí existente ( y
de la que hoy quedan todavía abundantes re -
cortes) entre la Ciudad y el polígono de Nues-
tra Señora de Gracia .

D) Ya se ha comentado antes la clara y sin-
gular disposición de las tres líneas de asenta-
mientos, sobre ambos ribazos de la Huerta y en
el interior de la misma respectivamente, y que
es reflejo, en el poblamiento, de la disposición
fisiográfica del Segura en su Vega media. Esta
disposición, que no por mencionada ha de se r
menos importante en la concreción estructural
del poblamiento murciano, corre a la par con
otra distinción que se desprende de la génesis
histórica y que se refleja hoy día en la disposi-
ción de los núcleos habitados y de la parcelació n
existente .

Existe una Huerta antigua, probablemente con -
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temporánea de la fundación de la Ciudad, situa -
da a poniente de la misma, entre Murcia y Al-
cantarilla, extendida sobre unas 4 .000 Ha. en las
que se quintaesencian los valores tradicionale s
huertanos : dispersión del poblamiento (hasta
casi 4 viv/Ha. en la Albatalía y la Arboleja), en-
tresijo en el sistema de acequias y azarbes y, des-
graciadamente también, la más alta inundabili -

blamiento diseminado, la trama de canales se
hace muy regular y allí se dan los más impor -
tantes poblamientos de la alineación central, Lla-
no de Brujas, Alquerías, el Raal y Beniel (aun -
que éste fuera del término municipal de Murcia) .
Su inundabilidad proviene de la especial depre-
sión que presenta el terreno desde Zarandona y
Casillas hasta el Raal, combinada con la ola d e
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dad . Los únicos núcleos que según la anterior
clasificación en tres líneas podríamos denominar
"centrales" se dan al amparo de la carretera de
Granada, actual o precedente .

Existe después una Huerta nueva, por contra -
posición a la anterior, aunque tiene ya más de
cinco siglos de antigüedad, situada a levante de
la Ciudad, hasta aproximadamente la línea que
separa la Huerta Central de la Huerta del NE .
Es el sector más estrecho (unos 5 Km.) en l a
amplia Vega, y se extiende sobre otras 4 .000 hec-
táreas . En ella adquieren importancia los pobla-
dos limítrofes, al N. y al S., y se intensifica e l
poblamiento en la línea media o central : así,
Puente Tocinos y Los Dolores . Está muy afec-
tada por las crecidas del Guadalentín .

Existe, finalmente, una Huerta novísima, y per-
mítasenos este nombre pues en ella se produ-
cen todavía nuevas ampliaciones . Comprende el
extremo NE., donde escasea notablemente el po-

reflujo que se produce a la altura del Raal e n
las grandes crecidas .

E) La estructura de los núcleos urbanos de
la Huerta carece de trazos relevantes, y por
tratarse de asentamientos modernos presenta n
una disposición más o menos lineal a lo largo
de la calle Mayor (carretera o camino) a parti r
de la cual se extienden a cada lado, según l o
permitan el terreno y su importancia urbana ,
regularmente en manzanas rectangulares .

La demografía de dichos núcleos, en 1970, s e
escalonaba según los siguientes intervalos :

Con más de 5 .000 habitantes :

El Espinardo .
La Alberca .
Beniaján .
Cabezo de Torres y Palacios de Churra .
El Palmar.
Puente Tocinos (algo disperso) .
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San Benito (en varios núcleos) .
Santomera .

o 'sea ocho, de los cuales El Espinardo y San
Benito son prácticamente extensiones de Mur -
cia .

Entre 2 y 5 .000 habitantes : diecisiete núcleo s
de Pedanías .

Todos los restantes están por encima de 1 .000
habitantes .

Los tipos de edificación, pese a lo que se ha
dicho, pueden tipificarse de acuerdo con el si-
guiente esquema :

Trama algo dispersa : como Puente Tocinos .
Trama lineal : como Torreagüera, Los Ramos ,

Llano de Brujas o Santa Cruz .
Trama lineal deformada por la topografía :

como en Monteagudo y El Esparragal .
Trama radiocéntrica : como Alquerías .
Trama reticulada extensa : como Santomera,

La Ñora, La Alberca, El Palmar y Sangonera Ia
Verde .

Sin embargo, y como se ha dicho al comienzo ,
la linealidad y el ensanche por manzanas rectan -
gulares son norma dominante en todos los cas -
cos de Pedanías .

F) La estructura de poblamiento en las Pe-
danías de secano es distinta según se conside-
re el Campo de Poniente o el Campo de Mur -
cia . En el primero, se produce una clara conti-
nuidad de la línea meridional, desde El Palma r
a Sangonera la Verde, que viene apoyada en l a
carretera de Mazarrón .

En el segundo, existen dos puertos transita-
bles, el de San Pedro y el de la Cadena, que
conducen respectivamente a Sucina y Avileses ;
y a Baños, Corvera, Valladolises, Balsapintada
(fuera del término) y finalmente a Lobosillo . La
situación central de Los Martínez y Roldán (ést e
fuera del término) resulta muy interesante en
el caso del primero, por su misma centralidad
y por su proximidad a la carretera de Cartagena
y a la inminente autopista .

En el Campo de Poniente, los núcleos de las
Sangoneras están bastante poblados y se apro-
ximan a los 5 .000 habitantes . En el Campo d e
Murcia, tan sólo Corvera, Lobosillo y Sucina su-
peran escasamente los 1 .000 habitantes .

G) Aunque más adelante, al referirnos a las
componentes demográficas y de empleo de los
habitantes en el término municipal, tendremos
ocasión para aquilatar la importancia de la in-
dustria murciana, aquí se esbozan unas refle-
xiones sobre los asentamientos fabriles y su in-
cidencia sobre la visión estructural que se pre-
tende configurar en el presente apartado .

La industrialización del municipio de Murci a
es pequeña : tan sólo el 35 por 100 de la po-
blación activa se clasifica en el sector secun-
dario .

Además, las industrias son también pequeñas :
tan sólo 44 establecimientos industriales supe-
ran la cifra de 100 empleos .

Pese a ello, su presencia más o menos con-
centrada puede hacerse notar y llegar a pesar
en la estructura del conjunto .

Por lo que se refiere a la Ciudad, tanto la

carretera de El Espinardo (1 .500 empleos), como
en mayor grado las inmediaciones de la Estación
del Carmen (a ambos lados de la vía férrea),
con más de 5.000 empleos, constituyen clara s
localizaciones de predominio industrial .

En la Huerta, el conjunto de Beniaján y To-
rreagüera alberga la mayor concentración indus -
trial, en términos relativos, después de la Ciu-
dad (171 establecimientos con más de 3.000 em-
pleos).

En el resto, El Palmar, Puente Tocinos y San-
tomera son los únicos lugares en los que es po-
sible apreciar la presencia industrial .

En las Pedanías de Campo, el impacto indus-_
trial es nulo .

Finalmente, hay que tener muy presente para
la futura estructura urbanística murciana, el
proyecto del Polígono industrial del INUR, so-
bre 300 Ha . lindantes con la vía férrea, entre El
Palmar y Alcantarilla .

H) Se ha dicho en A) -al comenzar este apar-
tado- que la cadena montañosa que separa l a
Vega del Segura del Campo de Murcia ha sido
hasta ahora un componente pasivo en la estruc-
tura urbanística de Murcia, y lo mismo debería
decirse de los montes que limitan al Norte l a
depresión del Segura . En un momento en que
Urbanística quiere también decir ordenación fí-
sica de grandes territorios, cuando la defensa y
disfrute del paisaje natural es uno de los obje-
tivos urgentes de nuestra cultura contemporá-
nea, y mientras se progresa ciertamente hacia l a
suspirada civilización del ocio, no cabe duda de
que un Plan de ordenación no debe dejar de lado
tan extensos y valiosos recursos naturales .

Los montes de la cadena septentrional tiene n
potencial accesibilidad gracias a las carreteras d e
Barqueros, Mula, Archena, Molina de Segura.
Fortuna y Abanilla ; y muy cerca de la penúlti-
ma se encuentra el embalse de Santomera .

Los de la cadena pre-litoral están cruzados po r
los puertos : de la Fábrica, en la Sierra de Ca-
rrascoy, de la Cadena sobre la carretera N-301 ,
del Cerrillar, del Garruchal, de Ginovinos, y Ca -
bezo de la Plata en la zona central (de los cua-
les el segundo tiene acceso por carretera), y de
San Pedro sobre la carrertera MU-301 .

En ambos casos ésta es una infraestructur a
que el Plan se propone aprovechar y mejorar.
como más adelante se dirá .

I) No existe, en Murcia, prácticamente el fe-
nómeno de la segunda vivienda . Si bien es seguro
que muchos habitantes de las clases más ele-
vadas poseen viviendas de temporada en la , cos -
ta, muy pocos han edificado éstas dentro de l
territorio municipal .

La observación visual delata aparentes colo -
nias de temporada en el Verdolay (La Alberca) ,
sector de los Teatinos (Algezares, sobre la Fuen-
santa), Torre Guil (Sangonera la Verde) y en lo s
altos sobre Guadalupe, a poniente del Espinardo .

Sin embargo, y pese a su tipología arquitec-
tónica de villa, chalet o casa aislada, casi todas
ellas se censaron como vivienda permanente ;
por lo que podemos repetir que la segunda vi-
vienda no se da por ahora en Murcia .
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J) Finalmente, y como nota final en esta sín-
tesis sobre la estructura del poblamiento, hay
que mencionar la débil influencia de los Planes
vigentes sobre la edificación y el urbanismo .

En el ámbito de la Huerta, nada se ha he -
cho para llevar adelante los nueve núcleos ele-
gidos (sin contar Alcantarilla) como aglutinante s
del desarrollo (de los cuales dos, áreas industria-
les) ; ni resulta hoy día defendible la meta de
270.000 habitantes en la Huerta de Murcia
(343 .000 con Alcantarilla y Beniel) que en el pre -
sente Avance se deja reducida a unos 85 .000 ha-
bitantes ; y tampoco ha conseguido el Plan de-
tener la ola de construcciones clandestinas en e l
diseminado y en los núcleos de Pedanías .

En el ámbito de la Ciudad, la aplicación a
ultranza de las Ordenanzas de volumetría ba-
sadas en la altura máxima reguladora, ha des -
bordado, en las zonas de ensanche, las edifica-
bilidades fijadas según la habitual relación de
metros cúbicos de edificación por metro cua-
drado de suelo, que han Llegado a alcanzar has-
ta 18 m 3 /m2 donde se permitirán 3 ó 4 .

Las consecuencias si han sido graves pero pa-
sajeras en cuanto a desprestigio del Urbanismo
y de las Normas reguladoras, han dejado en cam-
bio huellas indelebles sobre el cuerpo de la Ciu-
dad . El viandante que se dirige a la Gran Vía
pasa sin transición alguna de los ambientes re-
cogidos de la Catedral o de la magnífica suce-
sión de plazas de Santa Catalina y San Pedro a
la gran dimensión, la luminosidad y el estruen-
do ; 1_a calle Platerías es el más claro ejemplo .

Si bien puede aceptarse hoy el techo demo -
gráfico fijado en 1961 de 170.000 habitantes par a
1987, hay que estimar que el área afectada era
poca y por tanto las densidades resultantes se -
rían excesivas .

En resumen, existe una grave crisis de credi-
bilidad en los Planes, pese a que en los últimos
años el Ayuntamiento ha realizado un loabl e
esfuerzo para rectificar radicalmente la vía an-
terior .

2 . Estructura de las redes de
transporte y grandes equipamientos

A) En lo que se refiere a carreteras, ocup a
un primer lugar la mención a la red de autopis-
tas en proyecto. La autopista del litoral y la de
Madrid estarán .cruzadas en las proximidade s
de El Espinardo y por el momento en forma de
T. De este modo sirven a todo el territori o
municipal a través de sus puertas de entrada ,
que además del cruce mencionado, parece que
serán las de Santomera y Sangonera la Seca so-
bre la del Litoral ; y de El Espinarlo, Ronda
Norte, Malecón, carretera de Alcantarilla, La
Alberca, y Campo de Murcia sobre la futura
autopista de Madrid y por el momento auto -
pista de Cartagena .

La mencionada forma de T recalca estructu-
ralmente el eje S . 0.-N . E. de la Vega media .
así como el enlace hacia el Sur con la zona de
Campo, a través de la Sierra del Puerto .

A la sola vista del plano es obvio el predomi-
nante carácter radioconcéntrico de la red de ca-
rreteras de Murcia, por lo que no es preciso ex -
tenderse más sobre ello . Sin embargo, M. deben
resaltarse las consecuencias estructurales que
de ello se desprende en cuanto al pasado "co-
lonialismo" de la Ciudad sobre las Pedanías ;
por lo que el Plan deberá proponer con urgen -
cia la homogeneización del territorio mediante
una red isótropa, funcionalmente al estilo de l a
actual carretera local MU-303 (de Santomera a
Sucina) . Las actuales líneas de transporte de via-
jeros por carretera (ver plano núm . 18) acentúan
esta disposición radiocéntrica, pues no existe n i
una sola línea de enlace transversal entre Peda-
nías sin pasar por Murcia .

En el Campo de Murcia, se refleja la desa-
tención tradicional a su propia estructura, en el
hecho de que no tiene una transversal válida y
tan sólo carreteras de paso . Esta situación tam-
bién se plantea más adelante .

B) En lo que se refiere a ferrocarriles, la es-
tructura es menos clara . Se produce en form a
de Z, con estaciones en Alquerías (Los Ramos) ,
Beniaján, Barrio del Carmen (Murcia) y Alcan-
tarilla, situadas en la alineación que va de Ali-
cante a Granada . La penetración hacia el N . des-
de la estación de Alcantarilla se hace siguien-
do el curso del Segura, mientras que el camin o
hacia Cartagena se busca por las Cañadas d e
San Pedro, que -en la estación de Alquerías en -
tronca con el sistema longitudinal costero .

La situación de este trazado es conflictiva e n
casi todos sus puntos, pero muy especialment e
a la altura de la Ciudad de Murcia, a causa de
la barrera meridional que ocasiona .

C) El tráfico aéreo de Murcia se reparte en-
tre los dos aeródromos vecinos de Alicante ( a
70 Km.) y San Javier (a 50 Km.), si bien oficial -
mente el último es el que Lleva la denominació n
de Murcia, y con él está enlazada por servicio
regular de carretera .

La estructura fisiográfica tan sólo permite u n
aeropuerto más próximo en los extensos llano s
de Sangonera ; pero, en todo caso, al precio de
poner a la Ciudad en el mismo centro de los co -
nos de aterrizajes y despegues .

D) Dentro de los Servicios urbanos de
transporte (suministro o evacuación) de fluidos ,
interesa resaltar en cuanto a desagües . la im-
portancia de la obra contratada en 1968 (en cur -
so de terminación) para "Abastecimiento, Distri-
bución y Saneamiento de Murcia y Pedanías" .
aún cuando quede limitada a las Pedanías de l a
Huerta .

En dicho Proyecto, y como su mismo nombr e
indica, se incluye también el suministro de aguas
potables, de indudable importancia, pero que h a
tenido que ser reforzado con una nueva capta-
ción y depuración de las aguas superficiales del .
Segura, precisamente en la Contraparada . La es-
tructura general del suministro en la Huerta (la s
Pedanías de Campo son caso aparte, con sumi-
nistros autónomos en la mayoría de los casos )
sigue la configuración fisiográfica de la propi a
Vega, con depósitos a ambos lados, en los pie s
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de montaña ribereños, enlazados a través de la
Huerta .

De forma parecida, aunque el fluido distri-
buido tiene muy distinto comportamiento físico ,
la red eléctrica apoya en dos estaciones trans -
formadoras situadas simétricamente respecto a
Murcia, en El Palmar y en El Espinardo . No se
han previsto hasta la fecha canales de paso para
las líneas A. T. por lo que el "barrido" que
crean sobre el territorio de la Huerta es extra -
ordinariamente incómodo para la libre ordena-
ción del territorio, así como a efectos del pai-
saje . La electrificación de los diversos núcleo s
es completa .

El servicio de gas canalizado alcanza práctica -
mente a toda la ciudad, y una vez más hay que
comprobar aquí el subequipamiento de las Pe-
danías .

En cuanto al servicio de teléfonos -tan deci-
sivo como la misma red viaria en lo que se refie-
re a definir una estructura urbana	 , hay que
resaltar el subequipamiento de las Pedanías (por
falta de peticiones), así como la inexistencia d e
servicio telefónico en algunas Pedanías de Campo .

E) Finalmente, y por lo que se refiere al equi-
pamiento a nivel municipal e incluso supra-mu-
nicipal (grandes-equipamientos), las localizacio-
nes desconcentradas o por lo menos perimetrale s
respecto al casco de la Ciudad, son las siguien-
tes :

Fábrica de gas, al sur de la estación, Centra l
de basuras, al N.O . de Javali Nuevo, Central de
bomberos, junto al paseo de Ribera de la margen
derecha, Central de camiones, en la carretera de
Beniaján, Ciudad Asistencial, al norte de El Es-
pinardo, Facultad de Medicina y probable Cam-
pus Universitario, junto a la Ciudad Asistencial .
Hospital Psiquiátrico, al N. O . del Palmar ; Hos-
pital Provincial, al S . E. del Palmar ; Merca-Mur-
cia (en construcción), entre El Palmar y Sango-
nera la Verde ; Prisión Provincial (en construc-
ción), muy cerca de Merca-Murcia, sin contar

con las que ya se han mencionado como pueden
ser la Contraparada, los Depósitos y Estacione s
depuradoras, y Ias Estaciones eléctricas de trans-
formación .

Ni tampoco, las que no se han citado por tra-
tarse de instalaciones militares : la base aérea de
Alcantarilla, el acuartelamiento de Paracaidista s
en Javali Nuevo, la Fábrica de la Pólvora en
Javali Viejo, y la base aérea, en desuso, de El
Palmar .

Estructura de la vivienda

En las 70 .000 unidades que, aproximadamente .
constituyen el colectivo de viviendas del entero
municipio de Murcia no se da apenas hacina -
miento, pues los índices familias/viviendas ape -
nas sobrepasan la unidad en todos los desagre-
gados que se consideran . Este hecho corre
paralelo con el escaso número de viviendas mar-
ginales que arroja los estudios realizados . Si n
embargo, el crecimiento físico de los núcleos de
Pedanías, que presentan casi todos un saldo de-
mográfico prácticamente nulo, hace pensar que
el concepto de familia está tomado en sentido
amplio, y que a medida que la familia extensa
se convierte en nuclear, se hace patente un "su i
generis" déficit de viviendas, que de otra mane-
ra permanecería escondido en las estadísticas .

Donde no existe duda es respecto a la baja
calidad dominante del parque de viviendas de
Murcia . Si se tiene en cuenta el muestreo efec-
tuado sobre un sector de la ciudad existe un
23,2 por 100 de viviendas ruinosas o inadecua-
das para ser habitadas, lo que indica un muy
bajo nivel de reposición, o sea un déficit funcio-
nal elevado .

Por lo que respecta a otras características es-
tudiadas, se puede decir :

que dominan las viviendas antiguas (lógico
antecedente de lo que acaba de decirse) .
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que el tamaño medio, tanto en la Ciudad
como en las Pedanías, se centra masivamente
(45 por 100) en el grupo de 60 a 90 m2 .

- que apenas existen viviendas de tempo-
rada .

- que es mayor la satisfacción subjetiva de
los usuarios (superior al 85 por 100 en Peda-
nías) que la calidad objetiva de la vivienda .

4 . Estructura paisajística y de l
medio ambiente

El contexto físico y de poblamiento descrit o
someramente en esta segunda parte, aporta com o
es lógico el mayor número de condicionantes a
lo que es objeto del presente apartado .

Si recurrimos a la distinción convencional en-
tre paisaje natural y paisaje culturalizado, nos
encontramos que el primero se circunscribe tan -
to a las sierras al norte de la Vega Media, com o
a la Cordillera Pre-litoral, aunque con distinto
carácter en cada una de ellas . Así la mayor sim-
plicidad de orografía y visuales de la Sierra sep-
tentrional contrasta con la complejidad orográ-
fica y grandeza desértica de los barrancos y ca-
ñadas de la Sierra pre-litoral, como es fácil de
apreciar, tanto desde la Sierra del Gallo coma
desde la carretera que asciende desde Los Ga-
rres hasta el Puerto del Garruchal .

En sentido pasivo, o sea como objeto, ambas
sierras constituyen una referencia y encuadr e
constante para cualquier paisaje de la Huerta o
urbano ; y la sierra pre-litoral es un magnífic o
telón de fondo para los amplísimos paisajes de l
Campo de Murcia .

En sentido activo, ambas constituyen magnífi-
cos miradores sobre la Huerta y Campo de Po-
niente ; y sobre el Campo de Murcia, en su
caso . Con la diferencia que aporta la posición
del sol : los contraluces de poniente son extraor-
dinariamente apacibles, por ejemplo, desde la s
estribaciones de la ribera izquierda del Segura
en la Contraparada ; mientras que los amane-
ceres sobre la Huerta son especialmente límpi-
dos desde la Cresta del Gallo o desde el San-
tuario de Nuestra Señora de la Fuensanta.

El paisaje humanizado, fruto de la cultura del
hombre que es también acción del hombre so-
bre el territorio, se manifiesta en toda su riqueza
y singularidad a lo largo y a lo ancho de la Huer-
ta . Los ensortijados meandros del Segura, la lí-
nea recta del Reguerón, la Torre de Murcia y
las abusivas edificaciones de la Gran Vía, e l
núcleo aislado de Alquerías, las industrias de
Beniaján y 1 as canteras de Algezares, el Castill o
de Monteagudo, la Montaña de la Cueva y e l

Cerro del Esparragal, la Sierra del Gallo y e l
Santuario de la Fuensanta, con toda la tupida
red de carreteras, azarbes y caminos, son hitos
expresivos que introducen mesura y punto de
referencia en un mar de arbolado y cultivos so-
bre el que flota el famoso diseminado de las vi-
viendas huertanas y Ias manchas mayores de
los núcleos pedáneos.

La Huerta tiene, a su vez, un paisaje interno ,
para el espectador que se adentra por sus carre-

teras y caminos. Este paisaje, tan consustancia l
a Murcia, es tan importante en la estructura de l
medio ambiente, que si algún día desapareciera
el valor agrario de las explotaciones, tal como
se dirá más adelante, debería ser creada una nue -
va forma de plantación o tratamiento que ase-
gurara el equilibrio ecológico de Murcia en su
Huerta .

Finalmente, existe el paisaje de los amplios .se-
canos y pedregales del Campo de Poniente y mu y
especialmente del Campo de Murcia . Las dimen-
siones del primero son menos grandiosas, por
cuanto en el caso del segundo, la continuida d
visual con el Campo de Cartagena es total. Se
puede apreciar un pie de montaña característic o
más árido y pedregoso, y el Campo propiament e
dicho ; con matices de arbolado, aunque escaso ,
hacia poniente (Corvera, La Murta) ; y con re-
gadío de pozos hacia levante (Riquelme, Sucina) .

Los paisajes urbanos en los núcleos de Peda-
nía son ciertamente de muy baja calidad, como
corresponde al subdesarrollo imperante que he -
mos presentado en diversas ocasiones a lo larg o
de este texto .

Capítulo aparte, el paisaje urbano de la ciuda d
de Murcia tiene tal riqueza de contenidos que
no es posible esbozar en esta síntesis estructu-
ral, porque es un muy complejo subambiente .
dentro del medio ambiente general que aquí se
ha considerado .

5. Adopción de hipótesis sobre
variaciones de población y emple o

Un plan urbanístico no puede ser jamás un
proyecto estático, anclado en un tiempo deter -
minado, sino que por su misma esencia es un
documento proyectivo encarado hacia el futuro ,
y deberá tomar buena cuenta de los elementos
dinámicos que actuarán previsiblemente sobre l a
estructura del territorio .

El elemento dinámico por excelencia es la co-
munidad, compuesta de hombres, sujeta a múl-
tiples influencias y con toda su compleja gam a
de variaciones colectivas ; desde las meramente
biológicas, hasta las que conciernen a la psicolo-
gía social o a la ideología política, que influirá n
ciertamente sobre los comportamientos colecti-
vos, el habitat, las formas de producción, y l a
organización social ; y en consecuencia se tradu-
cirán en alteraciones de la forma física para ade-
cuarla a la nueva situación ecológica .

5 .1 . Dinámica de la población murciana y sus
condicionantes

A) La población murciana, en su conjunto y ,
en lo que va de siglo, se ha caracterizado por su
alta natalidad que aseguraría un crecimiento ve-
getativo de 4 .500 individuos al año si no fuera
por el elevado saldo migratorio de signo nega-
tivo ; aunque es difícil de cuantificar verosímil -
mente, por los conocidos desajustes del censo
de 1970 que arroja un decrecimiento para la po-
blación del municipio respecto al precedente de
1960 .
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En el curso de los estudios realizados, se han
dejado bien sentadas y justificadas aquellas ca-
racterísticas que casi deberíamos llamar intrín-
secas. A manera de recordatorio y ayuda para
la configuración del panorama demográfico que
ha de enmarcar el próximo arranque del Plan ,
se señala que las tasas de natalidad (prácticamen-
te el 30 por 100 en 1970) y mortalidad (aproxi-
madamente el 20 por 100 en la misma fecha) han
iniciado un leve proceso en baja y en alza, res-
pectivamente . Con ello la natalidad se encami-
naría hacia niveles más próximos a la media es-
pañola y el ligero aumento de mortalidad acu-
saría el envejecimiento relativo de la población
producido por la emigración de las edades la-
borales .

El saldo migratorio murciano durante el últi-
mo decenio, difícil de precisar por muchas razo-
nes, permite, sin embargo, una aproximación es -
timada. Si se admite la sobrevaloración de los
Censos de Población a partir de 1940, parec e
ser que el crecimiento demográfico real del úl -
timo decenio sería dé unos 8 .000 habitantes, l o
que significa (dado el crecimiento vegetativo d e
50 .000 habitantes aproximadamente) un saldo mi-
gratorio absoluto de unas 42 .000 personas ; a l o
que correspondería, supuesta la regularidad de l
período, una tasa de unas 4.000 personas per-
didas anualmente .

B) El presente Avance de Plan, en tanto que
colaboración con la Corporación municipal, tom a
como base de su estrategia la fijación labora l
sobre el territorio de los incrementos de pobla-
ción que ocasione el previsible crecimiento ve-
getativo, considerado el saldo migratorio como
nulo .

Por esta razón, se estudiaron y obtuvieron hi-
pótesis de método y de cálculo y la serie que
resulta de extrapolar, de acuerdo con determi-
nadas convenciones, la pirámide de edades de
la población . Dicha serie es la que se tomó com o
base de trabajo, pese a que acto seguido se co-
rrigió con lo que sería la evolución tendencial de
la población, que tendría en cuenta el tradiciona l
saldo migratorio negativo . Así, pues, una pobla-

CUADRO

ción total de 327.000 habitantes es la que se con -
templa para 1991, frente a la de 308.000, apro-
ximadamente, que se obtiene de la proyección
tendencial . (Esto significa aceptar una tasa de
crecimiento de 1,40 por 100 anual, en vez de
1,09 por 100, respectivamente) .

La cifra adoptada es muy superior a la que
figura en las prognosis del Instituto Nacional de
Estadística (decreciente a partir de 1976) y de l a
Comisaría del Plan de Desarrollo .

C) Hasta aquí las cifras totales. Sin embargo ,
la especial configuración urbanística y el pobla-
miento físico del municipio de Murcia, obliga a
un conocimiento pormenorizado de estas magni-
tudes, desagregadas a sus componentes tradicio-
nales . En cifras redondeadas y para 1970, es e l
siguiente :

1. Ciudad (con El Espinardo) . . . 104.000 Hab .
2 . Núcleos en Pedanías de Huerta

(sin El Espinardo)	 90 .00 0
3. Diseminado en Pedanías d e

Huerta	 35 .000
4. Pedanías de Campo	 15 .000

Total redondeado	 245.000 Hab .

La componente 3 tiende a disminuir .
Las 2 y 4 están sensiblemente estabilizadas ,

aunque no lo esté la edificación.
El sumando 1 es el verdaderamente dinámico.

No sólo es generador de crecimiento, sino que
absorbe en su ámbito el crecimiento que genera .

D) Han sido tres los intentos realizados para
hallar un modelo matemático de asignación terri-
torial de la población, que al explicar la tenden-
cia recientemente transcurrida, permitiría se r
usado como algoritmo de predicción de los año s
venideros próximos .

Se ha visto, en último término, que el intento
más válitlo conducía a la espontánea concentra-
ción sobre el territorio de Murcia-Ciudad y su s
diez Pedanías limítrofes de la totalidad del cre-
cimiento presumible según el siguiente estado -
resumen .

Iv

Población

	

Pobl . estimad a
1970

	

199 1
Habitantes

	

Habitantes

Ciudad de Murcia y sus 10 Pedanías limítrofes (La Arbo-
leja, La Albatalía, Santiago y Zaraiche . El Punta!, Puente
Tocinos, Los Dolores, San Benito, Aijucer, Era
Rincón de Seca)	
Resto del término municipal

Totales redondeados . . .

Alta
. . .

y
. . . 144.000 219 .000

100.000 .108.000

244 .000 327.000

Esta comprobación no significa en ningún mod o
un cruzarse de brazos ante los resultados . Como
más adelante se dirá, si la tendencia no se juz-
ga favorable para el desarrollo integral de sus
habitantes (recuérdese la perenne alusión al sub -
desarrollo de las Pedanías), el Plan propondrá, e n
la medida en que existan opciones posibles, una
estrategia que quizá se oponga con éxito a l a
tendencia detectada .

Sin embargo, hay que recordar que como con-
secuencia de la falta de detalle en el concepto
territorial "Resto del término municipal" em-
pleado, la conclusión no nos dice nada de los
cambios estructurales que puedan promoverse e n
el interior del mismo .

Es de esperar no sólo que decrezca el dise -
minado, como ya se ha dicho más arriba, sino qu e
incluso con la disminución de los núcleos menos
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favorecidos se ayude al reforzamiento y estruc-
turación de los núcleos de Pedanías más im -
portantes .

5 .2 . Dinámica de la población activa y sus con-
dicionan te s

A) La población del municipio de Murcia se
caracteriza por una escasa tasa de actividad
(31,74 por 100) que en números absolutos, para
1970, se fijaba en 77 .350 individuos activos . Hay
que precisar, sin embargo, que de ser cierta la
ocultación de unos 15.000 activos en trabajos
agrícolas puesta en evidencia por el Censo Agra -
rio de 1972, la tasa de actividad global subiría
al 37,8 por 100, todavía baja, pero ya más pró-
xima a las tasas de las regiones en vías de de-
sarrollo.

La participación de los dos sexos en esta tasa ,
tradicionalmente desigual por la falta de datos
estadísticos sobre el trabajo femenino en el ho -
gar, aparece todavía más desnivelada en el caso
de Murcia . Así de la total población femenina ,
tan sólo un 11,20 por 100 son mujeres declaradas
activas, que se corresponde con un 20 por 100
si se refiere a las mujeres potencialmente activas .

En el sexo masculino las cifras obtenidas no s
hablan de 53,60 por 100 de activos declarado s
sobre la total población de varones, y un 90 por
100 si nos referimos a la población masculina
potencialmente activa .

B) La variación previsible de esta población
activa se ha elaborado lo más ajustadamente po-
sible y se obtienen para 1991 totales absoluto s
resumidos en la cifra de 109 .924 individuos ac-
tivos si las cosas siguen como hasta hoy (incluid o
el saldo migratorio negativo) .

Esta cifra, que podríamos calificar como de
oferta tendencial de una población que sigue
su ritmo "espontáneo", nos dice poco si no l a
comparamos : a) con la que podríamos llama r
demanda voluntarista de la población, b) obte-
nida por la asunción de determinadas hipótesi s
demográficas de participación en el trabajo, c )
que esperamos se produzcan como consecuencia
de medidas señaladas e implementadas en el fu-
turo Plan .

Las hipótesis de demanda previsible de em-
pleo denominadas fuerte (progresiva incorpora-
ción de la mujer al trabajo . hasta alcanzar e l
45 por 100 de mujeres activas sobre las potencial -
mente activas) y combinada (en la que, además ,
se supone rebajada a partir de 1986 la edad de
jubilación y elevada por razones escolares la
edad de incorporación al trabajo), arrojan resulta-
dos que debidamente comparados con la deman-
da "tendencial " señalan Ias futuras necesidade s
de puestos de trabajo que deberán implementar-
se en el Plan en cuanto a lo urbanístico .

C) Para que esto resulte operativo, y com o
en el anterior epígrafe, se impone desglosar la s
cifras totales no solamente por sexos, sino tam-
bién en sectores de actividad según la tradiciona l
distinción de Colin Clark, en extractivas o pri-
marias, de transformación o secundarias, y d e
servicios o terciarias .

La división en sectores de actividad, en 1970 ,
era como sigue :

Sector primario : 20 por 100 de la población
activa .

Sector secundario : 35 por 100 de la población
activa .

Sector terciario : 45 . por 100 de la población
activa
lo cual, a la vez que nos desdibuja la imagen pre -
dominantemente agrícola, también nos resalta un
rasgo importantísimo, ya señalado, que es la im-
portancia del sector servicios.

La proyección de población y activos que he -
mos denominado "tendencial", o sea la que se-
guiría, en hipótesis, a la situación reciente y ac-
tual, nos lleva a una tasa de actividad global en
1991 del 35,6 por 100 y una repartición en sec-
tores, del siguiente modo :

Sector primario : 8,8 por 100 .
Sector secundario : 44,9 por 100 .
Sector terciario : 45 .3 por 100 .

que nos señala, de una parte, la "espontánea "
reducción del empleo agrícola a sus justos lími-
tes ; y de otra, el carácter máximo de la actua l
tasa de población terciaria .

D) A modo de conclusión sobre el empleo, se
indica lo siguiente :

En primer lugar, y como sea que la "hipótesis
combinada" de proyección de oferta de empleo
arroja resultados más acordes con las reales po-
sibilidades del territorio (formuladas en la pro-
yección "tendencial" de demanda) parece conve-
niente como temas previos, pero importantes :

1 . Que el Plan deberá hacerse reflejo, hasta
donde le alcance :

a) De las medidas para conseguir una incor-
poración masiva de la mujer al trabajo no
doméstico .

b) Análogamente, en cuanto a alargamiento
del período escolar .

c) De la aparición de una importante pobla-
ción de jubilados .

2 . Que el Plan deberá proponer la implemen-
tación de medidas :

a) Para la reducción de unos 5 .000 empleo s
.,erarios declarados en el Censo de Población de
I`.70 (o 30.000 si nos atenemos al Censo Agrari o
le 1972 y a las estimaciones realizadas al efecto) .
b) Para el mantenimiento de unos 10-12 .00 0

empleos en dedicación total a la agricultura, a fin
de evitar la degradación de un paisaje caracte-
rístico y para el mantenimiento de su tradiciona l
equilibrio ecológico .

3 . La preparación de suelo, infraestructura y
servicios, tanto locales como a nivel de municipio
y aún supra-municipales . para conseguir la in-
dustrialización del territorio hasta unos límite s
que permitan hacer frente a la creación de 1 .400
a 2 .000 empleos anuales .

4 . La propuesta de políticas de equipamien-
to y reserva de suelo para conseguir una rela-
tiva estabilización del sector terciario, que no
obstante requerirá la creación de 900 a 1 .500 em-
pleos anuales en este sector .
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6. Valoración de la estructura socia l
y de los cambios culturales

En los estudios realizados se ha demostrado ,
a partir de los datos de la Encuesta realizada en
su día la -por otra parte esperada- diferencia
de composición social entre las Pedanías y la
Ciudad . Es esta una nota más que contribuye a
caracterizar el que (2 . a parte, . 1) hemos deno-
minado diálogo Ciudad vs . Pedanías, con indu -
dable acento a favor de la primera .

La Ciudad, a su vez, pese a detentar de modo
abrumador el centro de poder y de decisiones ,
tiene también una estructura social degradada
desde el centro a la periferia . Así, alrededor d e
los sectores realmente capitales (zonas urbanas
del casco antiguo) se establece una corona, en
la que dominan los bajos estratos, formada po r
las zonas periféricas al casco, cada una de ellas
por distintas motivaciones en función de su épo-
ca de formación .

Este cuadro sociológico nos confirma por re -
petición lo que ya se deduce del simple análisis
de tramas urbanas y de la estructura física de
la Ciudad . Aquí, sin embargo, nos importa re -
saltar la estratificación social en cuanto compor-
ta determinados valores que son fruto de una
particular subcultura de clase. Lo consideramos
importante, en este contexto estructural que nos
esforzamos en configurar, porque un previsible
cambio habrá de variar también el cuadro de
creencias colectivas respecto a todos aquellos
aspectos que pertenecen al medio ambiente físico ,
y en particular los que la Encuesta ha desvelado .

En primer lugar, se trata de la importancia ,
tanto real como simbólica, de la Huerta . En cuan-
to al valor real queda claro que su futuro está
sujeto a un problema de propiedad del suelo an -
tes que de rentabilidad agraria, lo que complica
ciertamente la solución del problema . En cuan -
to a su valor simbólico, también se nota clara -
mente que los cambios sociales ascendentes y la
elevación de los niveles culturales de la pobla-
ción, contribuyen a derrumbar la sobrevaloració n
tradicional de Ia Huerta .

En segundo lugar, el sentir colectivo coincid e
con la realidad práctica en cuanto a apreciar I a
centralidad de la Ciudad y apoyar con los hechos
la trama radiocéntrica existente sin mayores
discusiones ni dudas .

Es específicamente interesante para el Plan las
conclusiones que se desprenden de la Encuest a
realizada en cuanto a relacionar la satisfacción 1
insatisfacción manifestada respecto a equipamien-
tos con las clases sociales en las que se produce .
Como resultado se aprecia una doble exigenci a
que el Plan habrá de tener presente :

a) demanda solvente, a cargo de las clases
más elevadas ,

b) demanda no solvente a cargo de toda l a
población .

Para la primera, el Plan deberá reservar es-
pacios en los lugares adecuados, y confiar en la
iniciativa' privada para su desarrollo .

Para la segunda, el Plan deberá incluir esto s
equipamientos en su programa de actuación, por
lo menos, hasta donde alcance su ámbito de ac-
ción, que ciertamente no puede ir más allá de
las estrategias territoriales .

7. Valoración de los recursos
disponibles para la ejecución del Plan

En la palabra recursos implicamos, a la vez ,
tanto la Administración (organización y gestión)
del Urbanismo, como los aspectos fiscales y fi-
nancieros de la propia Administración o Ha-
cienda Local .

En cuanto a lo primero, estamos convencido s
de la innecesariedad de un órgano especial mu-
nicipal, aunque queda bien clara la necesidad
ineludible de una gestión municipal convencida .
decidida y ferviente. La realidad reciente, por e l
contrario, nos explica que esto no ha sido n i
lejanamente así con los Planes vigentes .

En cuanto a lo segundo, y por el momento, tan
sólo se ha evaluado la renta zonal del municipio
y se ha estimado la futura . De las casi 80 .000 pe -
setas de renta "per capita" en 1971, se esper a
que la población murciana alcance la cota de
casi 270.000 pesetas en 1991 (ambas cifras me-
didas en pesetas de 1973) .

Actualmente, los ingresos ordinarios municipa-
les suponen un 2,5 por 100 de la renta zonal y
se estima que no bajará esta tasa . En la contra -
partida, deberá concretarse la tasa global reco-
mendable de inversión urbanística y cuál pued e
ser la cuota municipal en ella .

8. Delimitación de problemas

8 .1 . Importancia de la coyuntura en que se en -
marcan

Llegados a este punto de nuestro estudio, nos
parece poder afirmar con certeza que Murcia se
encuentra, precisamente, en un momento crucia l
de su desarrollo, tanto económico como social y
urbanístico .

De una parte, sobre su territorio se han volca-
do recientes actuaciones públicas, largos años de-
seadas, como son las obras del trasvase y Ia
construcción de autopistas . Otras se anuncian
para dentro de pocos años, como la canalización
integral del Segura y la conversión de la Esta-
ción ferroviaria del Carmen .

De otra parte, se anuncian también política s
de industrialización que, con Plan o sin Plan ,
van a ser pedidas muy pronto, tan pronto como
la ficticia auto-alimentación a través del sector
servicios llegue a su techo máximo y se denun-
cie como-tal . La industrialización, que puede co-
menzar con el deseo de fijar los excedentes del
sector primario (ahora bien recibidos todavía
como obreros terciarios), habrá de seguir segú n
se ha visto en las proyecciones de población y
empleo hasta cambiar el denominado modelo de
demanda (que es hoy el tradicional en Murcia )
por un modelo de oferta que convertirá al muni -

58



Murcia

cipio murciano en receptor de inmigrantes e n
virtud de un fuerte saldo positivo en el balance
de migraciones sobre su territorio .

Finalmente, y en lo estrictamente urbanístico ,
parece evidente que el municipio en su march a
decidida hacia los 300 .000 habitantes, de los que
casi 2/3 estarán concentrados en la Ciudad, afron-
ta una nueva dimensión de la misma .

Esta circunstancia es particularmente impor -
tante en el caso de Murcia que posee ya un a
estructura desconcentrada en embrión debido a
la vastedad de su territorio y a la especial con -
figuración del poblamiento en ella . La nueva
dimensión le ha de llevar a esquemas claros de
metrópoli, para lo cual ha de contar con el so -
porte del territorio vecino, pero sin excluir a
su propio término municipal .

Se propone potenciar a las Pedanías de Huer -
ta y Campo para sacarlas de su tradicional co-
lonialismo y dependencia respecto a la ciudad .
Este objetivo es doblemente interesante no sól o
a medio, sino también a largo plazo, porque u n
futuro Plan será forzosamente el primer Pla n
metropolitano de Murcia .

8 .2. Enumeración de problema s

En los estudios y análisis precedentes se es-
tablecen o se dejan sobreentendidas algunas con-
clusiones conflictivas que, si bien a menudo de-
rivan de situaciones pertenecientes al ámbito d e
las Ciencias Sociales, están siempre planteada s
con la vista puesta en un denominador común :
su repercusión urbanística o mediata en algun a
realidad física que permitiría ser tratada a tra-
vés de un Plan urbanístico .

La palabra problema la tomamos aquí en sen -
tido de desajuste . A veces, sobre situaciones
presentes ; otras veces, sobre situaciones previs-
tas. Unas veces enlazan con otros problemas ;
otras es un desajuste aislado .

Presupone por tanto un juicio de calidad, y
éste a su vez un sistema de valores sobre un a
base humanista y democrática . Ocurre, sin em-
bargo, que el sistema de valores está como larva-
do y aún bastante inconcreto cuando comienz a
el diálogo entre la Autoridad (la Comunidad) y
el Equipo de Planeamiento ; y tan sólo a lo larg o
del diálogo y de la profundización del estudi o
estructural, va concretándose, y aparece por fi n
conformado en unos objetivos . Si debieron se r
previstos, se convierten ahora en verdaderos ob-
jetivos del Plan, tal y como se expondrán en el
epígrafe siguiente .

Así pues, y para seguir el proceso real seguid o
en la formación de opiniones, pasamos antes qu e
a los objetivos a exponer la enumeración de lo s
problemas observados, y que se han retenido para
configurar sus soluciones dentro de una organi-
zada estrategia de futuro .

Existe también una estructura de los conflictos ,
puesto que éstos se dan en un medio estructu-
rado. Si se estudian a la luz de sus relaciones
mutuas, se tendrá mucho ganado a la hora d e
plantear las posibles soluciones o salidas . A con-

tinuación se exponen, agrupados en cinco gran -
des grupos o temáticas conflictivas, la lista de
los detectados .

A) Problemas de dominante agraria

Causas económicas (bajo rendimiento) y so-
ciológicas (deficiente nivel de vida) determinan
un progresivo abandono de la agricultura murcia -
na y en especial de la Huerta, con una ciert a
tendencia al uso residencial . Paralelamente s e
produce una disminución en el rendimiento d e
Ios cultivos de huerta, a causa de la progresiv a
elevación del nivel de las aguas freáticas . Ambos
problemas se combinan con la indudable amena-
za de los periódicos desbordamientos del río Se-
gura.

De aquí resultan posibles nuevos problemas que
ya se prevén. En primer lugar la necesidad de
reducir la mano de obra agraria en proporció n
a los rendimientos, pues, si bien es verdad, com o
se acaba de decir, que existe un abandono de l a
agricultura, también es verdad que se da un
proceso de sustitución por parte de población
procedente de la provincia .

En segundo lugar, existe el peligro de un aban-
dono físico de los cultivos, acompañado quiz á
por la aparición de actividades extractivas (d e
áridos, por ejemplo) y en todo caso con la con-
siguiente depredación del paisaje agrario, agra -
vada por la libérrima disposición de las línea s
de alta tensión a través de los cultivos .

En último lugar, la necesidad de asegurar un
mínimo rentable de población en la Huerta exi-
ge un equipamiento y elevación del nivel de
vida agrario sin el cual no se podrá consegui r
lo primero, como es obvio .

B) Problemas relacionados con el empleo y l a
industrialización

La alta natalidad murciana, al incidir sobr e
un territorio de agricultura regresiva como aca-
ba de decirse y con escasa industrialización, debe
resolverse, o bien con la creciente terciarización ,
según en seguida se dirá, o bien con la emigra-
ción de las edades laborales, ya sea a otras ciu-
dades españolas, ya al extranjero. Muy concre-
tamente, es un problema la falta de implemen-
tación de las zonas industriales señaladas en el
vigente Plan general de ordenación urbanística d e
la Huerta, y muy particularmente la indecisión
en cuanto al Polígono industrial del I .N.U.R . .
entre El Palmar y Alcantarilla .

En otro orden, la baja industrialización, y e l
bajo nivel cultural de la mujer con un 20 po r
100 de analfabetas, lleva a una muy baja tas a
femenina de actividad.

Como problema de futuro, hay que conta r
con un aumento de jubilados, si como es de pre -
ver, se avanza la edad de jubilación .

C) Problemas socio-urbanístico s

Existe en Murcia una verdadera inflación del
sector terciario que al amparo de Ia indudabl e
Capital de servicios que es la Ciudad de Murcia ,
va camino de convertirse en un inconsistente
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centro de servicios para la población dedicad a
a los servicios, por las deficiencias estructurale s
en los otros dos sectores .

En contrapunto a lo que acaba de decirse, exis -
te la necesidad de preparar a la Ciudad para el
ascenso en el rango de capitalidad, cuando s e
produzca el trasvase .

Esto incide desfavorablemente en el diálogo
Ciudad-Pedanías, pues así la Ciudad se lleva cas i
todo el crecimiento demográfico a expensas de l
estancamiento de las Pedanías, con lo que e l
subequipamiento, el analfabetismo y otros male s
se convierten en endémicos .

En el terreno de las estructuras físicas, lucha r
contra estas deficiencias exige una neta permea-
bilidad del territorio para así lograr la cómoda
accesibilidad a todos sus puntos . Por este motivo ,
la trama eminentemente radiocéntrica de las ca-
rreteras de la Huerta, así como la barrera forma-
da por el ferrocarril al sur de la Ciudad, son obs -
táculos que el Plan deberá afrontar .

D) Problemas derivados del uso del suelo
El proceso de edificación en Murcia, tanto e n

Ciudad como en Pedanías, fue en los penúltimo s
años un ejemplo de indisciplina por incumpli -
miento de los Planes vigentes. La especulació n
del suelo, con su inmediata secuela, los proble-
mas de vivienda y la falta de espacios públicos ,
tanto para los equipamientos como para los es-
pacios verdes, se une a las deficiencias en la
calidad de las viviendas, y al estancamiento en la
gestión de los polígonos públicos . Por lo que l a
mejora y reconversión en el uso del suelo es u n
objetivo necesario para buscar las salidas a este
planteamiento conflictivo, del que por ahora n o
se desprende más que la progresiva degradación
del paisaje urbano.

E) Problemas de implementación y gestión
municipa l

Están en la base de cualquier solución que se
pretenda para cualquiera de los problemas que
anteceden .

Se refiere en primer lugar a la base económi-
ca necesaria para acometer las iniciativas y accio-
nes que no se puedan dejar a la promoción pri-
vada . Para ello, del estudio de las posibilidade s
de la Comunidad, deberá surgir un reforzamien-
to del sistema fiscal para la confección de un
presupuesto equilibrado y un Programa de ac-
tuación y de obras.

En segundo lugar, se trataría de conseguir un a
gestión municipal voluntarista y ágil, que asegu -
re no sólo el cumplimiento de las normas del Pla n
y del Propio Programa de actuación y obras ,
sino que pueda incidir sobre los organis-
mos supra-municipales, de los que depende -
rá buena parte de la actuación, especialmen-
te en lo que se refiera a grandes proyecto s
(Red Arterial del M .O.P., Canalización del Segu-
ra por la Confederación Hidrográfica del mismo ,
Polígonos de I .N .U .R ., conversión en subterránea
de la Estación de RENFE, cesión a la Ciudad d e
los terrenos del Ramo de Guerra, hoy sin utili-
dad estratégica alguna), de tanta importancia e n
el futuro urbano .

9 . Objetivos finales
En esta relación biunívoca, que va de los

principios a los problemas detectados, y de és-
tos otra vez a los principios convertidos ahora
en objetivos finales, es como vamos a exponer-
los a continuación .

Los objetivos finales, por su misma esencia ,
siempre sobrepasan las posibilidades del Urba-
nismo .

Hay que entenderlos, pues, como metas o faros
a los que se mira a la hora de comprometer de-
terminadas estrategias territoriales, que habrá n
de servir de plataforma a políticas de mayor
alcance que las puramente urbanísticas .

1 . Conseguir la más eficiente utilización de l
territorio . Este que debe ser, si bien se mira, un
objetivo genérico de todo Plan de ordenación
territorial, toma en el caso de Murcia especiale s
matices que convendrá resaltar .

A él se acogerán todas Ias medidas urbanís-
ticas que tienden a resolver los problemas deri-
vados del uso del suelo, en su doble vertiente ,
agraria y urbana .
a) la mejora de la productividad agrícola ,
b) la canalización y profundización del cauce

del Segura, para conseguir un descenso d e
las aguas freáticas y alejar el peligro de las
inundaciones ;

c) la mejora del medio de vida agrícola ;
d) la fijación del óptimo poblacional ;
e) la ordenación en el uso del suelo urbano ;
f) el cumplimiento privado de los planes y l a

defensa pública de los mismos ;
g) la reserva de suelo público ;
h) la promoción pública de los programas de

actuación y obras ;
i) la cooperación de los organismos supra-mu-

nicipales en el equipamiento del territorio .
2 . Asegurar el pleno empleo de todos los habi -

tantes. Deriva directamente, como se ha dicho ya ,
de una opción política elegida conjuntamente
por la Corporación municipal y el Equipo redac-
tor del Plan . Completa, pero sobrepasa en su
exigencia, el objetivo anterior.

Se refiere fundamentalmente a las políticas
sectoriales de creación de puestos de trabajo y
a la preparación de sus futuros ocupantes . Son .
aproximadamente, las siguientes :

a) Enseñanza básica, media, profesional y uni-
versitaria .

b) Evolución de las pautas sociales dominante s
para conseguir así una progresiva liberació n
de la mujer de las tareas del hogar y posibili-
tar su participación en el trabajo fabril .

c) Reserva y preparación de suelo para nuevas
industrias .

d) Asegurar la creación de centros de servicio s
a tenor de la demanda .

e) Preparar el previsible tránsito a un esquema
metropolitano .

3 . Garantizar la conservación ambienta l

Es el único objetivo que no tiene directas re -
percusiones económicas y por eso durante mucho
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tiempo nuestra sociedad de consumo, que sólo
tiende a los valores de cambio, lo dejó relegado
a la simple expresión de buenos deseos .

Si se atiende a que en último término asegura
nada menos que nuestra supervivencia biológic a
sobre la Tierra, se verá su indudable papel prio-
ritario .

Se refiere no sólo a la conservación del paisaj e
natural, sino también al paisaje humanizado d e
campos y ciudades y al equilibrio ecológico en
general, contra el que atenta la contaminación
de los elementos agua y aire . La fealdad, sordi-
dez u opresión de los ambientes urbanos es tam-
bién una forma solapada de contaminación am-
biental .

Se incluyen en este objetivo todas las políticas
parciales tendentes a conseguir :
a) la defensa y disfrute de los espacios natu-

rales .
b) la creación de parques naturales municipales

o provinciales .
c) la defensa del paisaje urbano .
e) la creación de espacios verdes públicos den-

tro y fuera de la Ciudad y de los núcleo s
urbanos de Pedanías .

f) la protección de la calidad del aire atmosfé-
rico mediante una equilibrada política indus -
trial

g) la calidad del nivel sanitario, especialmente
en lo que se refiere a evacuación, depura-
ción y vertido de aguas y residuales sólidos .

h) la calidad de vida en los centros urbanos a
través de servicios y suministros .

10. Objetivos urbanísticos elegidos

Se refiere a aquellas grandes opciones que de-
bidamente recogidas y asimiladas, se han id o
convirtiendo después en las líneas maestras de l
estudio, formalizadas como objetivos urbanís-
ticos.

Su relación con los objetivos finales expuesto s
en el epígrafe anterior es evidente, y hasta cierto
punto constituyen éstos la traducción a la esfe-
ra y a las posibilidades de la Urbanística d e
lo que aquéllos proclaman en un ámbito d e
acción social y política mucho más amplio .

El enunciado de estos objetivos urbanístico s
constituye como una serie de títulos o apartado s
en los que es posible clasificar todas y cada un a
de las acciones concretas que en seguida se pro-
ponen y cuya suma de estrategias combinada s
constituirá el Plan propiamente dicho . A con-
tinuación se enuncian muy esquemáticamente los
objetivos :

L Tender a la homogeneización del territorio

2. Promover la industrialización del municipio

3. Proteger el medio ambiente y asegurar
espacios para el disfrute del ocio

4. Atender a la conservación de la Huerta ,
en equilibrio con las exigencias actuales y co n
las que puedan sobrevenir previsiblemente

5. Proceder a la reestructuración de la Ciudad
De estos cinco objetivos urbanísticos, los tre s

primeros se corresponden muy directamente con
los objetivos finales señalados, y los dos último s
atienden a realidades territoriales de gran im-
portancia para el Municipio .

11 . Una propuesta de acción conjunta
sobre el territorio murcian o

I1 .1 . Generalidades
La forma secuencial, pero fraccionada, con que

se ha expuesto este trabajo, podría inducir a
juzgar sus objetivos, problemas y acciones como
medidas concurrentes pero inconexas entre sí.

Sin embargo, a poco que se considere cuales -
quiera de ellas, aparecerán en seguida múltiples
vínculos y dependencias que entre sí las unen .

Por esta razón todo debe converger en una pro-
puesta de acción conjunta, basada en el estudio
en la participación de la población a la que v a
destinado, y en la colaboración -y voluntad de
gestión de los representantes de tal Comunidad.

Sobre estos extremos se pretende hacer hin-
capié .en este epígrafe final .

11 .2 . Previsión global de suelo urbano para e l
término municipal de Murcia

Una previsión urbanística no es ni debe ser un
ajuste matemático, porque jamás puede ser un
cálculo cerrado, sino un proceso abierto que si-
gue a unas necesidades ciertamente variables de
tiempo y, por tanto, difícilmente cuantificables . Su
condición de "proceso" le exime de ser la exacta
previsión del "estado final", pero no así del deber
de prever y elaborar aquellas estrategias y alter -
nativas necesarias para hacer frente a los even -
tos de mayor probabilidad .

Por esta razón, la previsión global de suelo
urbano debe moverse dentro de unos grados d e
libertad tales, de modo que en ningún momento
Ia demanda previsible quede encorsetada por l a
oferta planeada .

En el presente estudio, se ha estimado un
grado de libertad 2 : 1 ; es decir, que por cada hec-
tárea de nuevo suelo urbano demandada la pre-
visión responda con dos hectáreas planeadas .
A. El cálculo de la demanda parte de consi-

derar :
N." de habitantes en 1991 según pro -

yección demográfica	 327 .24 1
N." de habitantes en 1971 según pa-

drón rectificado . . .

Saldo positivo habitantes 	 82 .95 3

A estos potenciales demandantes de suelo se
les atribuye un "standard" óptimo de densidad
bruta de 100 hab/Ha., que es tanto como deci r
100 m 2 de suelo por habitante ; con lo que l a
superficie potencialmente demandada entre 197 1
y 1991 será de 830 Ha .

A esta cifra habrá que agregar ahora la deman-
da de suelo urbano generado por el probabl e
"esponjamiento" de las actuales tramas insalu-
bres o excesivamente densas ( hacinamiento), que

244.28 8
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Murcia

un más elevado nivel de vida permitirá abando-
nar en parte .

Si partimos de considerar :
el actual déficit de viviendas

estimado en

	

	 14 .000 viv .
- el posible déficit generado du -

rante el Plan . . .

Total déficit	 28 .000 viv .

Aplicado a estas 28 .000 viviendas el índice d e
composición familiar 3,3 ind/fam . (propio d e
años venideros), resulta que el déficit afectarí a
a 93 .200 hab ., los cuales, con idéntico "standard "
de ocupación de suelo al que antes se ha con-
siderado, requerirían 932 Ha . de nuevo suelo ur-
bano .

Sin embargo, habida cuenta de que hoy ocupa n
justamente la mitad (1), pues la densidad pro -
media en la Ciudad es el doble de aquélla, tam-
bién se puede pensar que tan sólo una mita d
estará dispuesta a cambiar de barrio, con lo que
además hará mejorar el nivel de congestión de
los que decidieron no cambiar .

Así pues, las 466 Ha. ocupadas por esto s
93 .200 hab . y que requerirían otras 466 Ha: para
bajar a la densidad de 100 hab/Ha . se verán
acrecentadas, según la hipótesis anterior, por ta n
solo 233 Ha .

Esta cantidad sumada a las 830 Ha . obtenidas
anteriormente arroja un total de :
Demanda de suelo por crecimiento

demográfico	 830 Ha .
Demanda de suelo por esponjamient o

de tramas deficitarias	 233 Ha .

Total demandado	 1 .063 Ha.

B . El alcance de la oferta de suelo planeada, s e
compone de varios sumandos, coincidentes apro-
ximadamente con las superficies señaladas en
los planos .

Son los siguientes :
I . Colmatación y ensanches

	

de

	

l a
Ciudad actual	 500 Ha .

2 . Gran Ensanche Norte (2)	 400 Ha .
3 . Ensanches

	

en

	

cascos

	

de

	

Peda -
nías	 400 Ha .

4 . Densificación de la Huerta segú n
nuevas normas (3) (4 .500 Ha . a
20 hab ./Ha.) . . . . 900 Ha .

2 .200 Ha .
En este cálculo se pone de relieve la enorme

importancia que posee la consideración de una
edificabilidad restringida sobre una parte de l a

(1) La densidad obtenida al dividir 81 .886 ha-
bitantes, empadronados en las zonas urbanísticas I a
IX, por la superficie de 417,62 Ha. resultantes des -
pués de descontar los allí denominados espacios va-
cíos, es de 196 hab ./Ha .

(2) Se refiere a una propuesta de crecimiento e n
suelo programado hacia el norte de la Ciudad .

(3) Se refiere a una propuesta de regular la edifi-
cación a lo largo de ciertos caminos, en malla reti-
culada de casi un kilómetro de lado, y sujeta a de -
terminadas condiciones .

Huerta, y por lo tanto la trascendencia de una
tal decisión en el cálculo del conjunto .
C. De la comparación de las cifras de deman-
da (1 .063 Ha.) y oferta (2.200 Ha.) obtenidas, s e
obtiene el por nosotros denominado "grado d e
libertad", 2 : I, de que antes se ha hablado .

11 .3 . La implementación necesaria

Se ha dicho más arriba que toda previsión ur-
banística es un próceso, aunque también es un
documento legal . La aparente antinomia entre
ambos conceptos se resuelve mediante la deno-
minada implementación que se establece para un
azaroso devenir . Es decir, que además de sus
objetivos directamente urbanísticos, se establec e
un mecanismo de autorregulación que permitir á
afrontar a un tiempo las sucesivas opciones d e
desarrollo y a la vez ser instrumento eficaz par a
mantenerlas .

La ambivalencia de una previsión urbanístic a
es reflejo de la que posee toda Ciudad : de una
parte mira a dirigir la iniciativa procedente de
los individuos como entes o grupos privado s
(Zonificación y Normas) ; y de otra, atiende a
organizar en una acción continua y coherente la s
grandes acciones públicas que sólo están están
al alcance de la Comunidad organizada, es decir ,
del sector público (Programa de actuación y fi-
nanciación) . En ambos casos el Plan se dota a
sí mismo de mecanismos de actuación que pone
al servicio de la Autoridad correspondiente para
que los sancione, como detentadora que es del
poder político .

11 .4 . La participación y la gestión

Ni un Plan se agota con la redacción y aproba-
ción definitiva de sus documentos componentes ,
ni debe quedar su evolución limitada al contro l
de una Oficina técnica .

Interesa dejar apuntado que el Plan se hac e
para unos destinatarios que es preciso oír, si es.
posible, por encima de los intereses privados d e
los que son propietarios de terrenos o de inmue-
bles . De la misma manera, el Plan queda sujeto
a la participación de la población en todo aque-
llo que no pueda ser un arma de dos filos (co-
mo ocurriría si la "participación" se convirtiera
en " anticipación" con vistas a jugosas especula-
ciones inmobiliarias) .

Una sólo cosa es cierta : que las riendas del
Plan quedarán constantemente confiadas a l a
Corporación municipal a través de sus órgano s
políticos, administrativos y de asesoría técnica .
A ello nos referimos al hablar de gestión .

Si el Plan es, como tantas veces se ha dicho, u n
proceso y no un documento fijista y estático, l a
gestión es tanto o más importante que la previa
redacción del documento .

Por esta razón creemos que cuando un Plan
se aprueba comienza la etapa más difícil, pero
también la etapa más creativa : la que consist e
en realizar el Plan . Es decir, en organizar coti-
dianamente sobre un territorio la realidad so-
cial cambiante, mediante las directrices, recomen-
daciones e instrumentos que se habían configura -
do previamente .

viv .14 .000
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Información Temática

A Gustavo Fabra, que nos dejó cuand o
todo está tan cerca. Diciembre de 1975

HISTORIA DE IJX PROCESO
DE URBitM71CIO : UJBA

Por Carmen Gavir a

CONQUISTA Y COLONIZACIO N
DE UN ESPACIO :

El urbanismo como denominación

El proceso de urbanización de cualquier paí s
de América Latina es inseparable del proces o
de urbanización europeo y norteamericano, y es
en esta "urbanización dependiente" donde s e
encuentra la especificidad urbana del continent e
hispanoamericano .

Consideramos, pues, este espacio como la ar-
ticulación de formas de asentamiento derivada s
de los direfentes tipos de dominación que fue -
ron sucediéndose a lo largo de la historia de l
continente .

Durante la colonización española, la apropia-
ción del espacio latinoamericano, se materializ a
a través de los asentamientos de población, fo -
cos de irradiación del dominio territorial espa-
ñol, integrados en un sistema unitario de flujo s
comerciales que vincula a las colonias con Sevi -

11a y Cádiz ; "de la ciudad emana la propiedad
de la tierra, la repartición de los territorios agrí-
colas, el semillero de vecinos urbanos es conse-
cuencia de las estructuras jurídicas traídas d e
España, que establecen el vínculo legal de apro-
piación entre ciudad y territorio . Está justifica-
da, entonces, la primacía del proceso de urbaniza-
ción llevado a cabo por los colonizadores duran -
te los siglos XVI y XVII . Hasta 1630 fueron crea -
dos en América 295 núcleos de colonización .
embriones urbanos, unos fugaces, otros durade-
ros, base del esencial sistema de ciudades de l
continente" (1) .

Para explicar el proceso de producción socia l
de la urbanización dependiente, en el caso de
Cuba, nos ayudaremos del esquema elaborado
por M. Castells en su obra "La urbanización de -
pendiente en América Latina" :

(1) Revista de Arquitectura . Núm. 340, pág . 7 . La
Habana, 1971 .
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Esquema del proceso de producción social de la urbanización dependiente en América Latin a

Algunos grandes centros
aislado s

-IA. Enclave vinculado a l
exterio r
1B . Enclave articulado con
lá burguesía local
2. Economia agrícola y de
ganadería para el comercio
exportado r
3. Economía de plantación
4. Débil orientación al mer-
cado mundial

41

Débil nivel de urbanización

MIGRACIONES
41

- Descomposición de Ias estructuras-
agrarias y de sectores
productivos marginales
- Control de la economía
por Ias firmas multinacionales

Aparato productivo moderno subordinado a
una estrategia mundial
- Integración imperialista y desintegración nacional
- Ruptura de la solidaridad intra- clase : .marginalización .

Papel del Estado nacional al servicio de los intereses generales de l
sistema imperialist a

Periodo de sustitución
de Ias importacione s
por una industria naciona l

Monopoli o

Dominaciónimperialista
industrial yfinanciera

Efectos espaciales

Crecimiento urbano acele-
rado por zona s

Urbanización sin correspon-
dencia con el desarrollo de
la capacidad productiv a

Red urbana truncada e inar-
ticulad a

Macrocefalia urban a

Distancia social y cultura l
entre ciudades y campa

Ausencia de sistema regu-
lador (planificación urbana)

	1

	1
Segregación ecológica intra-
u rbana - .marginalidad e

Situaciones de dependenci a

Acumulación

Dominación colonia l
- Ciudades de població n
- Ciudades de administració n
- Centros de comerci o

Competición

Dominación
capitalista-comercia l
(apología de Ias situacione s
históricas)

F
®

Figura 2

Si analizamos el mapa de la figura 2, vemo s
que los asentamientos urbanos que surgen e n
Cuba en el segundo decenio del siglo XVI, co-
rresponden a la situación de "dominación colo-
nial" en un primer intento de conquistar la isl a
de Oriente a Occidente ; ciudades administrati-
vas y de dominación de las poblaciones nativas ,
ciudades de poblamiento en las zonas económi-
camente explotables, ciudades portuarias de co-
mercio y ciudades enclaves para nuevas con -
q uistas .

"Hacia la mitad del siglo XVI, unos poco s
cientos de españoles eran los señores absoluto s
de un país rico, pero desierto ; desprovistos de
capital, eran incapaces de importar una fuerza
de trabajo comparable a la que sus antecesore s
habían destruido . A partir de este momento, y
durante el largo período colonial, la historia eco-
nómica y social de la isla fue la de una búsque-
da desenfrenada de hombres, de trabajadores
para explotar . . . La brusca desaparición de lo s
indígenas entraña la inmigración forzada de ne -
gros africanos, pero la esclavitud crea a su ve z
una condiciones demográficas tales que la po-
blación importada no es capaz de reproducirse
a sí misma. Durante tres siglos, la tasa de re -
producción de los esclavos es negativa, conti-
nuándose la trata hasta 1860" (2) .

(2) J . Pérez de la Riva . "Cahiers des Amerique s
Latines" . Núm . 8, pá1; . 6, 1973 .

La urbanización del nuevo continente
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Estos pequeños núcleos de población creado s
por los españoles, se ligarán entre sí hasta con -
solidar poco a poco la compleja red urbana bas e
de la economía colonial . Es importante, como se-
ñala O . Sunkel, ver el papel jugado por cada
uno de estos enclaves en el funcionamiento d e
esta economía . En el caso de México o Perú, se
trata realmente de dos subsistemas coloniales :
ambos dependen de la Metrópoli, pero de ello s
a su vez dependen, dentro de América, las área s
vacías : "Así, de México depende Centroaméri-
ca, y de Perú, el conjunto de los países sudame-
ricanos . Por otra parte, Nueva Granada y las is -
las del Caribe, están ligadas más directamente
a España, por tratarse de áreas con las cuale s
se establece la vinculación más directa de la s
flotas ; es el caso de La Habana en el Caribe ;
y de Cartagena y Portobello, donde se centrali-
za el comercio de las colonias españolas de Sud-
américa" (3) .

A fines del siglo XVI, La Habana sobresal e
ya entre los pequeños núcleos urbanos que se
van formando en todo el Caribe y que forma n
la Audiencia de Santo Domingo . Cada dos años
la bahía de La Habana albergaba por un perío-
do de tres a seis meses a la Flota de España
(entre 6 .000 y 9.000 hombres) y todas las ri-
quezas provenientes de México y Perú camino
de Ia metrópoli . Su desarrollo urbano estuvo as í
supeditado a Ias funciones de ciudad-puerto-al-
bergue-almacén, que dio como resultado un rá-
pido aumento de la población terciaria y una ex-
pansión de la ciudad con construcciones de re-
lativa durabilidad y la primacía absoluta de las
funciones comerciales . "Entre 1580 y 1630, La
Habana absorbe el 33,7 por 100 de los vecinos
de la Audiencia de Santo Domingo y pasa de un
70° lugar en la escala de población de Hispano-
américa a un 9 ." lugar con el índice más alto de
crecimiento : siete veces superior al del resto de l
continente" (4) .

A lo largo de todos estos años, la ciudad vive
cíclicamente períodos de euforia y de introver-
sión, en concordancia con la presencia o ausen-
cia de la Flota . No obstante, la riqueza acumu-
lada no será suficiente para realizar grandes in -
versiones constructivas, y la edificación será ab -
sorbida por las obras defensivas que marginan a
las civiles o religiosas.

A fines del siglo XVIII, la expansión simul-
tánea de los cultivos cañeros, cafetaleros y otros ,
plantean un cambio radical en la legislación pro-
teccionista del suelo iniciada en el siglo XVI. Es
preciso poder cambiar, vender y comprar libre -
mente la tierra. La lucha contra el proteccionis-
mo, encabezada por los hacendados azucarero s
y que finalizará con la victoria de éstos últimos
en 1820, dará como resultado la creación de los
grandes latifundios que quedarán así constitui -
dos antes de comenzar el siglo XIX. Estos lati-
fundios serán los que definirán la red de cornu -

(3) Osvaldo Sunkel, P . Paz . "El subdesarrollo lati-
noamericano y la teoría del desarrollo" . Ed . Siglo XXI ,
página 283 .

(4) Revista de Arquitectura . Núm. 340, pág . 9 .
La Habana, 1971 .

a) isco 1600

EL PERIODO MERCANTILISTA

FLUJOS REALES Y MONETARIOS ENTRE CENTRO Y PERIFERIA COLONIA L

TIFO C

TIP° V

FLUJOS REALES
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nicaciones en función de la exportación del azú-
car, y serán a su vez estas redes las que deter -
minarán la distribución de las aglomeracione s
urbanas .

Esta "agricultura de plantación" dará como re-
sultado el completo desarraigo de la tierra d e
los agricultores que en ella laboraban y, en con -
secuencia, lo que podríamos llamar la desurba -
nización del campo, caracterizada por una gran
dispersión de población rural, una ausencia ab -
soluta de comunidades rurales y una vivienda
campesina (el bohio) totalmente aislada y de pé -
sima calidad .

En la época de "zafra", la mano de obra se
desplazaba al campo desde los centros urbanos y
semiurbanos, y eran los "bateyes", próximos a
las centrales azucareras, donde se refugiaba esta
masa de población flotante . La no existencia d e
un proletariado agrícola es la razón a la que alu-
den tanto R . Dumont como M . Gutelman para
descalificar a la Revolución Cubana de revolu-
ción campesina y diferenciarla de ellas .

Siguiendo el cuadro de la figura 1, Castell s
considera el caso de Cuba y Panamá como las
dos excepciones a la regla de la débil urbaniza-
ción de las economías de plantación, ya que en
un caso la función del canal y, en el que nos -
otros examinamos, la función de La Habana, aca-
paradora de funciones administrativas y refugio
durante todo el siglo XIX de las viejas familia s
coloniales, dan como resultado una fuerte con-
centración urbana en la capital del país . No hay
que olvidar tampoco las repercusiones de cas i
medio siglo de lucha por la independencia, y a
que los métodos del ejército español si dejaron
clara huella en el crecimiento demográfico de l
país, no lo fue menos a nivel espacial .

Haciendo, pues, un resumen de los efectos es-
paciales más destacados en este proceso de ur-
banización de la isla, tendríamos que ver en pri-
mer lugar, que durante el período colonial la s
principales ciudades eran a la vez puertos y que
a partir de la segunda mitad del siglo XIX, "e l
desarrollo de los transportes terrestres las vincu-
ló a nuevos centros creados o desarrollados en
función de las vías de ferrocarril o las carrete -
ras . En 1899 existían sólo tres ciudades "inte-
riores" con 10 .000 y más habitantes, comunica -
das con la costa por vías ferroviarias (*) . En
1931 el número había subido a 12, y en 1953 a
veintiocho. Las ciudades "interiores" con más de
10 .000 habitantes representaban el 31 por 100 de
la población total en el año 1899, el 7 por 10 0
en 1931 y el 12 por 100 en 1953 . En esta últim a
fecha, en conjunto, no sumaban ni lejanamente
la población de la capital" (5) .

* En el país llegaron a existir varias decenas d e
anchuras diferentes de vías de ferrocarril, correspon-
dientes a las distintas Compañías exportadoras de azú-
car, que utilizaban este sistema como forma de mono-
polizar el espacio a lo largo de sus vías, al no existi r
en la isla otro medio de transporte de la caña capa z
de competir con el ferrocarril . Tenemos así un cas o
límite como ejemplo de la deformación del espacio e n
función de unos intereses económicos .

(5) M . Acosta y E . Hardoy . "Reforma urbana e n
Cuba revolucionaria" . Dossimil . Caracas, 1971 .

Nombres

	

Superficie
en ha.

1 Julio Lobo	 164 54 3
2 Administración

	

de

	

ne -
gocios Azúcar	 144 26 4

3 Gómez Mena 84 70 7
4 Central Cuba	 65 94 6
5 Fernando de la Riva 38 55 6
6 jesús Aequeta	 36 12 7
7 Manuel Aspuru	 34 610
8 García y Díaz	 30 16 8
9 Mamierto Luzárraga 	 21 083 total : 620 00 5

10 Cuban

	

Atlantic

	

Sugar
248 404

11 Cuban American Suga r
Co	 143 86 2

12 American Sugar Ref . Co . 136 75 0
13 United Fruit Co	 109 48 0
14 West Indies Co	 109 146
15 Vertientes-Camagüey Su -

gar Co	 106 59 5
16 Manati Sugar Co	 78 252
17 Francisco Sugar Co	 71 70 3
18 The Cuba Co	 68 38 8
19 Punta Alegre Sugar Co . 46 594
20 Cuba Trading Co	 29 148
21 Guantánamo Sugar Co . 12 69 5
22 Central

	

Soledad 11 998 total : 1 173 015

Total 22 latifundios 1 793 020

EMPLEO Y DESEMPLEO EN CUBA

(mayo de 1956 - abril de 1957 )

Concepto Miles de personas % del tota l

Totalmente ocupados 1 .439 65, 2
Parcialment e
ocupados 223 10, 1
Ocupados sin
remuneración 154 7, 0
Desocupados 361 16, 4
Otros 2 27 1, 3
FUERZA TOTAL D E
TRABAJO 2.204 100,0

' Trabajando menos de 40 horas a la semana .
2 Con empleo, pero sin estar trabajando .

FUENTE : Consejo Nacional de Economía . Symposiu m
de

	

Recursos

	

Naturales de Cuba,

	

febrero de 1958 .
Citado por O . Pino Santos en El imperialism o
teamericano en la economía de Cuba .

nor-
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Por otra parte, y también como antes había -
mos señalado, en la mayoría de los casos, la ur-
banización se reducía a la constitución de gran -
des concentraciones de población sin desarroll o
equivalente de la capacidad productiva, ciuda-
des refugio del éxodo de trabajadores al termi-
nar la "zafra", sin posibilidades de integrarse e n
el sistema económico urbano . Un dato significa-
tivo en este sentido lo tenemos en la cifra de
"parados" de Cuba en los años 1955-57 que llegó
a ser la más alta, en proporción, de América La-
tina .

Así, una fracción importante de los habitan -
tes del país estaba prácticamente marginada de l
mercado interno . Esta mano de obra que se des-
plazaba en busca de trabajo por toda la isla ,
terminaba en la mayoría de los casos quedán-
dose en los centros urbanos más importantes ,
fundamentalmente en La Habana, fuente inago-
table de "servicios" .

DE LA COLONIA A LA NEOCOLONIA :
Lo urbano como segregación

y explotación

Una vez alcanzada la independencia en los di-
ferentes países de América Latina, la burguesí a
intenta crear un estilo arquitectónico propio, a l
que denominará "nacional" y con el que inten-
tará romper la antigua estructura arquitectóni-
ca colonial . La tardía independencia de Cuba ,
tras largos años de lucha en los que son elimi-
nados la mayoría de los miembros de la oligar-
quía independentista, pone el poder en manos
de una generación cuyo único interés es su pro -
pio beneficio y que asimila directamente el mo-
delo cultural de los Estados Unidos .

A partir de aquí, el papel desempeñado por
La Habana será fundamental para el resto del
país, transformado ya en la "neocolonia" . Para
R. Segre, la independencia significa para La Ha-
bana la unión del Poder político con el Pode r
económico, la macrocefalia de la ciudad s e
acentúa, separándose cada vez más del resto de
las aglomeraciones de la isla sobre las que ejer-
ce una total dominación . El espacio unitario d e
la antigua colonia daba a cada ciudad su propia
estructura, ya que al no existir industria, la ciu-
dad era fundamentalmente residencia de las oli-
garquías locales, con un fuerte carácter regiona l
que se transmitía en una arquitectura peculiar :
Camagüey, Santiago . . . Con la "independencia "
se verá quebrado el espacio de cada una de es -
tas ciudades, siempre en función de la prepon-
derante capital, obligado punto de residenci a
para la nueva oligarquía .

En este nuevo período, La Habana rompe tam-
bién su espacio interno, la ciudad se "zonifica" ,
se funcionaliza, se especializa . Al mismo tiem-
po, los políticos que toman el poder en distin-
tos turnos intentan dejar su huella en símbolo s
arquitectónicos personalistas imitando la arqui-
tectura llamada "desarrollada " ; el Capitolio, el

Palacio de Justicia . . . neorrenacentismo, neoba-
rroco, neocolonial . . . sustituyen, poco a poco, a los
edificios coloniales españoles.

"Antes del triunfo de la Rebelión de 1959, l a
evolución de La Habana, en términos urbanís-
ticos, está caracterizada por dos etapas esencia-
les : la primera, que se prolonga hasta la déca -
da 1930-40, corresponde a la construcción de l a
CIUDAD ESCRITORIO, imagen monumental ,
cargada de símbolos formales que expresan lo s
valores culturales de los estratos burgueses de-
dicados a las actividades político-burocráticas .
La segunda, cuyo momento culminante en el pe-
ríodo 1950-60 coincide con la ciudad terciaria ,
la CIUDAD LOISIR, concebida al servicio de
una estructura turística internacional y alber-
gue de una burguesía nacional en proceso de
renovación de sus "status-symbol", extraídos di -
rectamente dei modo de vida norteamerica-
no" (6) .

El Plan trazado por Forestier en 1926 corres -
ponde a la primera de estas etapas en la cual ,
La Habana, tendrá como función albergar la ad-
ministración del país y dejar constancia de l a
riqueza alcanzada por la burguesía nacional de -
pendiente . "La ciudad se convierte en una gran
escenografía que oculta el subdesarrollo y las
contradicciones sociales y económicas a los vi-
sitantes extranjeros, que ya en los años 30 co-
menzaban a llegar masivamente" (7) .

El capital norteamericano había hecho d e
Cuba "una gran plantación azucarera gobernad a
por contables privilegiados y vendedores de obli-
gaciones, llegándose a plantear seriamente l a
cuestión de si puede un país continuar siendo
un gran latifundio administrado por propietario s
ausentes" (8) . La gran crisis de 1929 dará l a
contestación a esta pregunta y paralizará tod a
la actividad urbanística hasta la década de 1950 .
En ella comienza la que aquí hemos denominado
como segunda etapa del planeamiento urbano de
La Habana y que corresponde al Plan Directo r
realizado en los años 1956-58 por el grupo Town
Planning Associates (Paul Lester Wiener, José
Luis Sert y Paul Schetz) . En él, La Habana s e
configura como la futura metrópoli de tres mi-
llones de habitantes separada definitivamente de l
resto del país e integrada al triángulo Miami -
Las Vegas-La Habana, espacio de placer y servi -
cios de lujo para el turismo norteamericano .

La arquitectura, como hemos visto, al servi -
cio de la burguesía urbana enriquecida por l a
explotación latifundista, ligada a la penetración
del capital norteamericano e intermediaria de l
intenso comercio con Estados Unidos, exige l a
construcción del marco exteriorizarte de su po -
der económico, y al mismo tiempo impone a l a
arquitectura la misión de multiplicar el capital :
los edificios de apartamentos, convertidos en

(6) Roberto Segre . Revista de Arquitectura . Núme-
ro 341-42, pág . 42 . La Habana, 1971 .

(7) Idem .
(8) L. H. Jenks . "Nuestra colonia de Cuba" . Edi-

torial Palestra, pág . 272, 1959 .
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la mercancía clásica, canalizan la mayor parte dc 
las inversiones urbanas" (9). 

Como consecuencia de todo ello, tenemos In 
situación que encontramos en la ciudad en vís- 
peras de la Revolución de 1959: en el 0,3 por 
100 del espacio nacional que representa su su- 
perficie se concentraba el 20,5 por 100 de la po- 
blación total del país (y  el 33.9 por 100 de la 
población urbana), absorbiendo el 35 por 100 de 
los salarios nacionales, el 35 por 100 del comer- 
cio exterior de la isla. el 40.7 por 100 de las ca- 
mas hospitalarias, el 66 por 100 de las habita- 
ciones de hoteles, el 68 por 100 de los estable- 
cimientos de ensefianza superior del país y la5 
314 partes de los profesionales (entre ellos, el 
90 por 100 de los arquitectos cubanos). Con re- 
lación al resto de la isla, La Habana crea un va- 
cío de población entre ella y la siguiente ciudad 
en tamaiío: Santiago, que alcanza Únicamente 
un 12 por 100 de habitantes con respecto a ella. 
El resto de la población urbana, como hemos di- 
cho anteriormente, estaba disperso en pequeiíos 
núcleos que oscilaban entre los 10.000 y los 1.000 
habitantes. Por otra parte, la población rural se 
encontraba totalmente aislada y dispersa al no 
existir ningún tipo de "comunidad rural" excep- 
tuando el "batey", ligado a la central azucarera 
y que concentraba la mano de obra en las épo- 
cas de zafra. En resumen, la macrocefalia de Ln 
Habana corona una red de comunicaciones trun- 
cada y deformada por el latifundio y la econo- 
mía exportadora que, incomunicando las ciuda- 
des entre sí, cumple únicamente funciones de 
drenaje de trabajo y capital que finaliza en los 
puertos exportadores ligados directamente a Iii 

metrópoli. 

LA NUEVA ETAPA: 
Lo urbano como integración 

Intentaremos resumir en unos puntos genera- 
les cuál era la situación de la vivienda en el 
país paralela a esta situación urbana hasta aquí 
descrita, y cuáles fueron las principales medidas 
legales tomadas por el nuevo Gobierno frente a 
ella. 

Situación de la vivienda en vísperas de 1959: 

1.  Una enorme especulación de la vivienda 
que llegó a plasmarse en la cifra de alquileres 
más alta del mundo. Sólo en la ciudad de La 
Habana la proporción de viviendas de alquiler 
era del 75 por 100 y allí se daban también las 
mayores cifras de desahucios. alrededor de se- 
tenta mil anuales. 

2. La inexistencia de los servicios mínimos 
dentro de la vivienda; sólo el 10 por 100 de las 
viviendas rurales tenían instalación eléctrica, y 
sólo el 2,4 poseían instalación de agua. Por el con- 
trario, las ciudades, especialmente La Habana, 
poseían el 95 por 100 de viviendas con alumbra- 
do eléctrico y el 69 por 100 con instalaciones de 
agua. 

(9) Roberto Segre. "Diez años de  arquitectura en 
Cuba". pág. 46. 
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3. El mal estado y la mala construcción d e
la mayoría de las viviendas, especialmente en e l
campo, donde el 75 por 100 de las mismas es-
taban clasificadas como "malas" y "ruinosas" .
Dentro de las viviendas urbanas el 50 por 10 0
estaban clasificadas como "aceptables" y "bue -
nas", mientras que en el campo sólo lo eran e l
3 por 100 .

4. El sistema de construcción era artesanal v
la mayoría de los materiales de pésima calidad .
el 42 por 100 de las viviendas del país estaba n
construidas con latas, cartones, hojas de palm a
y tierra (esto no impedía que sus habitantes pa -
gasen en general un alto alquiler por ellas) . Sólo
el 33 por 100 de las viviendas del país tenía n
paredes de mampostería, techo de tejas y suelo
de cemento . De estas últimas, el 71 por 100 se
encontraban en La Habana .

5. La construcción era del total dominio de
la iniciativa privada . De las 10 .200 viviendas cons-
truidas anualmente en Cuba entre 1945 y 1958 ,
sólo el 1,02 por 100 fueron construidas por el
Estado, y durante estos mismos trece años, sól o
se construyeron 400 viviendas rurales en el país ,
es decir, unas 30 por año .

6. La construcción de viviendas cubría única -
mente una tercera parte del crecimiento demo -
gráfico de la isla, acrecentando así cada año e l
número de personas sin vivienda . El grado de
hacinamiento de la población, según el censo d e
1953, era de 1,32 personas por pieza en las ciu-
dades y 1,80 en el campo (10) .

Principales medidas legales tomadas por l a
Revolución con respecto a la vivienda :

1. El 26 de enero de 1959, unas semana s
más tarde del triunfo de la Revolución, se dicta
la Ley núm . 26 que suspende por 45 días todo s
los juicios y desahucios en estado de lanzamiento .

2. Pocos días más tarde, el 17 de febrero, se
crea el Instituto Nacional de la Vivienda, insti-
tucionalizado a través de la Lotería Nacional y
que proporcionará nuevos fondos para la cons-
trucción de viviendas mediante la emisión de
bonos en sustitución de los billetes de Lotería .

3. Al siguiente mes, se dicta la Ley núm . 13 5
contra la especulación de los alquileres . Por ella
se establecía una rebaja de un 50 por 100 a lo s
arrendatarios urbanos que pagasen menos d e
100 pesos de alquiler, 40 por 100 a los que paga -
sen entre 100 y 200 pesos mensuales y 30 po r
100 a los que excediesen de los 200 pesos a l
mes .

4. El ritmo acelerado de la construcción y l a
lucha contra la especulación de solares, llevó e n
abril de 1959 a crear la Ley núm. 218, por la qu e
se establece la venta forzosa de solares baldíos,
pensándose así terminar con la especulación de l
suelo y programar un crecimiento más armonio -
so de las ciudades .

5. Pero esta Ley no fue suficiente para ter -

minar con la especulación, y así, en diciembre ,

se dictará la Ley núm . 691 con dos propósito s

bien claros : la plena y eficiente utilización d e

(10) Datos tornados del "Censo de la República d e

Cuba", 1953 .
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la tierra urbana y suburbana y disuadir definiti-
vamente a los especuladores del suelo . La Junta
Nacional de Planificación definió los perímetro s
urbanos de las poblaciones y la determinació n
de las zonas, con objeto de obtener una mejo r
función social del uso del suelo . La Ley permitía
la acción de los urbanizadores privados, pero li-
mitaba el precio medio legal a un máximo d e
4 pesos el metro cuadrado . Además, rebajaba
automáticamente en un 30 por 100 el precio d e
los lotes vendidos a plazos antes de la sanció n
de la Ley. El INAV quedaba facultado para ad-
quirir, mediante expropiación forzosa, los inmue-
bles necesarios para la construcción de vivienda s
económicas . La Ley marcaba también que todo s
los ciudadanos podían solicitar la venta forzos a
de un solar baldío a los precios establecidos, s i
su propietario no hacía uso de su derecho a
construir dentro de su plazo . Los solares baldíos
eran sujetos a un impuesto ascendente de un 3
por 100 anual .

En resumen : la Ley respetaba la propieda d
privada del solar, pero obligaba a la venta for-
zosa si su propietario no le daba a corto plazo
un destino fijo y existía otro ciudadano que lo
necesitaba y podía destinarlo a uso constructivo .

6 . Finalmente, el 14 de octubre del siguient e
año, se dicta la Ley de Reforma Urbana (11) .
Esta Ley consta de 45 artículos complementado s
por una serie de disposiciones transitorias. En
ella se resumen todas las medidas anteriormen-
te expuestas . Transcribimos aquí sus primero s
artículos :

"La Revolución cubana, considera el derecho
a la vivienda como un derecho imprescriptible e
inalienable del ser humano :

Artículo 1 ." Toda familia tiene derecho a un a
vivienda decorosa . El Estado hará efectivo est e
derecho en tres etapas .
A) Etapa actual : el Estado viabilizará la amor-

tización de la casa que habite cada familia ,
con lo que actualmente paguen por renta, e n
un período que no será menor de cinco año s
ni mayor de veinte años, fijando el preci o
de acuerdo con la fecha de construcción de l
inmueble .

B) Etapa futura inmediata : el Estado, con los
recursos provenientes de esta Ley, acomete-
rá la construcción masiva de viviendas q u e
serán cedidas en usufructo permanente me -
diante pagos mensuales que no podrán ex -
ceder del 10 por 100 del ingreso familiar .

C) Etapa futura : el Estado, con sus propio s
recursos, construirá las viviendas que cede -
rá en usufructo permanente y parcial a cad a
familia .

Artículo 2 .° Se proscribe el arrendamiento d e
inmuebles urbanos y cualquier otro negocio o
contrato que implique la cesión del uso total o
parcial de un inmueble urban o

(111 Para un estudio en profundidad de la Ley d e
Reforma Urbana, recomendamos e] texto comentad o
por Mariano Sanchez Roca . "Estudio y orientacione s
sobre la Ley Constitucional de Reforma Urbana" . Edi-
torial Lex . La Habana, 1960 .

Otros capítulos que se podrían destacar so n
los referentes a las indemnizaciones o los que
definen el sistema hereditario de la vivienda .

Los esfuerzos para la industrialización de l a
construcción, la experimentación continua de nue -
vas técnicas (Sistema de paneles Sandino, Sis-
tema de prefabricado de grandes paneles, Sis-
tema IMS Instituto de Materiales de Servia . . . )
y la creación del sistema de "microbrigadas d e
construcción", son algunos de los medios má s
destacados, que unidos al instrumento legal qu e
constituye el propio texto de la Ley de Reform a
Urbana, posibilitan la esperanza de resolver e l
problema de la vivienda en el país .

¿Cuál es el balance de los primeros años d e
aplicación de la Ley? "De acuerdo con el Cen-
so Nacional de Población de septiembre de 1970 ,
la población de Cuba era de 8 .553 .395 habitan -
tes . Asumiendo que se mantienen los mismos ni -
veles de ocupación (4,8 personas por vivienda )
y que la tasa de crecimiento natural de la pobla-
ción continúa al 2,2 como en el silo actual ,
Cuba necesitaría producir alrededor de 40.00 0
viviendas por año para alojar a sus nuevos habi-
tantes . . . Finalmente, Cuba se enfrenta con el dé-
ficit heredado de las administraciones anteriore s
a la Revolución . Si aceptamos que el porcentaje
de viviendas buenas y aceptables es el mismo
que en 1953, o sea el 27 por 100 del total de
viviendas del país, existiría, a mediados de 1970 ,
un déficit acumulado de 1 .200.000 unidades . . .
En síntesis, Cuba debería construir 118 .900 vi-
viendas por año para superar el déficit, mantener
niveles aceptables y buenos y suministrar aloja -
miento a la nueva población" (12) .

A pesar de la escasez de mano de obra y de
equipo, y de la carencia casi absoluta de alguno s
materiales de construcción, el ritmo es aproxima-
damente de 30 .000 viviendas anuales, dándose
primacía a algunos sectores de servicios públicos
como Ias escuelas u hospitales, donde se han cu-
bierto todas las previsiones .

Evidentemente, el problema de la vivienda no
termina en sí mismo, es decir, no consiste sola -
mente en construir MAS VIVIENDAS, " . . .l a
cuestión de la vivienda no podrá resolverse has -
ta que la sociedad esté lo suficientemente trans -
formada para emprender la supresión del con -
traste que existe entre la ciudad y el campo, con -
traste que ha llegado al extremo en la socieda d
capitalista . . ." (13). Es en esta "planificación in-
tegral del país" donde encontramos la clave para

diferenciar a la Reforma Urbana de Cuba de l
resto de las reformas emprendidas en otros paí-
ses de América Latina .

Poco a poco, las medidas tomadas por la Re-
forma Agraria y por la Reforma Urbana, plan-
tearon la necesidad de una nueva reestructura-
ción del territorio, ya que la antigua delimita-
ción del espacio correspondía a unos intereses ine-
xistentes en la actualidad. En la Conferencia de

(12) Maruja Acosta y J . E . Hardoy . "La urbaniza-
ción en Cuba", pág. 106 en "Urbanización y depen-
dencia en América Latina", SLAP, 1973 .

(13) F . Engels . "Contribución al problema de I :! Vi -

viendo", págs . 57-58 .
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la FAO . en Roma, del año 1969, el Gobierno Re-
volucionario expuso su política de creación d e
comunidades rurales como base de la nueva rees-
tructuración del territorio .

"En 1963, Cuba estructura su espacio en fun-
ción de la "sociedad socialista" que en ella s e
intenta construir . El país queda así dividido en :

- Cinco provincias, cada una de las cuales
tendrá alrededor de 100 .000 habitantes, y un ra-

dio de acción de 20 a 40 kilómetros .

44 regiones, con ciudades de 25 .000 habi-
tantes y un radio de acción de 10 a 20 kilómetros .

- Varios municipios con ciudades de 10 .00 0
y 15 .000 habitantes y un radio de acción de 5 a
î kilómetros .

La base de estos municipios serán las "gran -
jas del pueblo" con una media aproximada d e
13,400 hectáreas" .

La base de esta reestructuración está en l a
creación de un sistema regional autónomo, den-



tro de una economía planificada, en la integra-
ción urbana de todo el país, tomando como pun -
tos fundamentales : un alto grado de mecaniza-
ción, una explotación intensiva del suelo, una
densa red vial y un alto grado de desarrollo del
transporte . El objetivo será el equilibrio ciudad -
campo, con el que se intenta superar la dicoto-
mía "trabajo manual-trabajo intelectual", trasla-
dando así al espacio la idea del "hombre total" .
El punto de partida será la reagrupación de l a
vivienda rural, creando toda clase de servicios e n
el campo mediante las "Comunidades campesi-
nas", base de la producción agraria y de la par-
ticipación y decisión política .

A pesar del proceso revolucionario, durante
los primeros años de la toma del poder del
P. R. C., la ciudad de La Habana se mantuvo al
margen de toda transformación, continuando en
su papel de ciudad terciaria y burocrática y man-
teniendo una relación semi-colonial con el resto
del país . Por otra parte, los emigrantes acudían
cada vez en mayor número a la única ciudad que
podía proporcionarles "la participación" a todos
prometida . Pero a partir de 1963, cuando el Go-
bierno decide tomar la agricultura como base de l
futuro desarrollo industrial, la capital de Cuba
se presenta como grave problema . Con un creci-
miento suplementario anual de 40 .000 habitan -
tes sobre una media anual de 25 por 100 y un
índice de "terciarios" y "parados" elevadísimo ,
entra en contradicción con las orientaciones di-
rigidas al desarrollo agrícola del país .

El Plan Director de La Habana se pone e n
práctica en 1964 . comenzándose con un planea -
miento nuevo de la ciudad realizado por un equi-
po de arquitectos que toman como problemas
básicos "el crecimiento desproporcionado de l a
ciudad" . "el tamaño desmesurado de su superfi-
cie", "la sobrepoblación de los barrios centrales "
y "la falta de espacios verdes" . Este proyecto se
ve favorecido inmediatamente por el abandono de
la política de industrialización y por la prohibi-
ción de "toda inversión que implique un aumen-
to de las posibilidades de trabajo en la capital" .

En 1967 se pone en marcha el "Plan Cordó n
de La Habana" o Plan de Cinturón Verde que
intenta "ruralizar y desterciarizar" La Habana

para transformarla en la verdadera capital de u n
país decidida y eminentemente rural . De la s
55 .000 hectáreas ocupadas por el territorio de La
Habana metropolitana, sólo 17.000 estaban ur-
banizadas . El Plan prevé el desarrollo agrícola
de todas las tierras cultivables que rodean a l a
capital (alrededor de 30 .000 hectáreas), de la s
cuales 19 .000 deberían ser plantadas de árbole s
frutales intercalables con plantaciones de café . E 1
resto se dedicaría a pastos, y un anillo en l a
zona suroeste se dedicaría a la caña de azúcar
necesaria para abastecer la única central existen -
te en el territorio metropolitano .

Evidentemente, el Plan ha tropezado con pro-
blemas de todo tipo ; indemnizaciones, naciona-
lizaciones y sobre todo con la "mentalidad urba-
na" de los habaneros . En estos años salen de La
Habana las "columnas juveniles de trabajo" qu e
sembrarán y cortarán caña en todas las regiones
de la isla, así como equipos de educadores, cons-
tructores, etc . En una palabra, la ciudad de L a
Habana hasta entonces parasitaria y pequeño bur-
guesa se "proletariza" . Evidentemente, y por est e
motivo, abandonan la ciudad hacia Estados Uni -
dos, Puerto Rico y España, gran número de haba-
neros, especialmente profesiones liberales y an-
tiguos funcionarios (14) .

Paralelamente se realiza la descentralización
de servicios, antes exclusivos de la ciudad, a tod a
la isla : Universidades, teatros, centros deporti-
vos, núcleos comerciales . . . La creación de "ciu-
dades medias" que recorren el país en tres línea s
paralelas, va concentrándose día a día, haciendo
desaparecer la distancia campo-ciudad . tanto fí-
sicamente como en la mentalidad de cada cuba -
no . La Habana, a pesar de su tradición histórica .
ahora más clara que nunca después de la res-
tauración de sus monumentos, intenta ser "un a
ciudad más" dentro de un país de agricultura
socialista .

(14) Ver el capítulo de emigración exterior e n
"Cuba éspace et societé" C. Gavira . Université de Pa -
ris . El análisis de la composición interna de est a
"emigración" lleva a conclusiones muy interesante s
sobre la realidad del llamado "terciario urbano" d e
Lis ciudades latinomericanas .
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FROITCTOS DE REFORM URRM
EN VALENCIA.

MANES 1)E ENSAATHE
Por María Jesús Teixidor

Realmente no fue sino tras el derribo de sus
murallas cuando las ciudades españolas pusiero n
en práctica planes de ensanche que se yuxtapon-
drían, como un elemento más, a los integrantes
de la trama urbana. El caso de Valencia no e s
una excepción a esta normativa urbanística com o
tampoco lo ha sido el haber dispuesto, con ante-
rioridad a esa apertura de la ciudad, de proyec-
tos de ensanche dentro de unas limitaciones mu-
cho mayores que hubiesen exigido, en el caso
valenciano, de auténticos riesgos urbanísticos en
el supuesto de su realización . Hecho, por otra
parte, que no les resta importancia en su calida d
de aportaciones a las directrices seguidas para
la organización del espacio urbano. Es por ello
que se incluyen junto con las principales medi -
das de ordenación del ochocientos y primeras
décadas del novecientos .

Proyecto de Ensanche de 1777

El primer esbozo de los futuros Planes de En-
sanche para la ciudad de Valencia data del úl -
timo tercio del XVIII . Se inscribe en el contex -

to de unos años clave para la práctica urbana de
las ciudades españolas y que en la de Valencia
cuenta con el respaldo de una situación econó-
mica estable en un momento de auge de su in-
dustria sedera, de intensificación del movimien-
to mercantil y de crecimiento demográfico .

El plan preveía rebasar el límite amurallad o
en sus lados W, S y SE, sin necesidad, por tanto ,
de un derribo completo del mismo . Desde e l
punto de confluecia de la calle de Na Jordana
con la de Guillem de Castro (nomenclatura ac-
tual), la nueva línea de ensanche iba a buscar en
diagonal el Camí de Quart (al Oeste) . A parti r
de aquí, siguiendo un trazado que más o meno s
vendría a coincidir con el que, ya en este siglo ,
le sería dado a las grandes vías del Socorro (hoy
de Fernando el Católico) y Ramón y Cajal, y
aparte de una de las del ensanche por antonoma-
sia, el de 1887, la de Germanías, alcanzaba e l
Camí de Russafa . Este podría ser utilizado com o
cierre del ensanche que quedaría así de nuevo
en relación con el muro o, segunda posibilidad ,
el ensanche continuaba desde el citado camino ,
en diagonal y hacia el NE, hasta el edificio de l a
Ciudadela (junto a la margen derecha del Turia) .
(Fig . 1) .
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Al no implicar el proyecto la total eliminació n
de la muralla, restaba eficacia al mismo y conver-
tía en problemática su funcionalidad . Cabe pre-
guntarse si de haberse llevado a cabo, los nue -
vos sectores no hubieran sido en definitiva otr a
cosa que meros apéndices del espacio intramuros
sin la adecuada planificación . Por otra parte, n o
parece probable atribuir su irrealización a dificul-
tades de índole financiera de acuerdo con lo ex -
puesto en líneas anteriores ; sólo a indecisión po r
lo que representaba de aventura urbanística . En
cualquier caso plantea la búsqueda de solucione s
para el problema de la congestión de los espa-
cios urbanos .

Planes de Ensanche del XIX

La planificación urbana a lo largo del último
tercio del ochocientos vino de la mano de un a
base legislativa a la que se acoplaron dichos pro-
yectos . Así, las Leyes de Ensanche de 1864 y
1876-1877, aplicadas por Juntas y Comisione s
creadas en cada Ayuntamiento .

Al finalizar la década de los años cincuenta
(1859), una de estas Comisiones atendiendo a
razones de índole urbanística, social y sanitaria,

presentó una Memoria-Proyecto para el ensan-
che de Valencia en la que de nuevo se ponía
el acento en la urgencia por romper un estatis-
mo contrario a las necesidades que reclamab a
la ciudad (1). Se hacía especial hincapié en l a
precaria situación de los sectores de residenci a
destinados a las clases sociales más modesta s
por el alto grado de deteriorización y saturació n
alcanzado .

Al igual que el proyecto del setecientos, éste ,
que tampoco se llevó a la práctica, dejaba in-
tactos los sectores N y NE de la ciudad, en l a
pretensión de mantener el cinturón de la murall a
que por los sectores afectados sería dotada d e
nuevas entradas para una mayor fluidez de co-
municaciones con las áreas proyectadas, en u n
intento de compaginar el déficit de espacios ha-
bitables con las garantías de seguridad brindadas
por aquéllas . (Fig . 2) .

No fue casualidad esta coincidencia de objetivo s
atribuible al convencimiento de que, de momento ,
era innecesario planificar los espacios situado s
al norte del río . Sin ser éste un obstáculo en s í
al crecimiento de la ciudad, es significativa l a

(1) AYUNTAMIENTO DE VALENCIA, Memoria para e l
ensanche de Valencia, Publicaciones del Excmo . Ayun-
tamiento de Valencia . Valencia, 1859 .
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prevención que durante mucho tiempo, incluso
avanzado este siglo, se ha tenido por rebasarlo .

El proyecto de 1859 modificaba el plano de
la ciudad al adquirir una configuración poligona l
cuyo diámetro mayor sería de 2 .300 metros . El
sector de muralla a desaparecer pasaría a funcio-
nar como bulevard, anticipando así el uso que se
le proyectaba dar unos años más tarde . La tra-
ma urbana quedaría incrementada en un tota l
de 64 calles, que prolongaban las existentes en
el espacio intramuros, y 4 plazas más, sobre un a
superficie de 962,2 m2. El eje en torno al cua l
se desenvolvería, con una longitud de 2, 4 km . ,
se extendía, en dos tramos, entre la actual plaza
de América (a la bajada del puente del Mar) y
sur de la muralla, desde el Paseo de la Gloriet a
hasta la puerta de Quart, que pasó a ser circun-
dada por el exterior por un semicírculo de ronda .
contenía la prolongación de tres importantes ca-
lles del área intramuros, las de San Vicente . Hos-
pital y Quart ; ésta cerraba el ensanche por e l
oeste .

Proyecto en sí más ambicioso quizá que e l
Ensanche de 1887 con el que viene a conectar a
través de lo que puede considerarse como un
anticipo del mismo y que consistió en diverso s
retoques de Ia morfología urbana junto a la mitad

el Camí de Quart . El primer tramo llegaba hasta
Ia Plaza de Toros, con una extensión de 1 .00 0
metros ; el segundo . el más largo, 1 .400 metros .

Unas coyunturas socioeconómicas favorable s
respaldaron las directrices urbanísticas que hacen
su aparición en los últimos años del XIX, las
que se traducirán en el ensanche de las Gran-
des Vías de 1887 . La burguesía valenciana se con-
vertirá en paladín de las reformas urbanas, a las
que supo sacarle el máximo beneficio, y en garan-
tía de su puesta a punto desde el momento en
que dispone de mayor solidez como clase, que
un cierto respaldo económico le asegura . El im-
pulso de la exportación naranjera a partir de los
años cincuenta fue un hecho a tener muy en
cuenta como motor de muchas actuaciones. Su
intervención en ese campo de la vida ciudadana
les permitió, a un mismo tiempo, confirmar s u
"status" poniendo en juego su poder adquisitivo ,
y hacer gala de posturas altruistas al defende r
la urgencia de dichas medidas de ordenación ur-
bana .

La etapa que media entre el derribo de las
murallas en 1865 y el primer Plan de Ensanch e
de 1887, se centró en diversos aspectos de reform a
interior tanto en lo relativo a mejoras de los ser-
vicios públicos como los relacionados con tod a
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Ia gama de posibilidades que la desamortiza-
ción brindó a la morfología urbana . La supre-
sión de barreras implicará, en una primera fase ,
la anexión a la capital de núcleos de población
vecinos ; más tarde, el irregular despliegue de l
tejido urbano dentro de una prioridad en torno
a los caminos de acceso, aspecto que condicion a
ya desde ahora el sentido prevaleciente en e l
modo de expansión de Valencia .

El ensanche tuvo su modelo más próximo en
el barcelonés Plan Cerdá . A partir de la desapa-
recida muralla, cuya trayectoria pasa a conver-
tirse en el primer cinturón de ronda, se trataba
de llevar la planificación a los sectores S y S E
del casco urbano, modelándolos según el esquema
geométrico, de carácter residencial . Dichos sec -
tores quedarían estructurados entre un fragmen-
to de la citada ronda, la calle de Colón, y el ej e
de las grandes vías (Marqués del Turia-Germa-
nías) . Ya en 1907 un nuevo plan de ensanch e
continuaría la planificación en esta zona de modo
sistemático y cubriendo los déficits del de 1887.
Su aplicación a los sectores NW y W correspon-
den, asimismo, a las primeras décadas de este
siglo . La diferencia de su realización en el tiem-
po no escapa a explicaciones de orden social .
aparte las de tipo técnico .

El ensanche proyectado para esos espacios al
S y SE de la ciudad reproduce el modelo hauss-
manniano con sus manzanas regulares, cortado s
sus ángulos por chaflanes con vistas a una mayo r
visualización y sobre un entramado de calles pa-
ralelas, todo impregnado del racionalismo carac-
terístico al plano en damero (2) . Ensanche bur -
gués acompañado "a priori" de connotaciones so-
cioeconómicas excluyentes para otros grupos so-
ciales . Fue una planificación "ex novo" sobre
un área en la que sólo existía el enclave d e
Ruzafa, arrabal de origen árabe que pasó a ser
absorbido y quedó enquistado en el tejido urba-
no del ensanche como único punto de ruptura en
el geometrismo del conjunto .

A partir del actual emplazamiento de la esta-
eión del Norte, hacia el SW y W de la ciuda d
ochocentista, el esquema ortogonal pierde cohe-
rencia al tenerse que planificar en espacios so-
bre los que se asentaban construcciones aislada s
;edificios conventuales que escaparon a la desa-
mortización, caseríos), que obstaculizaban, en
principio, la libre aplicación del mismo . La ade-
cuación a esta morfología preexistente no es l a
sola razón de esas diferencias . Hay que ir más
allá de unos motivos de orden estrictamente ur-
banos, y así, dichos sectores del ensanche ven-
drán a albergar a la menestralía y pequeños co-
merciantes conectando con las zonas de residen -
cia de análogas características localizadas en e l
casco antiguo y de las que le separa el anillo de
ronda : barrios del Carmen, de Quart, del Hos-
pital . Bien es verdad que la urbanización de
aquellos sectores, los que se extienden a parti r
de las grandes vías de Fernando el Católico-Ra -

(2) LEFEBVRE, Henri : La revolución urbana, Ma-
drid . Alianza Editorial, 1972 .

món y Cajal, se va haciendo realidad, muy len-
tamente, a partir de las primeras décadas de este
siglo y a lo largo de diversas fases que traduce n
otros tantos momentos de aceleración en la or-
denación urbana de Valencia .

Rompiendo la que parecía ser, dentro de un a
cierta lógica urbanística, la orientación más idó-
nea para canalizar la expansión de Valencia, d e
acuerdo con las posibilidades brindadas por el
derribo de las murallas, hace su aparición a fi-
nes del XIX el proyecto de apertura de un a
avenida al norte del Turia que conectase a h l
ciudad con el mar. Se refiere al Paseo cie Valen -
cia al Mar, bosquejado en 1898 que . con lent a
realización -sólo ahora, en 1975, parece má s
próxima su conclusión- venía exigido por l a
necesidad de facilitar los contactos entre la capita l
y los poblados marítimos, dos de los cuales Ca-
bañal y Malvarrosa- se habían convertido en lu -
gares de residencia para la pequeña burguesía va-
lenciana . Indirectamente, por otra parte, se senta -
ban las bases de una futura descongestión de l a
ciudad una vez superado el obstáculo psicológico
del río . Una funcionalidad distinta para esta arte -
ria quedaba de momento descartada al existir ,
como vía de tráfico y de emplazamientos indus-
triales, la avenida del Puerto, abierta en 1802, y
el primitivo Camino del Grao .

El siglo se cierra con un último proyecto d e
reforma urbana que afectaba explícitamente a los
espacios interiores de la ciudad, viniendo a cons-
tituir un ensanche de los mismos . Proyecto que .
una vez más no se hizo realidad, si bien, en este
caso, presentado de nuevo unos años más tarde .
tendría una ejecución parcial en el período de
postguerra (3) .

La solución que propugnaba para descongestio-
nar los sectores interiores	 una avenida diago-
nal o gran vía de 1,6 km. de longitud y 30 m. de
anchura, extendida de SE a NW, desde la calle
de Ruzafa (en su confluencia con la de Colón )
hasta el ex Portal Nuevo (frente al puente d e
San José)- sería formulada nuevamente, aunque
con distinta orientación, en el proyecto de 1910-
1912 de F . Aymamí. Resulta obvio el porqué d e
su irrealización al exigir la supresión de numero-
sos edificios que supondrían problemas de ex-
propiación y perjudicarían el patrimonio artístico
de la ciudad . Visto desde una perspectiva actua l
cabe preguntarse si no son más perjudiciales para
dicho patrimonio, los retoques parciales que Va-

lencia está sufriendo y que no resuelven la gra-
vedad de una congestión e incomodidad en la
vida ciudadana, cada día más alarmante. Por
otra parte, la idea básica del proyecto tenía u n
arranque lógico al pretender la comunicación
directa entre dos enclaves de situación diametral -
mente opuesta y uno de ellos, el situado al N .
con un movimiento importante por la proximi-
dad de lugares de habitación y de vías de comu-
nicación (Camino de Barcelona) .

(3) Proyecto de apertura de una Gran Via entre
las ex-puertas de Ruzafa y San José . . ., Valencia, Imp .
M. Alufre . 1891 .
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Planificación urbana en este siglo

Los problemas planteados por el crecimiento
demográfico ciudadano van a exigir desde ahora
no sólo la planificación de ensanches, sino tam-
bién actuaciones en el extrarradio que permitan
incorporar a la ciudad un "habitat" disperso, pero
dependiente de la misma . No se ocultan las di-
ficultades que se derivan de superponer el geo-
metrismo y la regularización a unas estructuras
desligadas y anárquicas . En este marco se ins -
criben dos interesantes planes de ensanche apro-
bados por el Ayuntamiento de Valencia en la
primera década de este siglo . Junto a ellos, otro s
proyectos de estos años se orientan a la revalo-
rización de los espacios interiores en base a un a
prioridad que les confiere la realidad misma d e
una jerarquización de los sectores urbanos . Con
preferencia a cualquier intento de planificació n
"ex novo", debería atenderse el saneamiento del
núcleo, éste es el criterio sobre el que se basaba
el principio de ordenación interior, máxime dada

la actitud reacia a abandonar los lugares de re-
sidencia, diríamos tradicionales, tendencia que
ha sido muy notoria en Valencia y que ha re -
percutido desfavorablemente en la problemática
urbana de la misma .

De 1907 es el proyecto de ensanche que, rea-
lizado por los arquitectos F . Mora y V. Pichó ,
venía a continuar el interrumpido de 1887, ex -
tendiendo la planificación al sur del eje de las
Grande Vías de Marqués del Turia-Germanías y
a un lado y otro de la diagonal avenida de Vic-

toria Eugenia (actual José Antonio), nueva ana-
logía con el ensanche barcelonés . Al mismo tiem-
po se trazaban líneas de ensanche para los es-
pacios situados en la margen izquierda del río .
dando entrada así a la ordenación urbana en es -
tos sectores, ya iniciada a finales del ochocien-
tos por impulso del Marqués de Campo . (Fig . 3) .

La amplia zona, objetivo de dicho plan, qued a
adscrita hoy a los distritos de Gran Vía y Ruzafa ,
preferentemente, pero también beneficiaba a una
parte, restringida, de los de Jesús, Botánico, Zai-
día y Exposición . Reproduce el plano en cua -
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Valencia

drícula con total fidelidad ; en la práctica este
planeamiento tuvo plena validez sólo en los la-
dos S-SE, desvirtuándose al llevarlo a los espacio s
al N del Turia . Es interesante señalar cómo ,
desde el primer momento en que estos sectores
del ensanche pasan a integrarse en la morfologí a
urbana, una vez convertidos en áreas de residen-
cia, se hace ostensible una clara diferenciació n
social entre las secciones situadas a un lado y
otro del eje diagonal . Efectivamente existe una
estratificación social manifiesta, que el análisi s
de los datos relativos a estructura profesional, in -
migración y dinámica demográfica, pone de ma-
nifiesto (4) . Al E de la avenida de José Antoni o
se desarrolló el ensanche burgués que pasa a ser
utilizado como residencia de las clases altas al
abandonar éstas los enclaves más céntricos. Las
calles estructuradas en torno a la Gran Vía Mar-
qués del Turia, a las calles de Colón, Sorní y
Cirilo Amorós, traducen en la tipología de su s
viviendas el uso social a que están destinadas .
Arquitectura modernista que rompe la uniformi-
dad del conjunto y es signo externo del "status"
de la población residente. Arquitectura, por
otra parte, ausente en el lado oeste de la ave-
nida que difiere del anterior ya en el mismo pia -
no técnico, al ver desvitruada la planificación
por el obstáculo que representa el enclave d e
Ruzafa, al igual que ocurre al norte del río co n
el de Marchalenes, y el tendido de las líneas
férreas, hasta el punto de que éstas imponen u n
corte brusco en la aplicación del modelo orto-
gonal más allá de las mismas, hacia el SW y W,
donde se impusieron unos criterios de ordena-
ción más arbitrarios e irregulares . Ambos obs-
táculos se convierten, a su vez, en factores d e
rechazo para la burguesía descartándolos com o
zona para su nuevo asentamiento . Este tramo
del ensanche, por consiguiente, generalizará la s
connotaciones socioprofesionales que se identifi-
can con el barrio de Ruzafa . Clase media baia
y proletariado urbano configurando una unidad
de vecindad, subzona comercial y área de locali-
zación industrial-familiar, con tradición y arraigo
en el tejido urbano .

Los límites extremos de este ensanche de 1907
llegaban hasta el futuro Camino de Tránsitos o
tercer circuito de descongestión de la ciudad . La
puesta a punto del área delimitada por el ferro -
carril (al este), las grandes vías de Ramón y Ca -
jai, Fernando el Católico, el cauce del río (al oes-
te) y la actual avenida de Pérez Galdós, será ta -
rea urbanística de varias décadas y diferente s
etapas, en relación con las alteraciones en e l
ritmo económico ciudadano . Sufrirán las conse-
cuencias de una planificación a golpes, traducida
en su falta de coherencia y anárquico desenvol-
vimiento, así corno en la injerencia de actuacio-
nes . Se puede argumentar, además, lo ya mani-
festado respecto a las dificultades que supon e

(4) TEIXIDOR, M ." Jesús : "Origen de la población en
Valencia . Análisis del proceso migratorio", Cuaderno s
de Geografia, núm. 14, Valencia, 1974, pp . 1-23 .

"Población activa de la ciudad de Valencia . 1970" ,
Cuadernos de Geografia, núm . 15, Valencia, 1974, pá-
ginas 25-46 .

proyectar sobre un trazado preexistente ; por

otro lado, el libre juego de la especulación en un a
ciudad cuyo "hinterland " , por su alta productivi-
dad agrícola, convierte a dicho factor, en expli-
cativo (¿también justificativo?) de los cauces se-
guidos por el crecimiento urbano, o del model o
adoptado por éste .

Intercalado en el tiempo . entre el Plan d e
1907 y el de 1912, el proyecto de reforma interio r
del arquitecto F . Aymamí, venía a cubrir una
desatención para con los enclaves centrales . (Fig .
4) . En cierta medida tuvo su precedente en e l
ya mencionado de fines del XIX y ahora, como
entonces, no pasó de ser un programa de medida s
urbanas que sólo en muy pequeña parte, y bas -
tantes años después, se llevaron a la práctica .

El proyecto cubría tres objetivos :

1. Fluidez en la movilidad interna y descon-
gestión de los puntos neurálgicos mediante la
apertura de dos avenidas : la del Oeste (N-S), en
la mitad occidental del casco urbano, y la del
Real (E-W), desde la bajada del puente del Real
hasta la plaza de la Reina (actual de Zaragoza) .

2. Creación de squares en su plena funcionali-
dad de espacios públicos .

3. Dotación de servicios, como mercados y
escuelas ; entre los primeros, el hoy llamado Mer-
cado Central se haría realidad en 1928 en un
amplio edificio de estilo modernista .

El primer objetivo respondía, sin duda, al pro-
blema más acuciante que Valencia tenía plantea -
do, pero la solución ofrecida por Aymamí era
también problemática y discutible por razones
similares con las que tropezaba el proyecto d e
fines del ochocientos . Sobre el plano de la ciu-
dad queda bien patente las notorias modificacio-
nes que serían exigidas y traducibles, por otr a
parte, en altos costes y supresión de conjuntos
de valor artístico . Esta consideración es válida
para la avenida del Real . Dicha arteria, de 450
metros de longitud y 40 metros de anchura, de-
bería estructurarse en un total de once manzana s
y, junto con las vecinas calles del Mar y de la
Paz, pasaría a canalizar todo el tráfico dirigid o
hacia el interior desde Ias rondas N-NE . Finali-
zaba en la plaza de la Reina, centro neurálgico
de la ciudad en estos años y para la que estaba
prevista por Aymamí una reforma que acentuase
y ratificase esa centralidad, al mejorar su fisono-
mía . Este proyecto, a diferencia del de la aveni-
da del Real, con bastantes años de retraso ha
llegado a realizarse, si bien cuando el lugar ha-
bía modificado su papel coordinador de las ac-
tividades urbanas en beneficio de la cercana pla-
za del Caudillo .

La segunda avenida, la del Oeste, cubría e l
acceso al interior de la ciudad desde el lado sur
de la ronda, totalizando una longitud de 1,3
kilómetros con 32 manzanas, entre las plazas d e
San Agustín (Sur) y del Portal Nuevo (Norte) . E l
valor descongestivo que supo atribuirle Aymamí
a esta arteria es interesante e innegable visto des -
de una perspectiva actual, puesto que daba entra -
da a todo el movimiento procedente de la calle de
San Vicente y su prolongación en el extrarradio .
el Camino Real de Madrid, con dirección a l
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Figura 4 centro comercial más caracterizado, en torno a
la plaza del Mercado. Aquí confluía el segundo
tramo de la avenida, el que desde el norte garan-
tizaba los contactos con los barrios situados en
la margen izquierda del río, los de Sagunto y
Marchalenes, así como los núcelos dispersos y
los ubicados en torno al Camino de Burjasot y
carretera de Barcelona . Su valor de relación era
indiscutible . En otro sentido también parecí a
más factible su realización al no existir el peligro
de que fuesen alterados o perjudicados los va -
lores artísticos, dado que en el espacio a ocupar
por la avenida no se daba esta exigencia . No obs-
tante, el proyecto quedó postergado . Las realiza-
ciones urbanísticas de la postguerra trajeron l a

ejecución parcial de esta avenida que . con e l
nombre de avenida del Barón de Cárcer (aunque

se ha popularizado el primitivo), se extiende hoy
entre la plaza de San Agustín y la del Cemen-
terio de San Juan . a espaldas de la iglesia de
los Santos Juanes (junto al Mercado Central) .
Viendo la saturación que alcanza este enclave y
su alto grado de concentración comercial, se
refuerzan los argumentos que en su día llevaro n
a Ayrnamí a proponer su realización .

En otro orden de cosas, el proyecto de esta
avenida traía una atención especial para los es-
pacios situados al oeste del casco urbano, des -
atendidos por anteriores actuaciones y donde
se albergaban grupos sociales vinculados al tra-
bajo de taller, al pequeño comercio y con u n
bajo poder adquisitivo . Todo se ponía de mani-
fiesto en la fisonomía de dicho sector ; en e l
trazado de sus calles ; en la categoría de su s
viviendas ; en la yuxtaposición casa-taller . etc .
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Ensanche de 1912 :
Camino de Tránsitos

En los mismos años de este proyecto de en-
sanche interior, sale a la luz otro Plan de ensan-
che que centraba su actuación sobre sectores
ya más alejados . Realizado también por F . Mora
y presentado en 1912, correspondía al vertebrad o
por el Camino de Tránsitos (avenidas de Peris y
Valero-Pérez Galdós), concebido como vínculo de
conexión entre la ciudad y su huerta como pun -
to de partida para englobar los núcleos de po-
blación dispersos en el extrarradio urbano ; como
emplazamiento de futuras instalaciones industria -
les y como límite del ensanche global que había
alcanzado Ia ciudad (vid. fig . 3) . En fases suce-
sivas se producirían prolongaciones del mism o
que han terminado por configurar un perímetro
hexagonal . Dos de sus tramos, las citadas ave-
nidas de Peris y Valero y Pérez Galdós, se pro-
yectaron paralelas a las grandes vías de Marqués
del Turia-Germanías y Ramón y Cajal-Fernando
el Católico, respectivamente. Entre unas y otra s
quedaban amplios espacios para algunos de los
cuales se había aprobado ya su planificación, per o
conservaban todavía una total desvinculación a
la trama urbana . El papel que esta nueva ronda
pasa a desempeñar en la circulación urbana es
de indiscutible importancia. En 1912 resultaba
un ambicioso proyecto fruto de acertadas previ-
siones de cara a las necesidades que Valencia iba
a tener planteadas muy pronto por la concurren -
cia de dos factores : aceleración en el ritmo de
crecimiento de la ciudad, junto a las graves con -
secuencias provocadas por una planificación a
corto plazo, la que hasta el momento había preva-
lecido .

Según un plano de 1924 que ha servido
de base para la elaboración del que correspond e
a la fig . 3, las líneas de edificación cubren todo
el espacio extendido entre la ronda y las cuatro
grandes vías . Por el contrario, a partir de éstas ,
así como en los sectores de la margen izquierd a
del río, si bien las alineaciones oficiales ya apa-
recen trazadas, la edificación es mínima y, cuan -
do existe, responde a antiguas unidades de ha-
bitación condenadas a desaparecer por exigencia s
de esas nuevas alineaciones . Esto es válido tant o
para los caseríos como para las diversas esta-
ciones del ferrocarril, unos y otras interfiriend o
Ia continuidad de la red urbana .

La planificación urbana de postguerra
La política urbana en los años de postguerra

se inaugura con Ia formulación de la Ley de Or-
denación urbana de Valencia y su Comarca en
1946 . resultado de la aprobación, un año antes .
de la Ley de Bases del Régimen Local, donde s e
establecía la obligatoriedad de elaborar planes d e
ensanche y urbanización para las ciudades espa-
ñolas . De la Ley de 1946 derivará el proyecto
de la Gran Valencia que cubre una extensión de
432,2 km2 y abarca. junto con la capital cuyo
municipio tiene 138 km 2 -- un total de 27 muni-

cipios más dentro de la Comarca de la Huerta .
Las medidas de organización urbana prevista s
entonces para este organismo de la Gran Valen -
cia debieron ser modificadas profundamente uno s
años más tarde a consecuecia de los nuevos plan-
teamientos de ordenación exigidos tras las de-
sastrosas consecuencias que trajo la riada de.
1957 . Estas nuevas actuaciones se conectaron a
la solución inmediata que se adoptó : el desvío del
cauce del Turia .

La planificación a llevar a cabo dentro de l a
demarcación de Ia Gran Valencia se planteó a
un doble nivel : por una parte, la capital ; po r
otra, su cintura agrícola . Para la primera se in-
troduce el modelo de "zoning" que pasa a confe-
rir a los diferentes sectores urbanos una tipologí a
que trasluce su jerarquización dentro del conjun-
to ciudadano . (Fig . 5) .

Dentro del espacio que ciñe la primera ronda
se yuxtaponen tres usos distintos de la ciudad .
El recinto histórico-artístico que cubre toda l a
mitad oriental del distrito de Catedral y parte
del de Patriarca ; el casco antiguo, denominación
que quedaría reservada a sectores de habitació n
tradicionales aglutinados en barrios de fuerte ca-
racterización urbana (barrio del Carmen, Hospi-
tal, Serranos) . Por último, el tercer uso, el de
zona comercial intensa, queda circunscrito a l
área que delimitan Ia avenida del Barón de Cár-
cer, las plazas del Mercado y Caudillo y las calles
de Calvo Sotelo y Játiva . Area para la que s e
proyectaron una serie de reformas de ensanche
y apertura de nuevas calles que facilitasen su re -
valorización comercial . La primera que se acome-
tió fue la creación de la avenida del Barón de
Cárcer (del Oeste) al finalizar la década de los
cuarenta, que reproducía el citado proyecto de
Aymamí, en este punto . (Fig . 6) .

Por otra parte, desde la ronda hasta las gran -
des vías, la zonificación preveía un doble uso .
El primero, para un sector que compartía esa
misma funcionalidad comercial con el espacio an -
tes delimitado y que corresponde al extendido a
ambos lados de la estación del Norte, entre la s
actuales calles de Bailén -San Vicente (al oeste )
y de Alicante -, Ruzafa (al este) . El segundo, muy
ambiguo, se cataloga como "zona de transició n
de ensanche" dándole prioritariamente la fun-
ción residencial y reservando los ejes de las gran-
des vías y el de la ronda del Oeste (calle de
Guillem de Castro), como puntos de toleranci a
industrial, siempre que se tratase de instalacio-
nes que por su tamaño no planteasen problema s
urbanísticos .

A partir de las grandes vías se extendería I a
zona de ensanche propiamente dicha y hasta e l
Camino de Tránsitos que se conceptúa como arte -
ria de tolerancia industrial y a partir del cual l a
planificación ya se conecta con la del cinturó n
de la capital por sectores que se incluyen en l a
categoría de "zonas de ensanches futuros" . con
destino a la descongestión de Valencia y qu e
corresponderían a los situados al SE (entre e l
actual acceso de Alicante, Ia avenida de Peris y
Valero y el viejo cauce del río) ; SW (desarrolla -
do a un lado y otro de la actual avenida del Cid )
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y NW (en la margen izquierda del viejo cauce ,
entre el Camino de Burjasot y la actual carre-
tera de Ademuz) .

El posterior modo de expansión seguido por
Valencia no conecta con este esquema de "zoning" .
La interferencia de usos del suelo urbano, carac-
terístico en los espacios interiores, se perpetúa a
medida que la ciudad crece y la notable corriente
inmigratoria absorbida por la capital, junto con
las necesidades de fluidez en sus relaciones con
el "hinterland", acentuaban cada vez más un cre-
cimiento polarizado en esos ejes de penetración
configurando una expansión tentacular, ajena a
toda normativa .

La ordenación urbana del cinturón periférico ,
el otro nivel de actuación en la Gran Valencia,
se cifraba en un plan previo que atendiese aspec-
tos de infraestructura : comunicaciones por fe-
rrocarril, facilidades en el acceso viario a la ciu-
dad-centro y urbanización del extrarradio como
primera medida para su posterior integración . La
Gran Valencia venía a coincidir con el model o
de región urbana a partir de la cada vez mayor in-
terdependencia entre la capital y sus antiguos
centros tributarios .

El Plan Sur . Repercusiones
en la morfología urbana

Notable incidencia para el futuro urbanístico d e
Valencia tuvo la aprobación, tras la riada de
1957, del llamado, Plan Sur que con la desviació n
definitiva del cauce del Turia exigía, además, l a
revisión del Plan de Ordenación de 1946, lo qu e
derivó en uno nuevo en 1966, éste dentro ya d e
las directrices marcadas por la Ley del Régime n
del Suelo de 1956 : la elaboración de un Plan
General que establezca las distintas calificacio-
nes del suelo y diversos Planes Parciales que
descienden al detalle en cada uno de los sectore s
urbanos. Aparte, un abultado programa de me -
joras que cubriesen los déficits existentes en lo s
servicios de infraestructura, agravados tras l a
riada, y que tendiesen a subsanar vacíos dejado s
en el equipamiento ciudadano. Sin duda, el as-
pecto más interesante que trajo el Plan Sur
giraba en torno a las posibilidades urbanística s
que podrían derivarse del nuevo emplazamient o
del cauce, al desvincularlo del tejido urbano . Es
decir, en qué medida ello condicionaría el poste-
rior crecimiento de la ciudad . Otra cuestión de l
máximo interés radica en el uso a dar al viej o
cauce, cuestión objeto de múltiples debates. Si en
principio se señaló la conveniencia de utilizarl o
como vía de circulación que descongestionase lo s
sectores al norte da la ciudad, argumento que se
buscó reforzar más tarde aduciendo su utilida d
para conectar las autopistas del Mediterráneo y
de Madrid, este criterio ha ido cediendo ante las

presiones que abogan por su destino a zona ver -
de, a fin de cubrir el grave déficit que en este
sentido padece Valencia, dando prioridad, por
una vez, a los intereses de la colectividad .

El nuevo cauce se convirtió "a priori" en fre-
no a la expansión de la capital por la zona sur
de su huerta, expansión que tiene sus puntos
más avanzados en los enclaves del barrio de La
Luz (SW), la Cruz Cubierta, Fuente de San Lui s
y la Punta (todos estos al S), dejando entre ello s
zonas todavía extensas de "campo urbano" . Este
hecho puede repercutir favorablemente en el sen -
tido de canalizar el crecimiento urbano hacia
las áreas de secano del W y NW, prosiguiendo
una expansión ya latente como lo prueba, entre
otros ejemplos, la densificación de la residenci a
en torno a la avenida del Cid (que conecta con
la carretera de Madrid) y al nuevo acceso d e
Ademuz, éste más incipiente, y como lo ratifica
el futuro emplazamiento previsto para la ciudad
satélite de Vilanova encuadrada en el llamado
Plan de Actuaciones Urbanísticas Urgente s
(ACTUR) que fue aprobado en 1970 con el ob-
jetivo de someter a control el crecimiento de lo s
grandes conjuntos urbanos . En definitiva, no
sería sino admitir unos planteamientos que des-
de tiempo se han venido defendiendo por quiene s
han sabido comprender los peligros que entrañaba
esa ininterrumpida absorción del "hinterland" d e
huerta por la capital .

La morfología de los espacios comprendido s
desde el hexágono, cuyos lados forman el tercer
circuito de descongestión y hasta la nueva ronda
exterior, es resultado de una expansión en gra n
medida libre, a lo largo de la cual se han ido
absorbiendo de modo sistemático los núcleo s
preexistentes. Junto a espacios vacíos, otro s
con su confusa topografía obstaculizan la apli-
cación de los planes parciales sobre estos sue -
los de reserva urbana ya colindantes con e l
suelo rústico . Esta amalgama es válida sobre
todo para los espacios situados al N y NW de l a
ciudad, donde la impronta de esos núcleos que
han pasado a incorporarse a la trama urbana ha
sido mayor. Núcleos como Benimaclet, El s
Orriols, Benicalap o Campanar que, a la espera
de la aplicación de sus respectivos planes de or-
denación, no pasan de ser sólo anexiones jurídi-
cas realizadas en su momento por la capital . La
grave falta de equipamiento, de controles sobre
edificación y trazado de calles, hace aún más pro-
blemática su total integración . El tejido urbano
de Valencia es pródigo en la presencia de "bro-
tes" edificados junto a antiguos caminos o sen -
das convertidas nominalmente en calles o ave-
nidas que paulatinamente derivan hacia su con -
figuración como barrios . Sólo en muy pequeñ a
medida parece haberse avanzado algo en el in -
tento por llevar a sus máximas consecuencias e l
respeto a la zonificación que exige el Plan Ge-
neral de Ordenación Urbana .
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POLITICA DE R[XO%%CIOT
URBANA EN AUSTRIA

0 . Consideraciones preliminares

Las modificaciones introducidas en la estruc-
tura socioeconómica de la ciudad entrañan de for-
ma inevitable modificaciones en su soporte físico
y arquitectura urbana . Como a menudo las mo-
dificaciones de las estructuras comunales y del pa-
trimonio inmobiliario se efectúan más lentament e
que los cambios sociales y económicos, aparecen
como consecuencia un gran número de problema s
por otra parte de difícil solución : insuficiencia de
los canales de comunicación, difícil accesibilida d
al centro, abandono de éstos por amplios sectore s
de la población, casas antiguas y sin las más ele -
mentales dotaciones, demoliciones en gran escala ,
que frecuentemente incluyen construcciones de
interés bajo los puntos de vista histórico o artísti-
co, etc . ; disfunciones a las que las distintas po-
líticas de renovación intentan aportar, casi siem -
pre sectorialmente, diversas soluciones .

En Austria, como en muchos países de Euro -
pa, las políticas de renovación implican, entre
otras, las exigencias que a continuación se enu-
meran :

--- Supresión de áreas con malas condicione s
de habitabilidad y con edificios que no respon -

Por Diego Vega Fernández

den a las más elementales normas de higiene y
seguridad en las construcciones .
	 Mejora y reparación de edificios en ma l

estado de conservación, traslado de industrias
contaminantes o ruidosas, creación de espacio s
verdes, así como la mejora de otras estructuras
comunales .

- Conservación de edificios y conjuntos d e
interés arquitectónico o histórico .

- Reorganización de las zonas de crecimien-
to surgidas sin ningún tipo de planeamiento y
la mejora de su conexión con los centros .

Estos complejos trabajos son especialmente
difíciles de llevar a cabo, no existiendo todaví a
suficiente experiencia práctica para resolver l a
gran cantidad de problemas que llevan implí-
citos .

En los últimos años el cuidado y conservació n
del patrimonio monumental ha venido a ser con -
siderado con una nueva óptica, no como protec-
ción y restauración de importantes edificios con -
siderados individualmente, sino como conserva-
ción de áreas enteras, haciéndose responsable s
en gran parte a las autoridades locales de l a
conservación y rehabilitación urbana . Por otra
parte, y para obtener resultados aceptables, se
están elaborando medidas eficaces y operaciona -
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les con el fin de determinar la manera de trata r
estos problemas . Estos métodos se apoyan e n
un perfecto conocimiento de las relaciones exis-
tentes entre las políticas de desarrollo regiona l
y las de renovación urbana, así como de los
objetivos y medios de los que se dispone para
abordar una política de este tipo .

No es necesario hablar de la importancia eco-
nómica y social de estas actuaciones en los cen-
tros urbanos, en primer lugar si pensamos en la
magnitud de los problemas que se pueden crea r
o resolver a los habitantes de éstos, sin olvidar ,
por otra parte, que dentro de una sociedad en
la que ocio y tiempo libre ocuparán cada vez
un lugar más importante y favorecedor de las
relaciones entre los pueblos, no son ni Ias gran-
des vías y espectaculares infraestructuras, ni lo s
nuevos barrios y unidades de habitación los que
retienen el interés de los visitantes, sino má s
bien son los centros históricos los que, mante-
niendo durante siglos la vida urbana y sus for -
mas de expresión, calles, plazas, catedrales . con -
ventos y casas burguesas . aportan una imagen per-
sistente de la ciudad . En nuestra época, en la que
se corre peligro de desaparición de las diversida-
des nacionales y regionales, es a nuestro juicio
importante conservar la imagen de los centro s
históricos que son, sin duda, uno de sus mejores
reflejos .

1 . Influencia de los problema s
estructurales en la renovación urbana

Austria, posee un gran número de centros his-
tóricos de superficie e importancia variable cu-
yos edificios, de gran valor a veces, sufrieron, a
excepción de algunos, daños a lo largo de l a
Segunda Guerra Mundial . Actualmente estos edi-
ficios, y a causa de profundos cambios socio -
económicos, soportan considerables alteracione s
en su uso . En efecto, la producción en serie d e
nuevos productos, la supertecnología que no s
invade y la motorización siempre creciente, tie-
nen repercusiones considerables sobre el tejido ur-
bano de los centros históricos . Además, en lo s
dos últimos decenios se ha visto nacer una gran
movilidad de los consumidores, así como una
gran transformación en sus hábitos de compra .
Así, si hasta el presente se abastecían diariamen-
te en los almacenes y detallistas más próximo s
a su lugar de residencia, ahora, en virtud d e
una política de precios y de mayores oportunida-
des, los clientes están siedo atraídos por coope-
rativas de consumo e hipermercados, aunque
esto signifique la utilización del automóvil para
frecuentemente realizar largos desplazamientos .
Estos hipermercados se sitúan normalmente
en la periferia de las ciudades o en las regiones
limítrofes, con el fin de realizar economías ex -
ternas y de ser fácilmente accesibles al facilita r
amplias zonas de estacionamiento para vehículos .
Esto no obstante, y como contrapartida, produ-
ce una reducción de ventas en los almacenes y

comercios al por menor situados en los barrio s
antiguos, llevando consigo una reducción de s u
importancia económica y social .

Entre 1964 y 1971 el número de comercio s
al detall bajó un 17 por 100 en Austria . Como
contrapartida, en junio de 1973 existían 36 hiper-
mercados con una superficie de venta de 149.10 0
metros cuadrados, habiéndose abierto en los sei s
últimos meses de este año otros tres más con una
superficie total de 41 .700 metros cuadrados (1) .
A partir de estos cambios de la estructura comer-
cial, los centros sufrirán profundas transforma-
ciones socioeconómicas, apoyadas además por e l
hecho de que la población joven, particularmen-
te las familias con hijos, prefieren vivir en áreas
periféricas suburbanas . Todo esto llevará de una
forma irreversible y progresiva al despoblamient o
de los centros históricos, que pasarán a ser ocu-
pados por oficinas y otros usos desequilibradore s
:le sus primitivas funciones .

Por otra parte . como la política de construe-
ión y el desarrollo de la periferia de las ciuda -

.1es no están siempre sometidos a un plan de
ordenación estructural, y a menudo no existe una
coherente política de transporte, el vehículo s e
convierte en el medio de transporte más usado ,
con la consiguiente sobrecarga de los niveles d e
circulación en el centro que, a menudo, no lo es
solamente de la ciudad, sino frecuentemen-
te centro administrativo y comercial de área s
más amplias .

No obstante, se puede dar una solución satis-
factoria a estos problemas mediante el desarrollo
de los transportes públicos, agrupando en la
medida de lo posible el lugar de residencia y
de trabajo, dotando estos lugares de una red
interurbana satisfactoria, y asegurando conexio-
nes fáciles al centro de la ciudad . De esta for -
ma será posible favorecer en los eventuale s
compradores su vuelta a los centros históricos y
la recuperación de su primitivo y dominant e
carácter residencial .

Está claro que, hasta el presente, el centro d e
la ciudad ha ejercido una atracción particular,
en función de su actividad comercial, represen-
tada de forma especial por un gran número d e
pequeños comercios especializados que ofrecían
posibilidades de comparación y elección de los
eventuales compradores, y que de aquí a un fu-
turo próximo se verán amenazados por la nuev a
política comercial que crea una mortal competen -
cia entre este tipo de negocio y los hipermer-
cados y centros comerciales ex- novo .

El comercio al detall situado en los centro s
históricos, en su individualidad, realiza beneficios
en razón no sólo de su propia actividad, sino
de la estrecha relación con otros comercios si-
milares, afectando a toda la estructura comercia l
cualquier cambio sectorial que se produzca, pro -
ceso que ha sido estudiado de forma profund a
por algunas cámaras de comercio (2) .

(1) Rudolt Wurzer : "Regional planning and urba n
renewal in Krems" .

(2) Chamber of Comerce . City of Salzbourg .

84



Austria

Todas las anteriores consideraciones sirven, en-
tre otras ,de explicación a1_ fenómeno de pérdida
de población en los centros históricos de la ma-
yoría de ciudades austríacas . En Viena, el centro
histórico (primer distrito de la capital) contaba
con 34.654 habitantes en 1951 ; en 1961 esta
cifra descendió en 2 .411 habitantes (-7 por 100) ,
y de 1961 a 1971 en 7 .109 habitantes (-22 por
100), contando en la actualidad con menos d e
25 .000 habitantes . En la misma ciudad la zon a
del "RING" perdió entre 1951 y 1971 más d e
la cuarta parte de su población (-27 por 100) .

En Graz, el primer distrito, centro de la ciu-
dad, tenía 11 .067 habitantes en 1951, contabili-
zando en 1961 una pérdida de población cifrad a
en 1 .453 personas (-13,1 por 100), siendo la pér-
dida de población entre 1961 y 1971 de 2 .78 9
personas (-29 por 100), y teniendo en la actua-
lidad una población de menos de 6 .300 habitan -
tes (3) .

Esta tendencia no sólo se produce en las gran -
des ciudades, sino a su vez, e incluso aumentada
en sus proporciones, en la ciudades de tamañ o
pequeño y medio .

Salzburgo es un ejemplo más de una situació n
similar a 1as anteriormente expuestas, y esto preo-
cupa fundamentalmente tanto a los responsable s
de su gobierno local, como a todos los sectore s
de su población, que cree que sólo una polític a
de planificación a escala regional puede a la larga
resolver los problemas de despoblación y reduc-
ción de la actividad urbana, no conformándos e
con el papel de llegar a convertirse toda la ciu-
dad en un museo, sus únicas rentas las propor-
cionadas por un eventual turismo, y su actividad
únicamente dependiendo más o menos directa -
mente de éste .

En un escrito de la Cámara de Comercio de
Salzburgo se dice : "Si hoy día en Salzburgo l a
Ley relativa a la conservación de centros his-
tóricos permite salvar edificios y fachadas, s i
por iniciativa del gobierno local se proporcionan
áreas de aparcamiento con vistas a resolver el
problema de la circulación, si 1a Ley relativa a
mejora de la vivienda y las ayudas concedidas
gracias al amparo de la Ley relativa a la conser-
vación de barrios antiguos facilitan el manteni-
miento de su actividad, si se procediera a la crea-
ción de zonas peatonales económicamente justi-
ficadas, aún así, el cuadro de problemas que pre -
senta el centro histórico no estarían resueltos ,
ya que en ningún caso las medidas anteriormen-
te mencionadas pueden garantizar en sí misma s
la actividad económica y multiplicidad de fun-
ciones de la ciudad" .

La función más importante del centro y barrios
históricos de Salzburgo . que es su papel de
centro suprarregional, se verá seriamente amena-
zada por la creación efectiva o en estado de
proyecto de grandes centros comerciales e hiper-
mercados en la periferia . Si esta política persis-
te, los posibles compradores provenientes de las

(3) Council of Europe "Committee on Monument s
and Sits" . European Programme of Pilots Proyects .

regiones circundantes no necesitarán acceder a l
centro de la ciudad para abastecerse .

No podemos aún estimar en qué medida est e
nuevo estilo de compra es más atrayente que
el que ofrece el centro de la ciudad con s u
estructura y decoración tradicional de sus calle s
comerciales, y si de esta evolución resultará, com o
nos tememos, una disminución de la demanda
en las áreas centrales y la muerte del comerci o
al detall, convirtiendo estas áreas, ausentes de
toda actividad comercial, y con un mínimo us o
residencial, en verdaderos museos al aire libre .

Estas observaciones se refuerzan con el hecho
de que está prevista la creación de un centr o
comercial de 17.000 m' situado en un área peri-
fárica y que contribuirá por el anterior razona -
miento a la disminución de la actividad comer-
cial del centro histórico, siendo evidente qu e
todo repercutirá finalmente en un proceso de re -
cesión de actividad, pérdida de población haci a
dichas áreas y que finalmente no favorecerá ,
por contradecir, las políticas de conservación del
patrimonio urbanístico y arquitectónico .

Se hace notar por todo lo dicho que existen
diversidad de problemas estructurales inherentes
a los centros históricos, y que sólo mediante una
planificación a escala comunal y regional pueden
resolverse, coordinando esfuerzos con los res-
ponsables de los servicios de protección ambien-
taI y monumental en ciudades y centros his-
tóricos .

2 . Instrumentos legales al servicio
de la renovación urbana en Austria

a) La Ley Federal del 29 de junio de 196 7
relativa a la construcción de alojamientos de me-
dio y pequeño tamaño es de la mayor importan -
cia de cara a la Renovación Urbana .

Esta Ley obliga a los "L änder" a promove r
viviendas de pequeño tamaño (90 m 2 como má-
ximo) y de superficie media 130 mt como máxi-
mo) destinadas principalmente a sectores sociale s
poco favorecidos, ya sea construyendo, o ya
sea mejorando y transformando casas cuya con-
servación esté prevista en razón de la legislació n
del "Land" con el fin de conservar la unida d
ambiental de los antiguos barrios o en razón de
la Ley relativa a 1a protección de monumentos .
Esta promoción contempla la instalación de loca -
les de uso comercial en los inmuebles subvencio-
nados, si estos locales están destinados a cubri r
las necesidades cotidianas y si no exceden de
un cuarto de la superficie total utilizable, y e n
el caso de una casa de más de cuatro plantas de
un cincuenta por cien de la superficie .

No es todavía posible constatar en qué me-
dida esa Ley de 29 de junio de 1967 ha servid o
para alentar la transformación y conservación d e
edificios de valor situados en los centros an-
tiguos o ha sido utilizada como soporte dentro
de la Ley sobre la Protección de Monumentos .

b) La Ley Federal de 22 de octubre de 196 9

referente a la mejora de viviendas de pequeño y
medio tamaño es también importante, porqu e
por eliminación de las causas que conducen a l
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deterioro y ruina de la vivienda, ayuda a preve-
nir la posible necesidad de renovación urbana e n
un futuro próximo en muchas áreas . Bajo esta
Ley es responsable el "Länder" de promover l a
mejora de los edificios residenciales de pequeñ o
y medio tamaño, destinados a vivienda perma-
nente y cuya conservación se considere de inte-
rés, con la única condición que sus licencias d e
construcción estén concedidas antes del 1 d e
junio de 1948. Se consideran como mejoras l a
creación y acondicionamiento de las instalacione s
al servicio de los moradores, ascensor, calefacció n
central, así como la instalación y conversión de
instalaciones de agua, gas, electricidad, servicio s
sanitarios, etc ., en vivienda de pequeña y mediana
superficie, siendo a su vez posible efectuar l a
unión de dos o más apartamentos para alcanza r
superficies de 90 ó 130 m2 como máximo, así com o
la división de grandes apartamentos en otros de
pequeño y medio tamaño .

c) La Ley Federal de 3 de mayo de 1974 rela -
tiva a la mejora de distritos residenciales (Ley
sobre la Renovación Urbana) creó las bases lega-
les para la aplicación de medidas sectoriales para
la Renovación Urbana, pudiendo el Gobierno d e
un "Land" declarar zona de mejora a la totali-
dad o parte de un distrito municipal cuando su s
problemas puedan ser resueltos declarándolo
"Area de Mejora" ("ASSANIERUNGSGEBIET") .

El Decreto estableciendo la totalidad o part e
del distrito municipal como "Area de Mejora"
puede ser emitido a requerimiento de la munici-
palidad o la mitad de los propietarios interesa -
dos, que además deberán poseer más de la mi -
tad de los terrenos objeto de dichas medidas .

En la evaluación de cada caso se tendrá e n
cuenta :

1. Falta o deficiencia de equipamiento en a l
menos la mitad de los hogares y edificios de l
área .

2. Carecer de iluminación y ventilación na-
tural en las viviendas .

3. Repercusión de la presencia y simultanei-
dad de hogares, lugares de fabricación y de tra-
bajo sobre los habitantes del área .

4. Los efectos producidos por industrias, ne-
gocios, tráfico, ruido, vibraciones, humos, olore s
y aguas .

La demarcación de un Area de Mejora deb e
permitir la operación de renovación, y podrá di-
vidirse para facilitar ésta en pequeños sectores .

Por otra parte, es importante especificar qu e
los terrenos situados en "zonas de mejora" debe n
ser, antes de vendidos, ofrecidos a la mu-
nicipalidad, indicándose el precio de venta as ]
como otras condiciones anejas . La comunida d
puede entonces aceptar esta oferta si se considera
el terreno de utilidad pública particularmente e n
relación con la ordenación del territorio a escal a
local .

Los terrenos situados en "zonas de mejora "
no pueden ser objeto 'de expropiación hast a
dos años después de entrar en vigor el Decreto .

Es posible crear una "asociación de renova-
ción" para llevar a cabo los trabajos por solicitu d
de la mitad de los propietarios de terrenos re -

querida a los fines del Plan de Renovación a
condición de que tales propietarios lo sean de
más de la mitad del terreno del Area de Mejor a
necesaria a los fines

Las repercusiones
de l

de
Plan .

la Ley

	

de

	

1974 sobre
Renovación Urbana son materia de conjeturas
por la ausencia de experiencias ; por otra parte ,
la unión entre la materialización de la Ley y
el concepto "convenientes condiciones de vivien-
da" puede hacer imposible la mejora de edificio s
que alojen trabajos de manufacturas, por ejem-
plo, lo que podría afectar también a construccio-
nes de interés arquitectónico o a monumento s
históricos clasificados .

Dado que la renovación de parte o totalidad d e
un distrito necesita de diferentes ayudas estata-
les y no estatales recibidas a través de distinto s
departamentos, es muy probable que sólo la s
grandes ciudades con adecuados medios admi-
nistrativos y financieros podrán llevar a cab o
tales medidas de mejora . Por otra parte, qued a
aún por ver si esta nueva Ley puede ser utilizad a
para la protección de los monumentos, punto
éste al que no hace referencia .

La aplicación de esta Ley depende esencial -
mente de las posibilidades de financiación. Es ,
por tanto, necesario hacer mención a las dispo-
siciones relativas a las ayudas ,previstas po r
esta Ley, que entre otras incluyen un 50 po r
100 de aumento en las cantidades adelantada s
relativas al costo de compra y de construcción .

d) Las Leyes de Conservación de los Barrio s
Antiguos promulgadas por los Länder de Salz -
burgo, Stidmark y la ciudad de Viena, tiene n
repercusiones directas en la preservación y con-
servación de monumentos ; podemos citar entr e
ellas :

- La Ley de 10 de mayo de 1967 promul-
gando regulaciones para proteger el carácter de l
antiguo centro de Salzburgo .

La Ley de 1972 complementaria de la d e
conservación de los centros históricos especific a
regulaciones para la edificación .

La Ley de 11 de junio de 1974 impone es-
peciales normas para la protección del Centr o
Histórico de Graz por causa de valores históri-
cos, urbanos y arquitectónicos .

No es posible hacer un análisis de estas tres
Leyes como parte de este estudio y nos vamos a
limitar a algunas explicaciones sobre la Ley d e
Conservación de las Areas Históricas de Salz -
hurgo, de gran importancia en relación con la s
políticas de conservación de ciudades . siendo por
otra parte la primera Ley de este tipo promul-
gada en Austria .

La superficie total de la zona de protecció n
es de cerca de 172 Ha ., totalizando los espacios
verdes de Monchsberg y Kapuzinerberg 66,2 y
30,2 Ha. respectivamente . Es preciso señalar que
no existe ningún Plan de Ordenación jurídica-
mente vinculante, tanto para esta zona como par a
la región vecina de una superficie total de
336,4 Ha. y que totaliza en conjunto 508,4 Ha .

La Ley impone regulaciones para la protecció n
del centro histórico de Salzburgo y señala la s

86



Austria

areas a proteger, también incluye regulaciones
referentes a la conservación de fachadas, edificios
en espacios libres, renovación de edificios y con-
diciones y estado general de las construcciones .

También se refiere a la composición de u n
Comité Honorario de Expertos, cuyo papel n o
debe ser minimizado, ya que debe ser consulta -
do antes que sea hecha ninguna ordenanza con-
cerniente a la conservación del sector .

Es preciso señalar a su vez que se ha cread o
un fondo destinado a la conservación de lo s
barrios históricos de Salzburgo . Las subvencio-
nes anuales necesarias están aseguradas por l a
ciudad y el land de Salzburgo (en proporción de
40 : 60), por los préstamos, beneficios producidos
por el capital del fondo, donaciones, así corn o
otras subvenciones e ingresos .

Se debe hacer mención a su vez de la recient e
promulgación de una Ley de fecha 13 de octubr e
de 1974 concerniente a la conservación del "ca-
rácter de la ciudad" (Salburguer Ortsbildschutz-
gesetz), que obliga a la municipalidad en la me-
dida de lo posible a preservar el carácter de los
edificios que por su tradición local son digno s
de ser conservados, obligación que, por otra par-
te, concierne tanto al Gobierno local como a lo s
propietarios .

El Gobierno del Land, una vez consultada l a
municipalidad y el departamento federal de mo-
numentos, puede definir las áreas en las cuale s
el carácter de la edificación es particularment e
valioso con fines de conservación, en virtud d e
las características formales de los edificios y d e
tradición local .

Las medidas para la protección de los edificios
situados en el interior del sector de conservació n
de la ciudad se subvencionarán, pudiendo esta s
subvenciones ser acordadas sobre base jurídic a
por la municipalidad, o bien de forma voluntaria .

Sin afán de disminuir la importancia de esta
Ley se debe señalar que el alcalde, como la pri-
mera autoridad administrativa responsable de l a
edificación debe, para actuar con eficacia, esta r
apoyado por un dotado servicio técnico munici-
pal, cosa que no ocurre en la mayoría de las ciu-
dades y pueblos de tamaño pequeño y medio .

Completamos lo anteriormente dicho añadien-
do que en Austria, todos los "Länder" poseen
Leyes relativas a la ordenación del territorio qu e
permiten llevar a cabo esquemas directores d e
ordenación y planes de utilizacirin de usos de l

suelo. Por otra parte, hay que añadir tambié n
que en muchos "Länder" las ordenanzas de edi-
ficación están completamente desfasadas, debien-
do adecuarse en un futuro próximo, teniendo e n
cuenta las necesidades inherentes a la conserva-
ción y renovación urbana .

Aunque todas estas disposisiones son impor -

tantes, debemos poner especial énfasis en denun-

ciar que los problemas de coordinación no ha n
sido aún resueltos satisfactoriamente, y que si n
la integración de cualquier política de revitaliza-
ción urbana dentro del conjunto de medidas di -

rigidas de alguna manera al mismo fin, es
.di-

rigidas
realizar, sin incurrir en enormes costes ,

cualquier ambiciosa política de renovación .

3 . Krems-Stein : Planeamiento
regional, renovación urban a

y conservación de monumentos (4 )

El ejemplo de Krems muestra la necesidad d e
interrelación entre planeamiento regional, reno-
vación urbana y protección y conservación mo-
numental . Krems-Stein posee dos centros histó-
ricos con muestras de arquitectura de diferente s
valores artísticos e históricos todavía intacta, ha-
biéndose realizado, durante los últimos diez años ,
notables esfuerzos para la conservación de dicho
patrimonio .

Krems es la tercera ciudad de la Baja Austria ,
con una población en 1971 de 21 .733 habitan-
tes . Se sitúa en la orilla norte del Danubio a
75 kilómetros al oeste de Viena, y es centro d e
muchas actividades, administración, nudo de trá-
fico regional, industria ligera, educación, comer -
cio de vinos, etc.

Señalaremos como indicador de su activida d
que en 1971, por ejemplo, 5 .605 "conmuters" se
desplazaban a trabajar a Krems diariamente .

Durante siglos el crecimiento de Krems-Stei n
dependió del tráfico fluvial a través del Danubio .
El retraso en incluir a Krems-Stein en la re d
de ferrocarriles (al final del siglo XIX) caus ó
un estancamiento de su economía, ya que l a
ciudad permaneció virtualmente aislada, sufrien-
do las consecuencias sus habitantes, que vi-
vían principalmente del comercio y actividade s
artesanales. Esto explica por qué los centros his-
tóricos de Krems y Stein han sobrevivido hasta
el momento sin sufrir grandes daños en su es-
tructura física, al no estar sometidos a fuertes
presiones de crecimiento .

En el curso de los últimos años ha comenzad o
una nueva fase de su desarrollo, cuyos efecto s
se están haciendo sentir en todos los órdenes y
están siendo estudiados cuidadosamente ; así, la
construcción de una presa y una central eléctri-
ca en el Danubio en Altenwörch, ha alterado no
sólo el aspecto de la ciudad, sino el de sus al -
rededores. Igualmente el proyectado complejo de l
canal Rhin-Danubio, que finalizará en 1980, re -
portará una considerable mejora al área indus -
trial por expansión de las industrias existentes ,
y por la creación de otras nuevas que cerrarán
las orillas del Danubio . Todo esto que, en prin-
cipio, parece deseable bajo el punto de vista eco-
nómico, tendrá también sus disfunciones que es
preciso evitar .

Por otra parte, la construcción de una auto -
pista entre St . Pölten y Krems, que enlazará con
la autopista del Oeste, así como otra que unir á
Krems con Viena, incrementarán la influenci a
regional y suprarregional de Krems que, como he -
mos visto, había declinado desde el siglo XIX .
Es de prever, pues, profundos cambios, tant o
en las estructuras socio-económicas de la ciudad ,
como en las estructuras regionales, todo lo cua l

(4) Proyecto piloto estudiado por el "Committee on
Monuments and sites", del Consejo de Europa duran -
te el Seminario celebrado en Krems, en abril de 1975 .
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afectaría al ,centro histórico de Krems-Stein ,
cuya atracción en estos momentos ha sido con-
siderablemente aumentada gracias a las medidas
de rehabilitación de su patrimonio urbanístico y
arquitectónico .

Es por todo esto por lo que la municipalida d
de Krems-Stein ha comenzado a abordar el pro-
blema con estudios encaminados al control de
su próximo desarrollo urbano, pensando tant o

en las futuras áreas de crecimiento como en
la adecuación, conservación y rehabilitación
de su actual estructura urbana, con el fin de qu e
recupere, por una parte, su papel de centro re-
gional dando respuesta adecuada a las deman-
das a las que estará sometido y, por otra, me -
diante la conservación, restauración y revitaliza-
ción de su patrimonio inmobialiario, el manteni-
miento de la estructura formal de dicho centro .

Se trata, pues, de trabajos encaminados a plan -
tear una amplia política de renovación urbana
en sus aspectos estructurales y funcionales ,
acompañada de un ambicioso programa de con-
servación de su patrimonio inmobiliario y monu-
mental (5) .

Un estudio urbanístico amplio es básico para
estudiar la significación de la renovación y re -
habilitación urbana . Tales estudios, como son
costosos, se han de limitar a los factores qu e
se consideren como de mayor relevancia en cad a
caso concreto .

En las informaciones de base recogidas en
Krems-Stein se tuvieron en cuenta, entre otros .
los aspectos siguientes :

Población y hogares

En la década de 1961 a 1971 la población de l
centro histórico de Stein se redujo en un 17,7 5
por 100, y el número de familias sólo en un
8,71 por 100. Esta menor reducción con respecto
a la población indica un aumento de familia s
con un solo miembro, y, por tanto, un enveje-
cimiento en la zona . En 1951 la media de per-
sonas por familia era de 2,56 y en 1971 de 2,28 .
Durante el mismo período, el nivel de empleo
decayó en un 20,5 por 100 . Durante el mism o
período de tiempo, la población de Krems (cen-
tro histórico) decreció en un 25 .5 por 100, y e l
número de hogares en un 4 por 100. En 197 1
una familia estaba compuesta por 2,25 personas .
Durante este período de tiempo, el número de
puestos de trabajo aumentó en un 33 por 100 .

Posibilidades de reutilieación inmobiliaria

Se acometió un estudio para calcular cuánta s
plazas de alojamiento se podrían conseguir ha-
bilitando habitaciones no usadas, desvanes o es-
pacios vacíos existentes en las edificaciones . E n
Stein tal actuación hacía posible crear aproxi-
madamente 180 viviendas adicionales, con un
promedio de 60 m 2 de superficie útil, suponien-
do aproximadamente un aumento del 26 por 10 0
de su actual dotación . Un amplio programa d e

(5) Albert Gattermann : Planning of the urban re-
newal of Krems . Methods and mesures .

mejoras en la ciudad de Krems pudo crear apro-
ximadamente 330 viviendas adicionales, lo que
significa un aumento sobre Ias existentes de l
23 por 100 .

Demanda de espacios para parkings

Las necesidades de espacios para parkings
basadas en un estándard de una plaza por vivien-
da (I plaza = 20 m 2 ) fueron estudiadas dentro
del crecimiento total de los centros histórico s
de ambas ciudades . Para Stein el estudio señaló
que aproximadamente se necesitaban 1 .000 pla-
zas de aparcamiento, y para Krems el número
aumentó a 3.700, lo que, traducido a reserva d e
espacio . representa 20 .000 m 2 y 74.000 m 2 res-
pectivamente .

Soluciones propuestas para ambos centro s

El centro histórico de Krems es el centro ad-
ministrativo de la región, así corno centro esco-
lar, comercial y residencial . Diferentes estudios
han mostrado que el número de habitantes d e
este centro decrece rápidamente, mientras qu e
el número de puestos de trabajo en esta zon a
aumenta . Las metas de los presentes planes so n
conseguir el desarrollo del área por una mezcl a
de usos con predominio de las funciones corner-
cial y residencial .

En la actualidad la población del centro his-
tórico de la ciudad de Krems es 3.250 personas .
y se incrementará, según las previsiones del Plan .
a 5 .300, llegándose a una densidad residencial d e
200 habitantes/Ha . aproximadamente. Es ésta l a
única manera de conseguir mantener la presen-
cia de la población fuera de las horas de oficina ,
fenómeno que, de cara al futuro, se acentuará
por las progresivas reducciones de las jornadas
de trabajo . Otra ayuda en este sentido puede
ser la creación de comercios en el centro de l a
ciudad, lo que atraerá a compradores de la re-
gión limítrofe y favorecerá la actividad de esa
área .

Los antedichos problemas del centro adminis-
trativo y comercial hacen necesario un tratamien-
to completo del problema del tráfico . La clásica
solución de circunvalación se desestimó por l a
localización de la ciudad en la vertiente sur de l
"WACHTBERG", lo que hacía muy difícil su
desarrollo .

Los esquemas de tráfico previstos se concen-
tran en los siguientes objetivos :

- Abrir y facilitar el tráfico en el centro
histórico en la medida en que esto sea absolu-
tamente necesario .

- Creación de aparcamientos .
Creación de áreas peatonales .

Con objeto de no interferir el paisaje urbano
que da a la ciudad un particular ambiente y l a
hace atractiva para los turistas, estas medida s
deben lograr los objetivos propuestos, pero se
realizarán teniendo en cuenta al máximo el evitar
el deterioro de éste .
El Plan prevé para la mayor parte de la "Lands-
trasse" su transformación en una zona peatonal .
Esta zona no estará limitada a la calle, sino que
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Evolucion de la poblacion del
centro historico de Krems 1961-197 1
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incluirá los patios y callejones adyacentes . S e
ha convocado un concurso entre arquitectos par a
la remodelación de este área .

Esta zona, de aproximadamente 500 metro s
de longitud, divide por su mitad las áreas nort e
y sur de la ciudad. Los accesos a la parte su r
son relativamente simples . La solución del tráfi-
co en el área norte, área con importantes dife-
rencias de altura, está llena de dificultades . Mien -
tras en la parte sur hay acceso a lo largo de
toda la longitud de la Ringstrasse, la topografía
de la parte norte de la ciudad sólo permite pun -
tos de acceso desde el este o del oeste. Se ha
tomado una decisión a favor del oeste . La solu-
ción demanda ensanchamientos varios que com -
prometen en alguna medida el paisaje urbano ,
pero hay que considerar que se trata de una so-
lución cuyo fin es el de revitalizar el centro .

De cara a conseguir dotación de aparacamien-
to, la mayor parte del centro histórico ha sido
declarada zona azul, permitiéndose aparcar du-
rante cortos períodos de tiempo.

Todos los que necesitan aparcamiento para
largos períodos de tiempo, como son, por ejem-
plo, los empleados de esa área, necesitan gara-
ges y aparcamientos subterráneos fuera del cen-
tro histórico . La fecha de ejecución de éstos está ,
no obstante, pendiente de la viabilidad de su
financiación . Se ha propuesto que las licencias d e
construcción en el centro histórico obliguen a una
reserva de espacio para aparacamiento, pudien-
do ser sustituida esta obligación con un pago
al Ayuntamiento . El dinero obtenido de esta for-
ma podrá formar un fondo destinado a la crea-
ción de aparcamientos públicos y garages .

Tan pronto como el espacio de aparcamiento
necesario esté disponible en forma de garages y
aparcamientos, las plazas y calles de interés po-
drán ser liberadas de aparcamientos .

Esto se aplicará principalmente en Hobe r
Markt, Könermarkt y Dominikaner Platz .
Parte de la Pfarrplatz continuará como área d e
aparcamiento, y en dicha plaza será mantenido e l
mercado, ya que es de gran importancia para l a
vida del barrio antiguo . Hay la intención de ex-
tender este mercado detrás de la Landstrasse y
hacia el área de mercado diario . Las razones arri-
ba mencionadas hacen que el mercado sea man -
tenido en el centro histórico a pesar de las difi-
cultades que para el tráfico y el abastecimient o
significa .

Las áreas de negocios adyacentes a [os recin-
tos peatonales serán desarrolladas más tarde .
Se ha hecho todo lo posible para evitar se
creen "zonas muertas", sin comercio. Se ha po-
tenciado la calle comercial que, unida a las zo-
nas destinadas a negocio, son a su vez impor -
tantes espacios de encuentro, siendo por esto po r
lo que restaurantes, pensiones y cafés deben res-
tablecerse de nuevo allí como dotación comple-
mentaria .

Las plantas superiores en las áreas de negocios ,
así como en sus adyacentes, deberán usarse prin-
cipalmente con fines residenciales, tomándos e
medidas para aumentar la población residencia l
de estas áreas, cuyo éxodo de población hacia

la periferia es causado por un inadecuado nive l
de confort en las viviendas, y que amenaza deja r
amplias áreas centrales semidesiertas . La solu-
ción es, por lo tanto, promover viviendas con e l
adecuado nivel de prestaciones en el centro, me-
diante restauración o construcción de nueva
planta .

Un ejemplo de tales medidas ha sido la res-
tauración del Old Almoner Hospital, situado en
el centro de Krems que, encontrándose en mu y
mal estado de conservación, después de una in-
teligente restauración, se situaron en las depen-
dencias existentes en torno al patio principa l
tiendas, oficinas, así como nuevas residencias .
Esta política de espacios abiertos y patios inte-
riores públicos va a ser continuada en el futuro
en otros lugares .

La financiación para la realización de tales pro-
yectos es todavía difícil, a pesar de la existenci a
de varias leyes de financiación, porque ciertas
regulaciones dentro de éstas acerca de los coste s
de edificación, tamaños de los pisos, etc ., son
una seria razón que dificulta a veces tales tra-
bajos .

El centro de Stein tiene como problema e l
unir, a la disminución del número de sus habitan-
tes, el de los puestos de trabajo . Estos descen-
sos continúan en aumento a causa de la baj a
calidad de los alojamientos y la progresiva re-
ducción de ias facilidades de abastecimiento, en-
tre otras.

Como una dificultad más a añadir ha sido e l
proyecto de trazado para la carretera federal del
Danubio, que separará el centro de Stein de l
curso del río, y que además, por no estar pre-
vistos accesos y salidas fáciles, no favorecerá
demasiado a la ciudad .

Hubiera sido el deseo de los habitantes y auto-
ridades locales que esta carrera pasara al norte
de la ciudad a través de un túnel, o bien, como
idea de más fácil ejecución, haber construido una
desviación cruzando el banco meridional del Da-
nubio, que hubiera alejado suficientemente de l
núcleo esta vía de gran tráfico, prestando a éste
el servicio necesario con un adecuado estudi o
de entradas y salidas .

Debido a su enviadiable situación geográfic a
,■ sus edificios históricos, el centro urbano de
Stein tiene grandes posibilidades para su desarro-
llo turístico, utilizando éste como fórmula para
resolver en parte los problemas que tiene plantea -
dos . En este sentido, se han elaborado unas muy
detalladas ordenanzas de edificación, con el fi n
de mantener su perfil urbano y su entorno con-
trolando la apariencia externa de las edificaciones .

A la casi total existencia de plazas hoteleras ,
restaurantes, etc ., necesarios para un previsibl e
desarrollo turístico, hay que unir la del resto de
servicios que este tipo de política requiere y
que, situándose equilibradamente en el centro .
serán pieza clave para su revitalización .

Como complemento de esta política turístic a
se ha creado un centro de actividades de arte-
sanía que creará nuevos puestos de trabajo y cuya
producción tendrá fácilmente salida, especialmen -
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AREAS DE RENOVACION N .W .
Areas antiguas conservadas .
Areas de circulation peatona l
Zona verde.

I♦ Nueva construction ,
Areas peatonales.

■ Principales edificas
h istorico-artist is os .

Austria

Axonometricas del area de renovacion N .W .

te durante los meses de mayor afluencia de vi -
sitantes .

A su vez se está acondicionando un antiguo
Monasterio para que sea usado como una colo -
nia permanente de artistas . a los que ofrecerá
alojamiento, talleres, salas de exposición, etc .

En lo referente a la vivienda se ha pretendido
una mejora global de la misma con objeto, en-
tre otros, de conseguir un aumento en el centro
y en un futuro próximo de más de 1 .200 habi -
tantes .

Como primera medida, se planteó para est e
fin la construcción de un hogar destinado a pro -
veer alojamiento . durante los trabajos en las edi-
ficaciones afectadas . Sólo cuando ha comenzado
a estar disponible ha podido comenzar la siste-
mática renovación en varios y complejos edifi-
cios . Inicialmente los trabajos han sido dirigidos
a viviendas de propiedad municipal . Tales res-
tauraciones muestran lo que se puede hacer a
los propietarios de otras casas susceptibles d e
trabajos de mejora y conservación .

Por medio de tal acción se espera aumentar e l
número de viviendas de 700 a 880 . Si se encuen-
tran los medios financieros, este trabajo podría
estar concluido en 14 o 20 años. Su valor as-
cenderá aproximadamente a 250 millones de che -
lines (unos 700 millones de pesetas), que podrá n
invertirse al ritmo de 12-18 millones por año .

4. Conservación monumental y
mejora de la dotación inmobiliari a

Consciente de la necesidad de preservar l a
sustancia arquitectónica que se encuentra dete-
riorada y teniendo en cuenta la situación eco-
nómica y social de la mayor parte de los pro-
pietarios e inquilinos de Ias casas, la municipali-
dad de Krems ha comenzado a habilitar medios
de ayuda económica, financiera y técnica encami-
nados a resolver el problema .

Conviene recordar que durante los últimos
arios el desarrollo residencial subvencionado co n
fondos públicos se redujo, única y exclusiva -
' nIc a 1,1 con >trucci om cri ,uras nuevas . sien,L ,

justa y acertada la política de destinar en el fu-
turo parte de estos fondos a los barrios históri-
cos de la ciudad ; a estos efectos señalaremos ;
1. Las subvenciones a la nueva construcción e n
Austria llegan en algunos casos al 50 por l00
de los costes de construcción .
2. Al hombre le es imposible producir suelo
ilimitadamente y, por lo tanto, deberíamos eco-
nomizar este suelo, no abandonando ni permi-
tiendo la declinación de los centros urbanos his-
tóricos .
3. La nueva construcción en áreas periférica s
es en parte responsable del abandono de los
centros históricos .

Asistencia social y financiera

El Consejo Municipal de Krems ha tomado tre s
decisiones importantes concernientes a la me-
jora y conservación .

a) Desde 1959, la ciudad otorgó a los pro-
pietarios privados créditos exentos de interés para
la restauración de casas antiguas . Los préstamos
se elevan a un máximo del 50 por 100 de lo s
gastos y son reembolsables en diez años .

Por otra parte, el servicio municipal de l a
construcción y de la administración cultura l
asesoran en cuanto a la forma y amplitud de l a
restauración . Para obtener un préstamo un pro-
pietario debe presentar una solicitud, un avance
estimativo del presupuesto elaborado por un a
empresa de construcción, así como por los qu e
intervengan en trabajos especializados y que pos-
teriormente deberá ser aprobado por el Servicio
de Construcción Municipal, mientras que la Ad-
ministración Cultural debe dar su consentimien-
to fundado en criterios urbanísticos y de con-
servación .

Una vez finalizados los trabajos . las factura s
son comparadas a los trabajos emprendidos, s e
calculan los gastos de la construcción y se de -
termina el montante del préstamo, ya que tod a
subvención acordada por el Gobierno o por l a
Autoridad Federal para la conservación de mo-
numentos es deducida de la suma total .

El préstamo es cubierto por la emisión de un
pagaré y es inscrito en el registro . Su reembols o

Casco antiguo.
Edificios historicos significativos.
Edificios restaurados y con nuevos usos.

Edificios restaurados .
Area a remodelar .
Zona verde .
Aparcamiento.
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se hace semestralmente y estas sumas sirven para
conceder nuevos préstamos a nuevos solicitantes .

Gracias a este sistema de préstamos titulado
"Medidas de mejora a la ciudad de Krems", ha

Austria sido posible emprender entre 1959 y principio s
de 1975 la restauración y reanimación de 15 8
edificios, devolviendo a su estado inicial a va -
rios monumentos .

b) El 31 de marzo de 1960 el Consejo Muni-
cipal de Krems ha decidido favorecer el alquile r
de viviendas a inquilinos con bajos recursos eco-
nómicos en las nuevas construcciones, así como
en los edificios renovados que sean propieda d
de la ciudad o de la "Sociedad de alojamiento s
sociales con fines no lucrativos" (GEDESAG) .
financiada en parte por la ciudad .

Después de la restauración y de la renovación
de edificios de gran valor arquitectónico, se ha
podido constatar que los costes son frecuente -
mente elevados a causa, por ejemplo, de Ia necesi-
dad de reforzamiento de la estructura en las
construcciones antiguas, de trabajos muy especia-
lizados, etc . Como este tipo de gastos no pueden
ser asumidos por los ciudadanos de bajos nive -
les de renta, y con el fin de poder conservar l a
composición social de la zona, la Administració n
Municipal ha tomado a su cargo una parte de los
gastos de alquiler de estas viviendas, acordando
subvenciones más o menos importantes según lo s
ingresos de los ocupantes . Cuando estos ingreso s
aumentan, la ayuda de la ciudad disminuye, y
al cabo de varios años el inquilino es conside-
rado en situación de pagar la totalidad del al-
quiler.

En 1974, 23 familias que alquilaron un aloja -
miento en construcciones restauradas han recibi-
do Ias citadas subvenciones . Conviene de toda s
formas reseñar que un número importante d e
propietarios privados han mejorado sus casas y
locales comerciales sin beneficiarse de los fondo s
públicos .

Se ha constatado durante la ejecución de di -
versos proyectos de restauración una serie d e
gastos :

	 Gastos de alojamiento de las personas pri -
vadas de su hogar durante la restauración .

Gastos de indemnización por pérdida de l
alquiler .

- Los gastos ligados a Ia preparación y eje-
cución de restauraciones .

Estas consideraciones ha nincitado al Consejo
Municipal de Krems a acordar subvenciones par a
la restauración y mejora de viviendas antiguas ,
ya. sea participando en gastos hasta un máximo
del 40 por 100, durante un período mínimo d e
diez años, ya sea otorgando un préstamo d e
hasta 25.000 chelines (unas 70 .000 pesetas) po r
una duración de diez años, contribución qu e
está destinada a asegurar la puesta en marcha d e
los programas de mejoras y a prevenir los re-
trasos, que generalmente producen aumento de l
costo de los proyectos .

Organización de la conservación y mejor a
de las casas antiguas

Un "Comité de expertos" compuesto en s u
mayoría por arquitectos dan su opinión sobre
los proyectos que pretendan remodelar o cam-
biar la fachada o modificar el conjunto del in -
mueble cuando aquellos puedan influir en el as-
pecto de la ciudad .

La Asociación para la promoción de la reno-
vación de Krems, fundada en 1965 y presidid a
por el alcalde, apoya a la municipalidad en l a
renovación de los barrios históricos de Krems y
Stein ; su apoyo puede ser tanto moral com o
financiero.

Estos últimos años la Asociación ha empren-
dido importantes trabajos en vista a un pla n
de renovación de Krems y Stein, y se ha estable-
cido un fichero en el que se señala una descrip-
ción de cada casa según ciertos criterios co n
vistas a su conservación y reutilización .

La encargada de la ejecución práctica de los
programas de revitalización es, como hemos di -
cho, la "GEDESAG", "Sociedad de alojamiento s
sociales con fines no lucrativos", en la cual l a
ciudad posee un 66 por 100 del capital . Esta so-
ciedad ha actuado de pionera con la restaura-
ción de los inmuebles núm . 66 y 68 de la Steiner
Landstrasse, así como con el complejo del an-
tiguo Hospital Civil, que representa el proyect o
más extenso de los emprendidos hasta el mo -
mento .

Monumentos y unidades de vivienda restaurados

Se pueden citar varios ejemplos para mostrar
los efectos de las medidas tomadas por la ciudad
de Krems . La siguiente lista de unidades resi-
denciales de los siglos XVII y XVIII se refieren
a este aspecto .

Antes de su restauración, el núm. 72 de l a
Steiner Landstrasse estaba en estado de ruina
total y sólo estaba habitado por tres personas .
Después de su restauración y mejora en 1959 ,
esta casa está habitada por 59 personas .

Las dos casas situadas en los números 66 y
68 de Steiner Landstrasse han sido restauradas
con la ayuda de las más avanzadas técnicas de
construcción . Seis personas habitaban en el núm .
66 antes de su restauración en 1971, siendo aho-
ra veinte el número de personas que la habitan ,
alojadas en 8 viviendas . El 68 de Steiner Lands-
trasse albergaba antes de su restauración 5 apar-
tamentos en los que vivían 11 personas ; actual -
mente 22 personas utilizan los 8 apartamento s
resultantes dotados por otra parte de los stan-
dares adecuados .

La tasa de ocupación de estas dos unidades ha
aumentado en un 147 por 100, mientras que a l
mismo tiempo la superficie de ocupación se ha
reducid& de 1 .140 m 2 a 832 m 2 .

Otros ejemplos muestran que la "renovación
arquitectónica" puede ser mucho menos cara qu e
una construcción nueva . El enorme conjunto d e
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construcciones sita en el núm . 3 de Althangasse .
construido entre 1689-1693 por los jesuitas, er a
utilizado desde 1871 como escuela femenina pri-
maria y secundaria . De 1967 a 1972 los mese s
de verano se han dedicado a "reparación y equi-
pamiento" de 19 aulas, salas auxiliares, instala-
ción de calefacción central, sustitución de puer -
tas y ventanas, reconstrucción del techo, restau-
ración de las arcadas barrocas y del claustro in-
terior ; éste último ha sido pavimentado, permi-
tiéndose utilizarlo como terreno de deportes . E l
coste total de la operación ha sido de 4 .1 millo-
nes de chelines (aproximadamente 15 millone s
de pesetas) . El coste de la construcción de un a
escuela contando con el mismo número de cla-
ses hubiera sido mayor .

Una casa de Steiner Landstrasse ha sido res-
taurada en 1972 por particulares . El interior ha
sido despojado de aditamentos inapropiados y
el inmueble con algunas dependencias aboveda -
das ha sido amueblado . Estos trabajos, realizado s
en un año, han acondicionado una superficie d e
suelo de 508 m2 comprendiendo los espacios
destinados a garage, escalera y a instalaciones
de calefacción. La casa tiene un volumen de uti-
lización de 2.850 m 3 , y el coste de restauració n
y acondicionamiento ha sido 50,5 por 100 infe-
rior al de una construcción nueva (6) .

Por otra parte, conviene mencionar otro ele-
mento del costo en las construcciones nuevas y
que es habitualmente olvidado : los gastos de
infraestructura (gas, electricidad, agua, basura ,
pavimentaciones, etc .) generalmente elevados, así
como los gastos ulteriores ocasionados por los
trayectos más largos para desplazarse al traba-
jo, etc .

La restauración y revitalización del antigu o
Monasterio de los Dominicos constituye uno de
los mejores ejemplos. Se ha creado un "Centro
Cultural" en el interior de este vasto conjunt o
de edificios que datan de los siglos XII y XIII .
En él se alojan actualmente las colecciones de l
Museo de Historia y del Museo de Viticultura y
sirve de marco para la organización de conferen-
cias, recepciones, congresos y conciertos . Monu-
mento importante en la historia del arte, había
sido utilizado después de la secularización como
fábrica, almacén de trigo, cuartel de bomberos ,
teatro, cine, así como de alojamiento y talleres .

Su restauración, que ha durado de 1969 a
1971, no ha sido cara : 7,1 millones de chelines .
Unos 18 millones de pesetas .

Krems tiene, pues, una concepción pragmáti-
ca de la conservación y de la revitalización d e
monumentos, y la experiencia práctica adquirida
en los primeros trabajos ha servido para aporta r
medidas sociales y financieras que están facilitan -
do la ejecución de nuevos proyectos . Estos traba-
jos, realizados al mismo tiempo que estudio s
teóricos, están permitiendo una aceptable reno-
vación en sus barrios históricos .

(6) Harry Kühnel : Restauration et assainissement
de la ville historique de Krems, 1959-1975 .
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PROCESO DE SUBURBIALIZACION
DE LA COMARCA DE BARCELONA

Aspectos políticos, económicos y culturales (*)

Por Luis Carreño Piera

1 . Introducció n

El fenómeno del proceso de suburbializació n
del área de Barcelona reviste unas característica s
singulares y propias, siendo su incidencia deci-
siva en la estructura - social y cultural catalanas .
A este respecto hay que señalar, y a esto no s
referiremos con mayor detalle más adelante, qu e
Barcelona no cumple tan sólo las funciones de
metrópolis urbana, sino que juega el papel d e
capitalidad cultural de Cataluña y de "Els Païso s
Catalans" (1), territorios a los que se ha extendid o
la lengua catalana con sus variedades dialectales .
lengua románica formada a últimos del siglo XI I
y principios del siglo xIII . El peso de los "Païso s
Catalans", que carecen de reconocimiento jurídico -
administrativo dentro del Estado español, se si-
tuaba en torno al 30 por 100 del producto in -

(`) Versión castellana de la comunicación presen-
tada en la Conferencia de la International Associatio n
for Regional and Urban Statistics (International Statis-
cal Institute), celebrada en Hamburgo del 1 al 3 dc
junio de 1976 . Título original : "The political, economi c
and cultural conditions of the suburbanization proces s
in the Barcelona region" .

dustrial neto del conjunto español con base a los
datos del Informe del Banco Internacional de
Reconstrucción y Fomento de 1962 . En la pre-
sente comunicación nos limitaremos a analizar
las interdependencias más inmediatas que se es-
tablecen entre Barcelona y Cataluña, entre la ciu-
dad y su "hinterland" más característico, que por
su estructura relacional constituyen una genuina
región económica, quedando, por tanto, en un
segundo plano "Els Països Catalans", cuyo ger-
men se encuentra en el siglo xIII y la mayor
parte del siglo xlv, cuando Cataluña constituye
un "Estado nacional" excepcionalmente precoz .
En una primera parte estudiaremos el fenómeno
de la suburbialización desde la perspectiva de-
mográfica, la cual nos permitirá situarlo dentro
de su contexto espacial y temporal . Seguidamente
acometeremos la descripción en términos cuali-
tativos, ya que la base cuantitativa actualmente
disponible no hace posible un análisis empírico
del fenómeno, de las características más impor -

(1) Territorio que se extiende desde los Pirineos a
Alicante y que comprende las Islas Baleares con unos
l,5 millones de habitantes (el enclave sardo de L 'Algue r
y el Rousillon francés pertenecen también al área cul-
tural catalana) .
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tantes del "modelo de estructura urbana " que
enmarca y condiciona este proceso de suburbiali-
zación, para dar paso a una descripción d e

la cultura material, es decir, de la morfologí a

urbana en que se traduce este proceso .
Por último, hacemos una breve referenci a
a las respuestas "racionalizadoras " que intentan
vehicular el proceso de suburbialización a través
de los instrumentos de los planes de urbanismo .
Si bien nos centramos en la etapa posterior a la
guerra civil española (1936-1939), en ocasiones ha -
remos referencia a la anteguerra para ilustra r
algunos aspectos significativos en los que el con-
texto institucional ejerce un rol relevante (2) .

2. Las coordenadas demográficas

La dinámica de crecimiento de la Comarca de
Barcelona, se debe situar, de inicio, en su con -
texto regional . Cataluña fue la primera región
española en que se produjo la revolución indus -
trial, principalmente a través de la industria ma-
nufacturera textil asentada en las cuencas fluvia-
les del área de Barcelona . Este despegue prema-
turo y pionero en España, a lo largo del siglo xix,
generaría las primeras fuerzas sociales moderna s
propias de la sociedad industrial : la burguesía y
el proletariado . Como ha señalado Jordi Nadal (3) ,
a pesar del estancamiento demográfico que s e
registra a fines del siglo xix, principios de l
xx, el índice de natalidad catalana era de 27,8
por 1 .000 en 1896-1905 mientras el español s e
mantenía al 35,6 por 1 .000, el porcentaje de l a
población catalana (4) respecto al conjunto de l a
población española tiende a aumentar : de un
8,1 por 100 en 1800 pasa a un 11,8 por 100 en
1930 y a un 15,1 por 100 en 1970 . La conservación
e incremento del peso específico de la població n
catalana dentro del conjunto español se debe fun-
damentalmente al "sistema de vasos comunican -
tes que empieza a verter sobre la Cataluña defi-
citaria una parte del excedente demográfico pe-
ninsular" .

Los contingentes inmigratorios proceden en s u
mayor parte del Sur de España (Andalucía, Ex-
tremadura y Murcia) . García Barbancho señal a
en un artículo reciente (5) que en el censo d e
1930 hay 517.000 personas procedentes del Su r
residentes en otras áreas españolas (en especia l
Madrid, Barcelona y Valencia) . En el censo de

(2) A este respecto hay que denotar que de 193 2
a 1936, durante la época de la II República, Cataluñ a
se regía por un Estatuto de Autonomía, existiendo, e n
consecuencia, instituciones genuinamente catalanas . A
partir de 1939 fueron suprimidas todas las institucione s
catalanas y el Estado español se organizó en forma cen-
tralizada, restableciendo en toda su puridad el modelo
francés napoleónico, con las connotaciones corporati-
vistas y fascistas de la época .

(3) NADAL, Jordi : Cataluña, 1961. La Población . "In -
formación Ccmercial Española", 1963, febrero, 85-91 pp .

(4) Siempre que nos referimos a población catalan a
nos ceñimos al ámbito de Cataluña "strictu sensu" .
Los "Paises Catalans" comprenden población catalana ,
valenciana y balear, además de la de los enclaves fran-
cés y sardo, del Rousillon y L 'Alguer.

(5) BARBANCHO, Alfonso G . : Bienestar y renta per
capita . "Triunfo", 1976, núm . 686 .

1970 se registran 3 .134.600 emigrantes del Su r
que residen en primer lugar en Cataluña
(1 .217 .600), luego en la Región Central (989 .500) ,
Valencia (510.800) y la Región Vasconavarr a
(175 .800) . Estos datos son suficientemente expre-
sivos para poner de relieve la existencia de u n
desarrollo regional desequilibrado de la econo-
mía española (6) . El sistema de vasos comuni-
cantes no sólo favorece el crecimiento demográ-
fico catalán con un saldo migratorio positivo y
persistente, sino que también contribuye a cam-
biar de signo la tendencia de la natalidad cata -
lana (7) . En la provincia de Barcelona, que ab-
sorbe más del 90 por 100 de la inmigración, l a
tasa de natalidad en 1961 era de 18,12 por deba-
jo de la tasa media española (21,10 por 1 .000).
En 1972, el signo se invierte, siendo la tasa d e
natalidad de la provincia de Barcelona (20,58 po r
1 .000) superior a la española (19,36 por 1 .000) .
Como señala Alcaide Inchausti, ese cambio d e
tendencia sólo se explica por la presencia de una
inmigración "preferentemente de población joven ,
en edad de reproducción, que ha influido nota-
blemente en el aumento de la tasa de natalidad" .

La significación y relevancia de esos proceso s
en la demografía catalana se pone de manifiest o
en las tasas de crecimiento intercensales d e
1940-1970 (véase tabla 2) . Mientras la tasa d e
crecimiento española pasa de 8,1 (1941-1950) a
11,1 (1961-1970), la tasa de crecimiento de Cata-
luña casi se triplica en dos decenios, pasand o
de 2,1 (1941-1950) a 30,5 en el último deceni o
(1961-1970) .

Definido el marco regional y las interdependen-
cias entre el crecimiento demográfico catalán y e l
conjunto de la población del Estado español ,
debemos examinar más de cerca este fenómeno ,
teniendo como telón de fondo el ámbito de Ca-
taluña y España . Centraremos nuestra atención
en el comportamiento demográfico que se regis-
tra en las tres últimas décadas en el municipio
de Barcelona (9 .900 hectáreas) y en la Comarca
de Barcelona (47.752 hectáreas) y en el proceso
de crecimiento urbano de la corona de Barce-
lona, que constituye uno de los exponentes más
significativos del proceso de suburbialización .

Mientras el crecimiento español medio decena l
en el período 1940-1970 es de un 10,3 por 100 ,
el de Cataluña es 2,5 veces superior (25,6 por 100 )
(véanse tablas 1 y 2) .

En la Comarca de Barcelona, en estas tre s
décadas, el crecimiento decenal medio es de
36,6 por 100 y el de la Comarca excluido el mu-
nicipio de Barcelona (37.852 has . correspondien-
tes en su mayor parte a la corona suburbial d e
Barcelona) del 118 por 100 .

En esta última sub-área se pasa de 217 .51 8
habitantes en 1940 a 986.762 en 1970 . Por otra
parte, si se observa la evolución de las tasas d e
crecimiento intercensales en el período (tabla 2) ,

(6) En estas cifras no se incluyen los centenares d e
miles de habitantes del Sur emigrados a Europa y a
Ultramar .

(7) ALCAIDE INCHAUSrI, Julio : Algunas puntualiza -
cione .s sabre el desarrollo socioeconómico catalán . "La
economía de Cataluña hoy" . Banco de Bilbao, 1974 .
IOI-155 pp .
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Barcelona

TABLA 1 . Evolución de la población total .

Comarc a
d e

Barcelona
(a + b)

Comarc a
d e

Barcelon a
(a + b)

1 .298 .693

1.545 .298

2.006 .948

2.731 .88 4

TABLA 2. Crecimiento demográfico.

Comarca
sin

Barcelona

	

Barcelona
(a)

	

(b)

1940 . . . . . . 1 .081 .175 217 .51 8

1950 1 .280 .179 265 .11 9

1960 . . . . . . . . . . . . 1 .557 .863 449 .085 .

1970	 . . . . . . 1.745 .142 986.742

FUENTE : I. N. E., Censo de la Población de España, Decenal.

Comarca
si n

Barcelona

	

Barcelon a
(a)

	

(b)

Catalunya España

2 .890.974 25.877.97 1

3 .240.313 27.976.75 5

3 .925.779 30 .430.69 8

5 .122.567 33 .823 .91 8

Catalunya Españ a

A. Crecimiento ab -
soluto

	

1941 - 1950	 199.004

	

47 .60 1

	

1951 - 1960	 277 .684

	

183 .966

	

1961 - 1970	 187 .279

	

537 .657

B. Tasas de creel -
miento (%)

	

1941 - 1950	 18,4

	

21,9

	

1951 - 1960	 21,7

	

69,4

	

1961 - 1970	 12,0

	

119, 7

FUENTE: Elaboración a partir de la Tabla 1 .

aparece con toda claridad la tendencia vertigi-
nosamente ascendente de la 'corona suburbia l
(Comarca, excluida Barcelona) con unas tasas de l
21,9 por 100 en 1941-50, 69,4 (1951-1960) y 119, 7
(1961-1970) . En números absolutos el crecimien-
to intercensal de 1961-70 en esta sub-área
(537 .657 hab.) era once veces superior al de 1941 -
1950 (47 .601 habitantes) . El proceso de concen-
tración de la población catalana en la Comarc a
de Barcelona se patentiza a través de su coefi-
ciente de participación porcentual (tabla 3) : la
polarización de la población se incrementa, re -
presentando en 1940 la población de la Comarca
el 45 por 100 de la de Cataluña y en 1950, 60 y 7 0
el 48 por 100, el 51 por 100 y el 53 por 100, res -

246.60 5

461 .65 0

724 .936

349.339

685 .466

1 .19( .788

2 .098.78 4

2 .453 .94 3

3 .393 .220

19,0 12,1 8,1

29,9 21,1 8,8

36,1 30,5 11, 1

pectivamente . En forma paralela al despegue de
la corona suburbial, la población de Barcelon a
va perdiendo peso específico respecto al conjun-
to de la región catalana . El punto de inflexió n
se produce en la década de 1961-1970 . en que e l
coeficiente de participación demográfica de Bar-
celona respecto a Cataluña pasa de un 40 a u n
34 por 100 .

En la tabla 4 se observa cómo el componente
migratorio es decisivo en estas tres décadas de l
período 1940-1970 . Sólo en el municipio de Bar-
celona, cuando en la última década (1961-1970)
se ha producido el proceso de saturación de l a
periferia urbana barcelonesa dentro del términ o
municipal, el componente vegetativo del creci -

TABLA 3 . Coeficientes de participación demográfica (en porcentajes) .

Barcelona

Comarca
si n

Barcelona

Comarca
d e

Barcelona

Catalunya
(a)

Cataluny a
(b)

Catalunya
(a -F b)

1940	 37 8 45

1950	 39 9 48

1960	 40 11 5 1

1970	 34 19 5 3

FUENTE : Elaboración a partir de la Tabla 1 .
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TABLA 4. Crecimiento vegetativo y crecimiento migratorio (') .

Barcelona

Crecimiento

	

Crecimiento

Vegetativo

	

Migratorio

(a)

	

(b)

Crecimiento

	

Componentes de l
total

	

crecimiento (%)

(c)

	

a/c

	

b/c

A. Barcelona (municipio)

1941 - 1950	 42 .175 156.829 199.004 21 79

1951

	

1960	 91 .345 186.339 277.684 33 6 7

1961- 1970

	

. . . 153 .348 33 .931 187.279 82 1 8

B. Comarca sin

	

Barcelo•

4.344 43 .257 47 .601 9 9 1

na

	

(** )

1941 - 195 0

1951 - 1960 23 .569 160 .397 183 .966 13 8 7

1961 - 1970 101 .944 435 .713 537.657 19 8 1

Notas : (*) Calculado por el método de los saldos : población final del período - población inicial - crecimiento
vegetativo = saldo

	

migratorio.
(") El crecimiento vegetativo de la Comarca se ha estimado en función de las tasas correspondientes a la
provincia de Barcelona sin la capital.

FUENTE: L N . E., Anuario Estadístico de España, Anual.
Ayuntamiento de Barcelona, Boletín del Departamento de Programación .

TABLA 5.

	

Naturaleza de la población, 1970 (en porcentajes) .

Comarca sin
Barcelona

	

Barcelona
Comarca d e

Barcelona Cataluny a

Nacidos en Catalunya . . 60

	

45 55 62

Nacidos

	

en

	

el

	

resto

	

d e
España y extranjero

	

. . . 40

	

55 45 38

FUENTE: C. I. D. C., Banco de Datos Municipales, Explotación de los Censos de población de 1970 .

miento supera el migratorio, 82 por 100 frent e
al 18 por 100 . En la Comarca, excluida Barcelona .
el peso específico del componente migratorio no
ofrece lugar a dudas (91, 87 y 81 por 100) (8) ; sin
embargo, con lentitud, pero en forma cada ve z
más acelerada, el componente vegetativo irá ad-
quiriendo mayor peso específico en esta sub-área
a medida que el proceso de suburbialización se
extienda a la segunda corona integrada por otros
133 municipios exteriores al área de la Comarca ,
y que ya desde hace más de una década están
operando con un grado de interdependencia ca-
racterístico de los sistemas metropolitanos (9) .

La resultante de un proceso tan fuertemente
condicionado por la inmigración de otras regio-
nes españolas se refleja en los porcentajes de re-
sidentes nacidos en el resto de España (tabla 5) .
En la Comarca, sin Barcelona, predomina la po-
blación no catalana, 55 por 100, y en el conjunt o
de Cataluña Llega a representar el 38 por 100 (10) .

Por último, el proceso de suburbialización de

(8) Véase gráfico 1 .
(9) En 1964 se ultimó el Plan Director del Area

Metropolitana de Barcelona, en el que se definía u n
área de unas 300.000 hectáreas, con un total de 159
municipios (incluidos Barcelona y los municipios d e
la Comarca), como unidad territorial de planeamientoy gestión para alcanzar un desarrollo equilibrado de la
ccnurbación barcelonesa .

(10) El porcentaje de extranjeros es inferior al
1 per 100 .

la corona de Barcelona se ha caracterizado po r
una dinámica de crecimiento extraordinario e n
la mayor parte de los municipios que la integran .
En el gráfico 3 se puede apreciar las altas cota s
de crecimiento alcanzadas . En siete municipios s e
ha cuadruplicado como mínimo la población e n
el período 1950 a 1970, y en otros ocho la pobla-
ción se ha duplicado, triplicado o cuadruplicad o
durante el mismo período . La dinámica alcanzad a
por este "crecimiento salvaje " ha sido una d e
las causas del profundo desequilibrio con el que
se ha producido el proceso de suburbializació n
en las últimas décadas, desequilibrio tanto más
acentuado ante la ausencia de un control público
institucional eficiente .

3. El "modelo" de estructura urban a

Expuestos los aspectos más relevantes de la
dinámica de población, intentaremos identifica r
las características más significativas del model o
urbano de Barcelona y su Comarca . Desde esta
perspectiva consideramos al fenómeno urban o
como uno de los sub-sistemas privilegiados de un
conjunto regional más amplio, territorio en el
que se producen procesos de polarizacón y den -
sificación que sólo se justifican por su relativ a
funcionalidad respecto al conjunto regional y, en
menor medida, respecto al conjunto nacional e
internacional .
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GRAFICO2 : CRECIMIENTO VEGETATIVO Y MIGRATORIO 1941-197 0
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Preguntarse sobre las características más sa-
lientes de esa estructura urbana y del proceso
de suburbialización que constituye una de las
expresiones más notorias de su dinámica de cam-
bio en las últimas décadas, comporta el plan-
teamiento previo sobre cuál o cuáles han sido
los rasgos y factores más destacados del sistema
económico que condiciona el proceso de forma-
ción y cambio de la ciudad .

Uno de los primeros rasgos específicos dife-
renciales y peculiares del sistema económico ca -
talán ha sido la falta de integración entre e l
bloque dominante (la burguesía catalana) y los
resortes de poder del Estado nacional español .
La marginación de la clase burguesa catalana res-
pecto al poder del Estado ha sido una constante,
prácticamente ininterrumpida en los siglos xix
y xx . La raíz de los planteamientos proteccionis-
tas de la industria catalana en el siglo xlx frente
al sector libre-cambista de la oligarquía centra-
lista hay que buscarla en la desconfianza de l
empresariado catalán en las instituciones del Es-
tado . La clase dominante, la burguesía, sólo pres-
ta confianza en lo que en forma directa o indi-
recta controla ("beherrscht") . Los ámbitos y/o te -

rritorios a los que no puede expandir su "racio-
nalidad", es decir, la lógica del capital, le per-
manecen ajenos, extraños. Pues bien, es preciso
destacar que el Estado español hasta 1936, en
que estalla la guerra civil, estuvo sometido y con-
dicionado fundamentalmente a los intereses de
la oligarquía agraria pre-industrial, si bien duran -
te la República (1931-1936) existió un intento de
revolución burguesa abortado .

Como han señalado numerosos autores (Tama -
mes, Moya, etc .), sólo en la etapa franquista ,
en los años 50 y 60, llega a cristalizar un capi-
talismo nacional a escala del Estado español.

El distanciamiento de la burguesía catalana
de los resortes de poder del Estado es uno de
los factores a tener en cuenta al analizar la pe-
culiar forma en que se desarrolla el modelo de
estructura urbana del área de Barcelona (11) .

(11) El Estatuto Autónomo de Cataluña de 1932 ,
en tiempos de la República, configuró ciertamente u n
Parlamento catalán y did paso a unas instituciones
autónomas. No obstante, las limitadas atribuciones ha-
cendísticas condicionaban gravemente las posibilidades
de un desarrollo eficaz de la Administración pública
catalana .
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De hecho, en la posguerra, el principal moto r

del crecimiento económico catalán ha sido la dis-

ponibilidad de un flujo creciente e ininterrumpi-

do de mano de obra procedente de otras regiones

españolas . Como señala Jordi Nadal, la inmigra-
ción constituye para Cataluña un "negocio colo -
sal" (12) . La mayoría de los inmigrantes llegan

en edad de trabajar, en pleno ciclo productivo ,
después de haber consumido en sus regiones de
procedencia la etapa formativa y de preparación
que antecede a su inserción en la población
activa (13) .

La existencia de un mercado de trabajo abier-
to con unas reservas de mano de obra, en prin-
cipio ilimitadas, durante más de dos décadas, h a
permitido una generación de plusvalías impor -
tantes, con una constante y persistente tendenci a
a la contención de la presión salarial, acentuad a
por el hecho de la inexistencia de auténticos sin-
dicatos obreros (14) . La acumulación de capital
generada por este proceso ha hecho posible u n
crecimiento en términos reales de la economía
catalana a medio plazo, condicionando, sin em-
bargo, fuertemente las perspectivas de desarrollo
a largo plazo .

En efecto, la lógica de desarrollo industrial y
de iniciativas empresariales han quedado polari-
zadas en pautas de organización basadas en la
explotación intensiva de mano de obra, sin des-
arrollar, en forma relevante, modelos alternati-
vos de industrialización capital-intensiva . Alcaide
Inchausti ha puesto de relieve en una obra re-
ciente (15) cómo el desarrollo industrial catalán
se caracteriza por una fuerte atomización de l a
industria (empresas de tamaño reducido), por
una obsolescencia de parte del equipo industria l
no renovado adecuadamente, por una escasa in -
corporación del factor de innovación industrial ,
tanto en sus aspectos tecnológicos como econó-
micos, y por una excesiva importancia relativa de
algunos sectores fabriles poco capitalizados y con
valor añadido por persona escaso . La estructur a
productiva catalana traduce un modelo de capi-
talismo con escaso valor competitivo a nivel in-
ternacional, difícil de sostener, una vez supera -
das las circunstancias "excepcionales" que han
concurrido en las tres últimas décadas . En este
contexto, hay que denotar un hecho relevante :
la existencia durante décadas de un "aprendizaj e
negativo" por parte de una fracción important e
del empresariado catalán, que ha estado ope-
rando en un contexto favorable a las práctica's
especulativas, poco propicio a la actuación y for-
mación de un empresariado innovador, capaz de
afrontar nuevas etapas y desarrollos . Este últim o
aspecto es importante ya que se proyecta en e l
ámbito de la distribución y el consumo y en e l
proceso de formación de la estructura urbana .

(12) NADAL, Jordi : op . cit .
(13) Alfred SAUVY, demógrafo originario del Rousi -

lion catalán, y otros muchos autores han puesto derelieve el ahorro que supone en términos económicos ,para las regiones y países receptores, una inmigració n
de estas características .

(14) Como es sabido, en 1939 el "Nuevo Estado"estableció un sistema de sindicalismo vertical contro-
lado por el Estado .

(15) ALCAIDE INCHAUSTI : Op. Cit .

Si la incidencia de la inmigración en la estructur a
productiva es notoria, en la organización de la
estructura urbana y en el uso del espacio urban o
se manifiestan con claridad los fenómenos gene-
rados por este "alud poblacional" . El "model o
urbano " que genera este tipo de crecimiento eco-
nómico, y que constituye una cristalización es-
pacial de la estructura social y de su dinámica
de cambio, reviste unas características peculiares ,
dada la lógica inmanente al desarrollo capitalista
catalán en esta etapa .

Las clases dominantes catalanas, en 1939, tras
una guerra civil en la que el nacionalismo auto-
nomista catalán ha sufrido una severa derrota ,
se encuentran enfrentadas ante la tarea de recu-
peración de sus instrumentos de poder econó-
mico . La pérdida de poder político había sido
de tal magnitud que las clases dirigentes cata-
lanas en los primeros años de la posguerra se
someten, en su mayoría, en forma incondicional ,
a las exigencias impuestas por la incipiente bu-
rocracia centralista del "Nuevo Estado" (16) . El
desprecio de los valores culturales autóctonos re-
fleja en toda su intensidad el fenómeno conocido
pòr "autopunición" de un grupo minoritario fren-
te a la amenaza de la mayoría (el poder centra l
y autocrático asentado sobre una base cultura l
e ideológica de afirmación de Castilla, como ex-
presión genuina y única de la Nación-Estado) .
Esta etapa se prolonga, sin cambios sustanciales ,
hasta la liquidación del dirigismo económico im -
puesto en 1939, y que sometía a la industria ca-
talana a la arbitrariedad de las "autorizaciones"
y "permisos" de una burocracia cada vez más
numerosa e ineficiente, asentada en Madrid . Sólo
con el Plan de Estabilización de 1959, por el que
se restablecen las reglas de la economía del mer -
cado, se inicia en España un proceso de libera-
lización económica que dará pie a un lento pro -
ceso de liberalización cultural y política .

Las condiciones socio-políticas a través de las
cuales se inicia el proceso de recuperación de l a
economía catalana abocaban forzosamente a l a
estructuración de una burguesía "sui generis" ,
que en su misma raíz se encontraba desprovista de
los mecanismos institucionales capaces de gene -
rar una ideología de clase eficaz, con una orien-
tación universalista e integradora y que ofreciese
la imagen legitimadora de un poder ejercido en
beneficio de "todos" los miembros de la comu-
nidad catalana . Por el contrario, la nueva bur-
guesía surgida de la guerra civil, estrechamente
vinculada a las estructuras administrativas de l
poder local (Provincias, Ayuntamientos, etc .), se
caracterizaba por su sucursalismo y sujeción a la s
directrices, normas y disposiciones emanadas de l
poder central, que al tiempo que condicionaban
gravemente toda posibilidad de impulsar plantea-
mientos políticos propios (desde la base social

(16) El proceso es de tal profundidad que se aceptan
las nuevas condiciones impuestas, hasta el punto d e
negar su propia identidad cultural . Se acepta así la
desaparición de la lengua catalana en la vida públic a
(supresión de la escuela catalana, de la prensa, radio ,
de la publicación literaria catalana, incluso del folklo -
re, etc .), y una importante fracción de la alta burguesí a
rechaza el uso del idioma catalán en la vida familiar ,
pasando al uso exclusivo del castellano .
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.y cultural catalana) daban, en contraprestación a
esta rigidez, un amplio margen de discrecionali-
dad para el desarrollo de prácticas especulativas ;
tanto en el ámbito de la gestión administrativ a
pública local como en el desarrollo de la actividad
económica (17) .

Esas prácticas especulativas tenderían a per-
petuarse durante decenios, en la medida en qu e
los procesos de acumulación de capital genera -
dos por este modelo de crecimiento en su mayo r
parte no revertían en adquisición de equipo, ma -
quinaria y tecnología, en mejoras de organización
de los factores de producción, en definitiva, en
procesos capaces de generar un desarrollo econó-
mico a medio y largo plazo con tendencia a un a
productividad creciente .

La inmigración no incide sólo en las pauta s
de actuación de las clases dominantes, sino qu e
también coadyuva a configurar unas capas so-
ciales relativamente privilegiadas dentro de l a
clase obrera autóctona. En efecto se produce e l
fenómeno de movilidad vertical generalizada d e
amplios sectores de la población autóctona, como
consecuencia de la "presión" ejercida por los
grupos inmigrantes en la base de la pirámide ocu-
pacional . En el período 1940-1970 asistimos a un
proceso de terciarización de la economía cata -
lana, cuyas cotas más altas se registran en e l
municipio de Barcelona . Se crean nuevos puestos
de trabajo más cualificados, que tienden a se r
ocupados por la población autóctona, cuya tra-
dición urbana le confiere mayor competividad
frente a la inmigración, que hasta la última dé-
cada era de origen fundamentalmente rural .

Coadyuvan a este proceso de movilidad verti -
cal la baja natalidad relativa de los estratos más
altos de la sociedad catalana, lo que da orige n
al fenómeno denominado por Elbridge Silvey (18 )
"a social vacuum within the upper stata" . Las
oportunidades de ascenso generadas por est e
"vacío" favorecen especialmente a la población
autóctona por las razones antes apuntadas. Las
pautas de conducta ocupacional diferenciadas que
se establecen entre las distintas fracciones de l a
clase obrera asentada en Cataluña (grupo inmi-
grado y grupo autóctono) se reflejarán en un uso
discriminado del espacio urbano y en la tendenci a
a la creación de distintas sub-culturas (19) .

Situado el problema en su dimensión más am-
plia y general, el proceso de crecimiento y estruc-
turación del espacio urbano se nos aparece com o

(17) Especulación económica entendida en el sen -
tido clásico descrito por Werner SoMSART, SCHUMPETER ,

etcétera . En el ámbito de la Administración públic a
local, esta actitud y práctica especulativas se traducí a
en funcionamiento ineficiente del Sector público, co n
les consiguientes procesos de corrupción administrati-
va, ausencia de una política de inversiones y de ser -
vicios a medio y largo plazo, etc .

(18) SILvEV, Elbridge : Some clenrographic clues t o

stratification . "Class, Status and Power" . Bendix an d
Lipset . The Free Press, 1953, . .381-389 pp .

(19) Aún a riesgo de una excesiva simplificación ,
puede afirmarse la existencia de una dicotomía . La clas e
obrera autóctona tiende a participar de la ideología d e
la "affluent society" , mientras que la clase obrera in -
migrada tiende a enfatizar los elementos conflictuales
de la sociedad de clases .

una secuencia coherente . Así en la inmediata
posguerra y en un período que se extiende prác-
ticamente a Ias dos primeras décadas (1940-1960 )
el modelo predominante de estructura urbana
sería el tipo "simbólico" de Alvin Boskoff, qu e
expresa la persistencia de una estructura socia l
rígida, caracterizada por la dominación indiscu-
tida de un grupo social y la oposición de la so-
ciedad a la sujeción de las leyes de mercado (20) .
Durante esta época, en el área del "Central Busi-
ness District" se mantiene la ciudad residencia l
burguesa, que se resiste a buscar localizacione s
alternativas más rentables desde el punto de vista
económico . La malla del Ensanche Cerdá hace
posible localizaciones alternativas con un elevad o
grado de accesibilidad y con microclimas má s
favorables a los del centro urbano, pese a lo cual
se registra una resistencia al desplazamiento re-
sidencial a sub-áreas urbanas más periféricas . En
estos años, en las principales arterias urbanas del
centro de Barcelona, se produce cotidianamente
el fenómeno simbólico de apropiación exclusiv a
de la calle por parte de 1a clase burguesa a través
del "paseo". La ruptura de esta práctica de afir-
mación simbólica se producirá a comienzos de la
década de 1960, cada vez con mayor intensidad ,
cuando el crecimiento económico y los proceso s
de movilidad inter-clase que éste conlleva, hace n
peligrar los signos de diferenciación clasista ante s
inequívocos y patentes (alimentación, vestido ,
pautas de consumo, etc .) . Es precisamente en
esta década (1960-1970) cuando se prefigura l a
transición del modelo "simbólico" al "ortodoxo"
(Boskoff) y se inicia el declive del centro antiguo
sometido a un proceso de invasión-sucesión a
través de las actividades económicas más compe-
titivas (bancos, oficinas industriales y comercia -
les, despachos profesionales, etc .) .

El modelo "simbólico" que se impone en l a
posguerra constituye una involución respecto a
los intentos de expansión integradora del capi-
talismo urbano realizados singularmente en la
etapa de la República, como veremos más ade-
lante al tratar del planeamiento . Este modelo d e
estructura urbana caracterizado por Ia organiza-
ción del espacio público organizado en el centro
de la ciudad con estándares relativamente ele -
vados, y el crecimiento de una periferia sub-equi-
pada de barrios "extremos y marginales" tiene
una doble funcionalidad respecto a la lógica ca-
pitalista de la burguesía catalana . Por una parte
favorece la reconstrucción cohesiva e integrada
del g rupo autóctono (burguesía y pequeña bur-
guesía catalana) asentado mayoritariamente en e l
"Ensanche Cerdá" (unas 1 .200 has .) a través
de una progresiva mejora de los estándares d e
infraestructura y equipamientos, el "embelleci-
miento" del centro y el refuerzo de los "símbo-
los" tradicionales (edificios públicos, avenidas ,
etc .), expresión dei poder comercial, industrial y
político de pasadas generaciones . Por otra parte ,
organiza a mínimos costes el asentamiento de in-
g entes cantidades de inmigrantes, a través de l a
ocupación sucesiva de una periferia urbana, densa

(20) CASTELL, Manuel : "Problemas de investigació n
en sociología urbana" . Madrid . Siglo xis' . 1971 .
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y sub-equipada, generando un proceso que cons-

tituirá una fuente potencial ilimitada de demanda

de suelo, viviendas y equipamientos .
La presión de esta demanda, ante la escasa

actuación y previsión del sector público, produ-

cirá una expansión de empresas inmobiliaria s
especulativas que conseguirán detraer gran parte
del ahorro personal de los grupos inmigrados .

Ya en 1966 J . Ros Hombravella (21), econo-
mista del Gabinete Técnico de Programación del
Ayuntamiento de Barcelona, había señalado cómo
la inversión requerida para el asentamiento de
los inmigrantes a nivel de "estándares urbanos "
comportaba unos costos insostenibles para el pre -
supuesto municipal . Esta situación de déficit era
tanto más grave en los municipios del cinturón
de la Comarca, con unos ingresos medios por
habitante sensiblemente inferiores a los del Ayun-
tamiento de Barcelona . La baja presión fiscal de l
Estado y de las Haciendas locales (22) abocad a
inexorablemente a un déficit crónico, que hacía
inviable el planteamiento de una expansión ur-
bana, siguiendo la pauta de un "modelo orto-
doxo" menos desequilibrado . El estrangulamien-
to de este tipo de crecimiento se empieza a re-
gistrar de 1960 a 1965 cuando la falta de una
infraestructura viaria y de transportes a nivel de
la Comarca y del Area Metropolitana de Barce-
lona hace peligrar el crecimiento del sector in-
dustrial y productivo .

Los ;principios en los que se sustentaba el mo-
delo "simbólico" entraban en crisis . Hasta me-
diados de la década del 60, la pauta de creci-
miento urbano había permitido optimizar las es-
trategias de la clase dominante detentadora de l
poder local, ya que maximalizaba los "inputs" a l
sistema económico, desde la óptima de la pro-
ducción (mercado de trabajo "ilimitado", bajos
salarios, etc.) y de la distribución y el consumo
(crecimiento del sector inmobiliario especulativo ,
con una capacidad de expansión notable dado el
déficit acumulado y actuando de -mecanismo an-
ticíclico a nivel local), al tiempo que favorecen
la reconstitución de una base social tradicional
(Ensanche equipado) como imagen idealizada d e
un pueblo catalán "progresivo e innovador" . Es
en este período cuando aparecen las contradic-
ciones tanto a nivel dei sistema productivo (co-
lapso de las infraestructuras urbanas y de los
sistemas de intercomunicación) como a nivel de
la distribución y el consumo . Las exigencias im-
puestas por el incipiente modelo de sociedad de
consumo al que se orientaba la economía espa-
ñola erosionaban los fundamentos en el que se
asentaba el "status quo ante" . En el suburbio de
la Comarca de Barcelona se iba imponiendo gra-
dualmente una presión popular cada vez má s

(21) Ros HOMBRVBELLA, j . : Inmigración y costes d e
asentamiento . "Promos", 1966, núm . 43 .

(22) El sistema fiscal español está infradesarrollado ,
además de ser regresivo . La acción del Sector público ,
dada la falta de recursos, no puede ejercer el rol com -
pensador de los desequilibrios generados por la libr e
concurrencia que desarrolla en otros países europeos .
Por lo demás, hay que denotar que sólo a fines de l a
década del 50 se consiguen en el municipio de Barce-
lona las cotas de presión fiscal de la anteguerra .

exigente respecto a las condiciones mínimas d e
consumo colectivo (de equipamientos y servicios )
requeridas para el mantenimiento de la produc-
tividad de la fuerza de trabajo y para la acepta-
ción por parte de amplios sectores sociales de la s
"reglas de convivencia comunitaria" imperantes .
El vacío de poder producido por la decadencia
del régimen político autoritario, acentuado a par-
tir de 1970, contribuiría a crear condiciones nue-
vas (asociaciones de vecinos y de barrio) que en
determinados sectores urbanos generaban una
auténtica "revolución de expectativas" .

Todos estos factores conducirían a numeroso s
intentos, faltas de conexión y coherencia, de re -
definición de estrategias, con el fin de impone r
un modelo "ortodoxo" de crecimiento urbano :
red de infraestructuras y comunicaciones, equi-
pamiento del suburbio, ruptura de la pauta d e
segregación dicotómica (centro-cinturón) a travé s
de enclaves selectivos, de equipamientos metro-
politanos y de ciudad jardín, etc . El móvil últim o
de esta nueva estrategia sería la denominada "in-
tegración del inmigrante" en las pautas de un a
sociedad capitalista desarrollada, con la consi-
guiente recuperación por la burguesía de los ins-
trumentos capaces de dar un valor "universalis-
ta" a sus planteamientos de clase .

El tránsito del modelo "simbólico" al model o
"ortodoxo" se está produciendo, no obstante ,
con gran dificultad en la medida en que el secto r
público local se encuentra todavía bajo el control
de la fracción "especulativa" de la burguesía ,
carente de visión histórica y de perspectivas a
medio y largo plazo, y que en su mayor parte se
encuentra anclada en planteamientos consustan-
ciales a la etapa autoritaria, en trance de liqui-
dación .

4. La morfología urbana
La dinámica explosiva de crecimiento que se

registraría en la Comarca de Barcelona, en espe-
cial a partir de 1950, tendría también su reflej o
en la morfología urbana, con la aparición de tipo s
de "habitat" característicos . En 1970 la "manch a
urbana" de la Comarca de Barcelona se extendía
a unas 11 .085 hectáreas (23) . Según su uso pre-
dominante la tipología de usos era la siguiente :

1) 1 .512 has . (13 por 100) correspondían a
áreas de cascos antiguos consolidadas o estáticas ,
sin procesos de transformación de la edificación .

2) 1 .145 has . (10,7 por 100) estaban integra -
das por zonas de ciudad jardín, en general de se-
gunda residencia, con bajas expectativas urbanas .

3) 2.967 has . (26,7 por 100), de ellas unas
1 .200 correspondientes al Ensanche Cerdá, per-
tenecían a áreas de manzanas cerradas ajustada s
al modelo de crecimiento previsto en la norma-
tiva urbanística, con altas densidades, superiore s
con frecuencia a los 1 .100 has/hab . Este conjunto ,
respecto al suelo residencial de la Comarc a
(7 .548 has .), representa un 39 por 100 de la su-
perficie residencial y en ella se halla asentad a
el 58 por 100 de la población de la Comarca .

(23) Plan General de Ordenación Urbana y Terri-
torial de la Comarca de Barcelona .
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4) 1 .364 has . (12,3 por 100) corresponden a
polígonos (24) residenciales con una densidad
media superior a los 600 hab/hectárea .

5) 758 has . (6,8 por 100) se identifican como
áreas de ciudad jardín, en proceso de sustitución ,
y áreas de barracas ( "bidonville") y autoconstruc-
ción (coreas) .

6) Por último, las áreas no residenciales, co-
rrespondientes a implantaciones industriales y a
equipamientos, colectivos integraban una superfi-
cie total de 3 .195 has . (28,8 por 100) .

Lo que aquí interesa destacar es el hecho de
que en el proceso de suburbialización, ejemplifi-
cado en el crecimiento dei cinturón de Barcelon a
(Comarca, excluido municipio de Barcelona) l a
morfología urbana predominante es la que corres-
ponde a los tipos 4 y 5, que constituyen la ge-
nuina respuesta al exceso de demanda generad o
por el "alud inmigratorio" a que antes hacíamo s
referencia .

Antes de la guerra civil el proceso de creci-
miento de la ciudad y del cinturón suburbial se
había producido básicamente dentro de los cau-
ces normativos impuestos por los Planes de Ur-
banismo, dentro de los cuales el Ensanche, tanto
el central de Barcelona (Ensanche Cerdá) como
los de las pequeñas poblaciones de la conurba-
ción barcelonesa, jugaban un papel ordenado r
y directivo preeminente. Los polígonos carecía n
de peso específico como forma de crecimiento
urbano, registrándose sólo actuaciones aislada s
acogidas a la Ley de 10 de diciembre de 1921 ,
que regulaba la construcción de las denominadas
"Casas Baratas" .

En la posguerra, el modelo de crecimiento
adoptado por la economía catalana, al que hemos
hecho referencia con anterioridad, conllevaba
unos procesos de ocupación de suelo que des -
bordaban la capacidad de absorción de la estruc-
tura planeada (ensanche). La expansión de la ciu-
dad se traduce en tres vectores fundamenta-
les (25) :

a) La densificación de los "Ensanches" hasta
alcanzar densidades medias superiores a los 1 .00 0
habitantes hectárea, con la consiguiente deterio-
rización de los estándares de equipamientos y
servicios .

b) La ruptura del crecimiento urbano ejem-
plificado en la malla cuadrangular del "Ensanche" ,
a través de actuaciones puntuales de "polígonos" .

c) La aparición de formas de aprovechamien-
to de suelo marginal, a través de la creación de
la morfología urbana de "coreas " .

Mientras la primera forma de crecimiento se
ajusta plenamente a la normativa urbanística, s i

bien desvirtuando su intencionalidad ordenado-
ra al producirse una densificación que . introdu-

cía desequilibrios profundos en el conunto de l

"hábitat" (falta de equipamientos y servicios), los

"polígonos" y las "coreas" constituían una res -

(24) Polígono es un término equivalente al "Housing
Project" c al "Grand Ensemble " .

(25) Véase gráfico 2 .

puesta adaptativa a la creciente presión de l a
demanda de viviendas, sin traducir por ello la
"racionalidad" que pretende imponer la concep-
ción integradora de la "comunidad urbana" .

El proceso de formación del suburbio no se
produce por contigüidad de edificaciones e in-
fraestructuras que crecen de forma orgánica, a
través de una gradual reconversión del suelo ru-
ral en urbano, y que por su misma dinámica d e
crecimiento encubren la estructura segregada d e
la vida urbana . Las morfologías urbanas que
aparecen en el suburbio de Barcelona expresa n
ya en su constitución formal la existencia d e
realidades conflictivas y difícilmente integrables .

Para situar esas "morfologías urbanas" dentro
de su contexto espacio-temporal, es preciso des-
cribir a grandes rasgos las características más
destacadas que condicionan su implantación .

Uno de los hechos más significativos de este
período (1940-1970) es la aceptación tácita del
crecimiento económico desequilibrado a nivel es -
pañol, al que ya hemos hecho referencia, con el
consiguiente aprovechamiento de Ias economía s
externas generadas por las grandes aglomeracio-
nes urbanas . Esta forma de crecimiento no se
vería compensada por una enérgica actuación
pública capaz de minimizar los costes sociale s
de asentamiento de la inmigración en las áreas
urbanas. Se advierte, en todo el período, un
desfase entre la demanda de viviendas y la mo-
vilización de la oferta, con el consiguiente déficit
estructural generado.

El Plan Nacional de la Vivienda de 1943 sólo
preveía la construcción de una media anual d e
5 .000 viviendas año para toda España hasta prin-
cipios de la década de 1950 . El Plan de 1956-1960 ,
preveía ya una media nacional de 86 .000 vivien-
das año, y sólo en 1970 en el marco del Pla n
de la Vivienda 1971-1976 se alacanzarían cota s
sensiblemente altas : 353 .510 viviendas (a nivel
nacional) (26) . El incremento del número de vi-
viendas construidas se produce en forma gra-
dual a medida que Ias plusvalías generadas por
el modelo de crecimiento desequilibrado permi-
tan movilizar excedentes de capital hacia el sec -
tor inmobiliario, al tiempo que el ahorro perso-
nal de los inmigrantes conseguido en años de
trabajo (27) hacía posible la aparición de una
demanda solvente en el mercado de la vivienda .
Contribuía a este proceso la exigencia inaplaza-
ble de desarrollar nuevos instrumentos de con-
trol social (satisfacción de necesidades mínimas )
en sustitución de los meramente represivos uti-
lizados en los primeros años de la posguerra .

En la Comarca de Barcelona, las actuaciones
de polígonos cobran un gran impulso a partir de
1955 . Con anterioridad (1939-1955) se registran
actuaciones con una superficie media de 3,0 hectá-
reas y que totalizan unas 3 .900 viviendas cons-

(26) FERRER AIXALÁ, Amador : Polígonos de vivien-
das en la Comarca de Barcelona. Barcelona . Laboratorio
de Urbanismo, E . T . S . A . 1974 .

(27) Durante el período inicial de asentamiento ur-
bano, el inmigrante suele residir en pensiones, en pisos ,
en régimen de realquilado o en barracas (más de 20 .00 0
en 1950), en la espera de una vivienda estable .
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truidas . En los períodos 1955 a 1965 y 1965 a

1972 (28), la superficie media de actuación pasa

de 21,4 a 39,1 has., con un total de viviendas
construidas de 44.116 y 101 .118, respectivamente .

Es a partir de las "Viviendas del Congreso

Eucarístico" (2 .719 viviendas) que se realiza l a
primera promoción de polígonos de gran tamaño
(1953-1962) . Lo que aquí interesa destacar es la
significación de los "polígonos" como morfologia
urbana típica en el proceso de suburbialización
de Barcelona . En este sentido hay que resaltar
que, según estimaciones realizadas, en el período
1955-1965 el peso relativo de las viviendas cons-
truidas en polígono respecto a la totalidad de
viviendas construidas es del 25 por 100 en el
cinturón de la Comarca, y en el período 1965 -
1972 alcanza el 90 por 100 .

Señalada ya la importancia cuantitativa del fe-
nómeno y su incidencia en el proceso de subur-
bialización, es de destacar cómo el peso de la
participación del sector público en la construc-
ción de polígonos es casi equivalente a la de l
sector privado (1939-1972) . Sin embargo, la ini-
ciativa privada sólo se moviliza con fuerza a par-
tir de 1965 cuando la rentabilidad de los pro-
yectos se halla ampliamente asegurada por e l
importante potencial de demanda existente . La
ruptura originada por estas "unidades cerradas
en sí mismas" es tanto más grave cuando a l a
segregación urbana se añaden las graves insufi-
ciencias de equipamientos de que, en general ,
adolecen .

Las "coreas" representan una morfología urba-
na complementaria a la de los polígonos en la
medida en que ambos fenómenos aparecen como
respuesta a las exigencias planteadas por un mo-
delo de crecimiento urbano "explosivo" . La rup-
tura del "continuum" urbano por los polígonos s e
inserta en una estrategia de "acciones urgentes "
promovidas por el sector público y el sector pri-
vado para organizar "paquetes urbanos" con agi-
lidad de gestión y a niveles de eficacia, destina-
dos a paliar el gran déficit de vivienda existente .

Las "coreas" constituyen respuestas adaptati-
vas con ruptura del orden urbano establecido
por la normativa urbanística vigente, a iniciativ a
de sectores sociales marginales . La demanda d e
este tipo de `"hábitat" está integrada por familia s
con insolvencia para acceder al mercado de vi-
viendas existente . La oferta se produce a inicia-
tiva de pequeños propietarios de suelo rústico
(terrenos marginales fuera de Ordenación) inte-
resados en obtener una rentabilidad inmediata a
corto plazo de sus terrenos y, en ocasiones, a
conseguir a medio plazo pingües beneficios, me-
diante la tramitación legal "ex-post" de un reco-
nocimiento de volúmenes de edificación urbanos ,
para los terrenos contiguos sobrantes no ocupa -
dos por viviendas de auto-construcción (29) .

Esta morfología urbana se caracteriza por su
localización en áreas de difícil accesibilidad (30 )

(28) Véase FERRER AIXALA : Op . Cit .
(29) BUSQUErs GRAU, Javier : "Las coreas de Barce-

lona (estudio sobre urbanización marginal)" . Barcelo-
na, E . T . S . A ., 1974. Tesis doctoral (mimeografiada) .

(30) Véase gráfico 3 .

desprovistas de servicios e infraestructura urbana
(alcantarillado, agua, electricidad, pavimentación,
etcétera), y en las que las viviendas son de es -
casa altura (2 a 3 plantas), de superficie reducid a
(parcelas de 150 a 200 m-) y que han sido cons-
truidas por los propios usuarios. En la Comarc a
de Barcelona en 1970 las "coreas" (31) ocupaba n
una superficie aproximada de unas 900 has . (parte
de ellas no edificadas, pero atribuibles a la misma
unidad geo-morfológica), con una población apro-
ximada de unos 100.000 habitantes .

I-lemos identificado, pues, dos tipos de morfo-
logía urbana, característica del crecimiento ur-
bano y del proceso de suburbialización en l a
etapa 1960-1970 . La integración de este tipo d e
"hábitats" a la "comunidad urbana" a través d e
inversiones en infraestructuras y equipamientos
constituye uno de los retos específicos que s e
plantean en la presente década .

5. La planificación urbana y sus limita-
ciones

Un análisis de la planifacación urbana en el área
de Barcelona, en sus líneas más generales, pro-
porciona una visión complementaria a la com-
prensión de los procesos de suburbialización .
Cabe preguntarse, en efecto, qué tipo de meca-
nismos de previsión y control han estado en
juego, durante este período, posibilitando un re-
sultado tan alejado del ordenamiento y norma-
tiva urbanísticos .

Una de las características más destacadas d e
la planificación urbana en Barcelona ha sido l a
función ideológica que ha ido cumpliendo en su-
cesivas etapas . Los planes han tratado de pre -
sentar en distintos períodos una imagen futura
del territorio que no se ajustaba a la dinâmica
de crecimiento económico y cambio social pro -
pios del "modelo de crecimiento catalán" . Esta
contradicción, en ocasiones flagrante, entre las
propuestas "racionalizadoras" de los técnicos ur-
banistas y las posibilidades reales de desarrollo
que ofrecía el modelo económico y de estructu-
ra social imperante, son debidas a una compleja
variedad de factores, que inciden en mayor o
menor grado en las distintas etapas . (Paradójica -
mente el único Plan de Urbanismo que en gran
parte se vería realizado sería el de Cerdá (33) ,
aquél cuyos planteamientos, en su época, conlle-
vaban una mayor carga utópica) . Centrándonos
en épocas más próximas, la preguerra y el pe-
ríodo objeto de estudio (1940-1970), es de inte-
rés identificar una serie de características co-
munes que condicionaban la acción del planea-
miento en el área de Barcelona .

En primer lugar, conviene destacar que la bur-
guesía ejerce en forma continuada, y práctica-
mente ininterrumpida, un papel hegemónico en

(31) Denominación popular adoptáda para designa r
este tipo de barrios cuyo origen se remonta a lo s
años 50, en el que estos asentamientos se generalizaron
coincidiendo con el estallido de la guerra de Corea .

(33) Proyecto de Reforma y Ensanche de la Ciudad
de Barcelona de Ildefonso CERDÁ . 1896 .
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el área de Barcelona y en Cataluña (34), contro-
lando los resortes de poder de la Administración
pública catalana . No obstante, como señalábamo s
anteriormente, la significación de este control e s
cualitativamente distinto según sea el peso espe-
cífico de esta clase dominante catalana en e l
conjunto de la organización institucionalizada de l
poder : el Estado .

La traducción en términos de técnica urbanís-
tica de los objetivos políticos se convierte en u n
problema irresoluble, cuando los detentadore s
aparentes del poder (la burguesía local) carece n
de los instrumentos para hacer viables los plan-
teamientos " racionalizadores" del Plan de Urba-
nismo y/o cuando la fracción de la burguesí a
que controla los mecanismos de la Administra-
ción local está vinculada a intereses inmobiliario s
especulativos, incompatibles con las exigencias
impuestas por el ordenamiento : urbano. Ambos
factores se encuentran constantemente presente s
en la etapa de la posguerra (1940-1970) y son in -
separables de las contradicciones que registra n
los distintos intentos de planeamiento .

La carencia de instrumentos eficaces para di-
reccionar el crecimiento urbano no es caracterís-
tico tan solo de la posguerra . En la etapa de
la Mancomunidad de Cataluña (35) anterior a la
dictadura de Primo de Rivera (1923-1930) la bur-
guesía catalana, a pesar de su pujanza, no formul a
ambiciosos planes de ordenación territorial, cons -
ciente de sus limitaciones . Sólo en la época del
"self-government" de la "Generalitat" (1932-1936 )
se acometen dos ambiciosos planes de ordenació n
del territorio, el "Regional Planning", de 1932 ,
y el "Plan regulador de Barcelona, de 1932-1936 ,
conocido por Plan Maciá . La movilización co -
lectiva que supone la instauración de la Repúblic a
v la proclamación del "Estatuto de Autonomí a
de 1932" de Cataluña, hace posible la traducció n
en términos técnicos de los grandes objetivo s
políticos de este momento histórico . El "Regional
Planning" intenta un desarrollo equilibrado para
el conjunto del territorio catalán (36), propug-
nando una descentración de Barcelona, y un fren o
a la macrocefalia de la capital catalana . El "Re-
gional Planning" se declara partidario de la ciu-
dad-jardín, es decir, de la edificación con baja s
densidades de ocupación del suelo y equipamien-
tos homogéneos . Estas propuestas coincidiría n
con las del Plan Maciá, que incorporaba el am-
bicioso proyecto de la "Ciutat del Repós", d e
Castelldefels, playa al Sur de Barcelona (37) .
Todos estos proyectos se sitúan en . la línea de
utilizar el planeamiento como-mecansmo correc-
tivo de los desequilibrios generados por la "libr e
expansión del crecimiento urbano", y como ins-

(34) A excepción del período 1936-1939, durante e l
cual no se alaboraron Planes de Urbanismo .

(35) Organismo en el que se integran las cuatr o
Diputaciones catalanas y que prefigura la futura orga-
nización autónoma regional de 1932 .

(36) Sus precedentes más inmediatos son el Plan
Regional del Ruhr de 1920, el "Siedlungsverband Ruhr
Konhlenbezirk " , y el "Regional Planning of New York
and its Environs" , iniciado en 1922-1925 .

(37) Ciudad del Descanso . destinada a las clases
populares .

trumento para impulsar un modelo urbano qu e
propiciase un "pacto social" estable, reduciend o
a límites tolerables las disfuncionalidades de la
segregación urbana .

Este tipo de planteamientos sólo fueron posi-
bles en este corto período, en el que por vez
primera la Administración pública catalana tie -
ne un peso específico indudable dentro del Es-
tado español . El interregno de excepcionalidad
no debe hacernos perder la visión de las constan -
tes profundas que se manifiestan a lo largo de
decenios, con significaciones distintas, antes y
después de la guerra civil (1914-1931, 1940-1970 )
y, no obstante, con rasgos estructurales comunes .

La falta de confianza en los instrumentos po-
lítico-administrativos y financieros propios se
manifiesta en la tendencia de la burguesía a ar-
ticular la dirección del proceso de crecimiento ur-
bano a través de una doble estrategia :
- Afirmación implícita o explícita (el caso de

la "Gross Barcelona" que constituye la "idée for-
ce" de la concepción urbana de la burguesía de
1914 a 1931) de la macrocefalia barcelonesa como
condición básica para el mantenimiento y poten-
ciación del poder económico de la industria cata -
lana, con un aprovechamiento intensivo de las
economías externas de aglomeración (38) . Este
proceso es inseparable del intento defensivo de
mantener las bases del poder económico com o
"baza" para reconquistar la influencia y contro l
políticos sobre el "hinterland" de Barcelona . Orio l
Bohigas (39) señala cómo el macrocefalismo h a
conferido a Barcelona un peso político especí-
fico, que ha hecho posible su proyección en Ca-
taluña, e incluso en los Países catalanes . En de-
finitiva, el objetivo central consistía en organiza r
un polo de innovación, prescindiendo de las dis -
funcionalidades (costes sociales) .

- Utilización de operaciones puntuales focali-
zadas, con objetivos operacionales definidos en
el espacio y el tiempo, para direccionar sectores
estratégicos del crecimiento urbano . La Exposi-
ción Internacional de 1929 intenta crear un nue-
vo centro activo (en términos actuales, Centro
Direccional) que sirviese de apoyo logístico a l a
industria metalúrgica más avanzada (40), organi-
zando un "paquete de expansión urbano", dotado
de infraestructuras y equipamientos (alcantarilla -
do, iluminación, metro, etc .) . La misma técnica
sería utilizada en la posguerra, en especial en la
fase expansiva de la Comarca de Barcelona (épo-
ca Alcalde Porcioles 1957-1971), a través de l a

(38) La densificación forma parte integrante de
un proceso espontáneo de concentración capitalista ,
mientras que la descongestión requiere una actuació n
eficaz del Sector público, correctora de las tendencias
"naturales" .

(39) BOHIGAS, Oriol : Barcelona entre el Pla Cerd á
el barraquisme . Barcelona . Edicions 62, 1963, 160 p .

"Llibres a l'abast" . 6. pp. 129-132 .
(40) Swat MORALES, Ignasi de : L'exposició inter-

nacional de Barcelona (1914-1925) ; un model de po-
lítica urbana. "Recerques" , 1974.

RocA, Francesc : El model prussiá i el model "clássic "
en la formació d'un bloc urbá dominant . Barcelona .
1909-1936. "Recerques " , 1974 .
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creación de infraestructuras puntuales ("rings " ) ,
Túneles del Tibidabo, Consorcio del Maresme ,
y en especial con el proyecto, en la actualida d
abandonado, de Exposición Universal de 1982 (41),
destinado a cumplir, a mayor escala, los objetivo s
de la Exposición Internacional de 1929 con l a
organización del gran Centro Direccional de la
Gran Barcelona (42) .

Dadas estas estrategias, el planeamiento urba-
no, con visión de conjunto, cumple funciones me-
ramente "rituales" . Las técnicas acometen lo s
proyectos de planeamiento sin objetivos político s
definidos e intentan aplicar a la realidad urbana
de Barcelona los modelos de otras ciudades, e n
las que las coordenadas sociales, económicas y po-
líticas difieren sustancialmente, aunque en apa-
riencia presenten fuertes analogías. El Plan de la
Comarca de 1953 no consigue evitar la degra-
dación del suburbio ante la ausencia de una ac-
ción de control y de impulso eficaz del Secto r
público. El Plan General de Ordenación Urbanís-
tica de la Provincia de Barcelona de 1963 intenta
instrumentar una política de contención de l a

(41) TARRAGÓ, Salvador : La carta municipal a la
Gran Barcelona . "Recerques", 1974 .

(42) El centro de San Cugat, próximo al centro
geográfico del Area Metropolitana de Barcelona (Sub -
región de unas 300 .000 hectáreas) .

inmigración a Barcelona, sin recursos para ello ,
justo en la época en que se registra una mayor
presión inmigratoria . El Plan Director del Area
Metropolitana de 1966, no consigue ni tan sólo
el reconocimiento legal . La credibilidad del pla-
neamiento se deteriora ante la profunda disocia-
ción existente entre normativa y realidad .

En los últimos años, en 1974, surge el "Plan
General de Ordenación Urbana y Territorial d e
la Comarca de Barcelona", con un intento de re -
estructurar la Comarca de Barcelona, recalifican-
do el suburbio degradado, y con la pretensión
de reconstruir la "comunidad ciudadana" . En e l
tiempo de gestación del Plan, había existido "d e
facto" una total incomunicación entre técnicos
y políticos. El Plan, que constituye el exponente
de un neo-capitalismo incipiente, sin control so-
bre los resortes de poder de la Administración pú-
blica local catalana, será contestado durament e
por los sectores especulativos anclados en la eta -
pa autoritaria en trance de disolución . Se produce
la situación, profundamente contradictoria, de
que una fracción de la burguesía no reconoce el
Plan como instrumento de defensa ante la nueva
etapa democrática que se avecina, en la que el
"modelo de crecimiento urbano" se convertirá
en una de las áreas prioritarias de conflicto y en
uno de los fundamentos de un posible nuevo
pacto social .

Una obra de particular interés
redactada por un equipo de conocid o

especia islas en diversas disciplinas . publicad
baje el patrocinio del Centre d e i

Instituto de Estudios
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Información Jurídica

Notas complementarias sobre
los Estudios de Detalle

Por Luis Enríquez de Salamanca

Entre la todavía escasa bibliogra-
fía referente a la Ley de 2 de may o
de 1975, de Reforma de la Ley de
Régimen del Suelo y Ordenació n
Urbana, merece especial significa-
ción el excelente trabajo de José
Luis Laso Martínez, "Los Estudios
de Detalle, nueva figura legal de l
planeamiento", publicado en el nú-
mero 43 de la Revista de Derech o
Urbanístico.

Aún cuando deban suscribirs e
todas las consideraciones que en e l
citado trabajo se contienen, parece
oportuno subrayar y comentar e l
aspecto que quizá no haya sido su-
ficientemente tratado, con la impor-
tancia que innegablemente posee ,
que los Estudios de Detalle tiene n
de ser vehículos de modificaciones
del planeamiento al que se aplican .

En el Proyecto de Ley de Refor-
ma de la Ley del Suelo, según la
edición de noviembre de 1972 de l
Ministerio de la Vivienda, los Es-
tudios de Detalle, denominados en
el Proyecto mencionado "Proyecto s
de Alineaciones y Rasantes", te-
nían por exclusivo objeto comple-
tar el Plan General en el suelo ur-
bano cuando éste careciese de aque-
llas determinaciones . Fue en la dis-
cusión del Proyecto de la Ley en
la Comisión de Vivienda de las
Cortes cuando se amplió el ámbito
de aplicación de los Estudios de
Detalle al planeamiento parcial y

a las Normas Complementarias y
Subsidiarias de Planeamiento y
cuando asimismo se ampliaron su s
objetivos y determinaciones .

En este sentido, el texto del ar-
tículo 10 bis es el siguiente :

"1 . Los Estudios de Detalle po-
drán formularse cuando fuere pre -
ciso para completar o, en su caso,
adaptar determinaciones estableci-
das en los Planes Generales para
el suelo urbano y en los Planes Par-
ciales .

2 . En ellos podrán preverse o
reajustarse :

a) El señalamiento de alineacio-
nes y rasantes.

b) La ordenación de los volúme-
nes de acuerdo con las especifica-
ciones del Plan .

3 . Los Estudios de Detalle man -
tendrán las determinaciones funda -
mentales del Plan, sin alterar el
aprovechamiento que corresponde
a los terrenos comprendidos en el
Estudio .

En ningún caso podrán ocasionar
perjuicio ni alterar las condicione s
de la ordenación de los predios co -
lindantes.

4. También podrán formularse
Estudios de Detalle cuando fuere n
precisos para completar el señala -
miento de alineaciones y rasantes ,
respecto a las Normas Complemen -

tarias y Subsidiarias del Planea -
miento .

5 . Los Estudios de Detalle com-
prenderán los documentos justifi-
cativos de los extremos señalado s
en el párrafo 2 .°

Su tramitación se ajustará a l o
establecido en el artículo 32 y su
aprobación corresponderá a las Cor-
poraciones Municipales competen -
tes, que darán cuenta de la misma
a la Comisión Provincial de Urba-
nismo . "

Dado el anterior texto, entende -
mos que los Estudios de Detalle no
solamente tienen como objetivo
complementar la ordenación con -
tenida en el Plan general para el
suelo urbano o en los Planes par-
ciales o en las Normas subsidia -
rias cuando ordenen el suelo ur-
bano, sino que también pueden mo-
dificar determinadas previsiones de
los mismos Planes dentro de unos
ciertos límites .

Por una parte entendemos que
del propio contexto del artículo
10 bis puede desprenderse esta
posibilidad modificadora, inheren-
te al concepto de reajuste, que se
plantea como una disyuntiva, se-
gún los casos, de prever, en el apar-
tado 2 del artículo 10 bis ; por otra .
en el apartado 3 del mismo artícu-
lo parece imponerse un tope a las
alteraciones que el Estudio de De-
talle puede producir en el planea-
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miento al que modifique, cual las
determinaciones fundamentales de l
mismo, entre las que destaca com o
máxima el aprovechamiento, por l o
que parece correcto deducir qu e
las alteraciones que no sean de ele -
mentos fundamentales son posi-
bles. En el mismo sentido puede
interpretarse "a sensu contrario"
que, si bien el Estudio de Detall e
no podrá alterar las condiciones
de la ordenación de Ios predios
colindantes, en cambio sí puede al-
terar tales condiciones cuando s e
refieran exclusivamente a la pro -
piedad o propiedades del promoto r
de esta figura de planeamiento .

Por lo demás, el artículo 10 d e
la misma Ley prevé que las alinea-
ciones y rasantes serán una de las
determinaciones propias del Pla n
parcial, por lo que no puede pen-
sarse que ésta sea una previsió n
que puedan no contener los Planes
parciales en beneficio del sentid o
complementador de los Estudio s
de Detalle . Si bien en el suelo ur-
bano de Plan general cabe qu e
existan zonas para las que el Plan
no haya fijado alineaciones y ra-
santes -la tercera parte de super-
ficie del suelo urbano influida por
las áreas consolidadas que prevé e l
artículo 63 a)-, y en este caso e l
Estudio de Detalle podrá prever ta l
determinación ; en el caso de qu e
exista Plan parcial la función de l
Estudio de Detalle será la de rea -
justar, es decir alterar, con la limi-
tación antes referida a los predio s
colindantes, las alineaciones y ra-
santes, señaladas por el propio Plan
parcial .

Tampoco puede olvidarse que l a
ordenación de volúmenes ha sido
tradicionalmente objeto de una se -
rie de proyectos denominados pre-
cisamente con ese nombre, que aun -
que no tenían generalmente un a
cobertura legal, sin embargo perse -
guían en la práctica una readap-
tación de la ordenación volumétri-
ca contenida en el planeamiento
parcial a ejecutar con la finalidad ,
respetando el aprovechamiento y
la densidad, de ajustar criterios an-
ticuados, impropios o excesivamen-
te costosos a las necesidades d e
una demanda del mercado que se
concretaba en una fase anterior a l
proyecto de edificación .

Ciertamente entre las previsio-
nes que debe contener el planea -
miento parcial y las determinacio-
nes específicas del Plan genera l
para el suelo urbano no se espe-
cifica concretamente que sea una

de ellas la ordenación de volúme-
nes, por lo que el carácter comple-
mentario del Estudio de Detall e
aparece aquí francamente reforza -
do, y en tal sentido podrá interpre-
tarse que aun cuando el planea -
miento mencionado hubiese fijad o
la ordenación de volúmenes, al no
ser ésta una determinación espe-
cífica de los mismos y, en suma ,
no ser un elemento fundamental ,
siempre cabría su modificación po r
la vía del Estudio de Detalle, per o
creemos que la posibilidad reajus-
tadora de los Estudios de Detalle
podría también aplicarse a la or-
denación de volúmenes si se inter-
pretase que tal previsión era pro -
pia del Plan general en suelo ur-
bano o de los Planes parciales, por
virtud del sentido general modifi-
cador que hemos visto puede pre-
dicarse de los Estudios de Detalle ,
y por poderse interpretar que l a
ordenación de volúmenes no es u n
elemento fundamental del Plan, a l
menos en muchos casos .

La utilización de conceptos ju-
rídicos indeterminados y de con-
ceptos técnicos no definidos por
la Ley puede resultar particular -
mente confusa en el caso de los Es-
tudios de Detalle, y acaso pudiese
resolverse la situación por vía re-
glamentaria, en tal forma que, po r
ejemplo, se especificase si los ele -
mentos fundamentales del Plan tie-
nen un caracter genérico o, si po r
el contrario, debe quedar al arbi-
trio del planeamiento definir e n
cada caso qué considera elementos
fundamentales .

La altura o la tipología de la edi-
ficación podrá ser en ciertos casos
un elemento fundamental de la or-
denación, por razones paisajísticas,
topográficas, etc ., pero en otros ca-
sos parece razonable pensar que
puedan ser modificados sin aumen-
tar el aprovechamiento y sin cau-
sar perjuicios a la filosofía que pre -
sida el ordenamiento que se altera .
Por el contrario, la red general de
comunicaciones, la zonificación, la s
zonas verdes y el aprovechamiento ,
pueden considerarse, sin duda, ele -
mentos fundamentales a respetar .

Si prosperase la tesis de la po-
sibilidad modificadora del planea -
miento de los Estudios de Deta-
lle, con las cortapisas mencionadas ,
lo que creemos perfectamente co-
herente y de extraordinaria impor-
tancia sobre todo para su aplica-
ción en los Planes parciales qu e
desarrollan planeamiento general
acogido a la Ley de 12 de mayo de

1956, habría que plantearse un im-
portante cambio en el régimen de
las modificaciones del planeamien-
to, reguladas por el artículo 39 de
la Ley y por la antigua Ley de Zo-
nas verdes de 2 de diciembre de
1973, a incorporar al texto refun-
dido de la Ley del Suelo, ya que
existirían, alterando en alguna me-
dida el criterio unificador que en
la materia pretendía la Ley de Re -
forma, tres procedimientos de mo-
dificación del planeamiento según
el carácter más o menos fundamen-
tal de las previsiones a modificar ,
y que serían :

-- El procedimiento para modi-
ficación de espacios libres y zonas
verdes .

El procedimiento para modi-
ficación de elementos fundamenta -
les del Plan no incluidos en el ca-
so anterior, y

- El procedimiento de los Es-
tudios de Detalle para la modifica-
ción de elementos no fundamenta -
les .

Entendemos que para posibilita r
que, en buena técnica jurídica, un
Estudio de Detalle pueda alterar
una previsión de un Plan de ran -
go superior, y ya hemos indicado
que nos parece de gran utilidad la
admisión de este supuesto, será
necesaria, ya lo hemos apuntado ,
una explicitación por vía reglamen-
taria de esta posibilidad, indicando
una jerarquía de previsiones de
planeamiento que sean suscepti-
bles de alteración por uno u otro
de los procedimientos antes men-
cionados.

No podemos dejar de menciona r
que una interpretación amplia y
flexible del contenido y de las po-
sibilidades de utilización de los
Estudios de Detalle puede facilita r
de forma extraordinaria la gestió n
urbanística municipal y acentua r
la preponderancia del voluntaris-
mo municipal en el planeamiento
urbanístico, sin mengua de Ias fa-
cultades de la Administración del
Estado, ya que al tener que da r
cuenta los Ayuntamientos de l a
aprobación de los Estudios de De-
talle a la correspondiente Comisión
Provincial de Urbanismo siempre
cabrá utilizar por estas últimas las
medidas de control a que se refie-
ren los artículos 171, 171 bis, 17 2
y 172 bis, como pone acertadamen -
te de manifiesto José Luis Laso e n
el trabajo mencionado al principio
de estas notas .
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OCTUBRE

• Congreso Iberoamericano del Medio Ambiente, del
13 al 16 del presente mes, en el Palacio de Congre-
sos y Exposiciones.

• Los vecinos de Móstoles exponen sus problemas al
Gobernador Civil: Abandono de la Urbanización La
Loma, abundancia de basuras en las calles, que dan
origen a la proliferación de ratas que suben incluso
hasta los terceros pisos; carencia de alumbrado pú-
blico; red de alcantarillado y agua potable en varias
horas del día.

• Cuando ha pasado un año de la entrada en servicio
del "Buho-bus" en Madrid, se observa que se han
superado las previsiones en cuanto a su utilización:
viajeros diarios previstos, 3.000; viajeros reales, 5.228.

• Prohibición del consumo de fuel-oil desde el 1 de
noviembre para Madrid.

• Entran en servicio las líneas "Verde" y "Azul", des-
tinadas a recorrer los principales parques y museos
madrileños.

• El paro estimado en España se eleva al 2,33 por 100
de la población activa.

• Incendio en la isla de Palma, afectando a cinco mu-
nicipios.

• Según un informe del Banco de Bilbao, en 36 pro-
vincias no se alcanza la renta "per capita" nacional-

la que corresponde al habitante de la menor
renta y la del de la provincia de renta más elevada,
la diferencia es de 2,5 veces; la mejora de renta en
provincias más despobladas obedece a la disminución
de habitantes.

• "De no corregirse la tendencia concentradora de po-
blación y de renta, se llegará a la desertización de
la mayor parte del territorio español, mientras que
las acusadas concentraciones poblacionales generan
costes y tensiones sociales tan acusados que ahoga-
rán y anularán las posibilidades, todavía en gran
parte inéditas, del auténtico desarrollo español". Esta
es la conclusión de la comunicación "La distribu-
ción provincial de la renta", de don fulio Alcaide
Inchausti.

• En Tarrasa la junta de Vecinos del Barrio de la Mau-
riña redacta el Plan Parcial de Ordenación, presen-
tando sensibles diferencias con el elaborado por los
Arquitectos municipales.

• La zona vizcaína se ve invadida por 330.000 tonela-
das de materias pululantes.

• Vista por presunta estafa de viviendas en Bilbao. Se
trata de la Cooperativa Nuevo Hogar.

• Se invertirán 3.291 millones de pesetas en el Plan
general de reparación, mejora y construcción de
carreteras de la Diputación de Barcelona.

• Los daños causados por los incendios forestales en
este año superan los 3.000 millones de pesetas. El
77 por 100 de los siniestros, según parece, han sido
provocados.
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• En Sabadell preocupa la falta de criterios racionales
de planificación comarcal. La ordenación territorial
no tiene en el Valles muchos signos de eficacia.

• En Tarragona las zonas verdes son escasas y se en-
cuentran mal cuidadas.

• El Ministro de Industria presenta la Ley de Residuos
Sólidos Urbanos.

• En Bilbao un centenar de chabolistas de Oyargán
ocupan un bloque de viviendas de reciente cons-
trucción aún no entregadas a sus propietarios.

• El Ministro de la Vivienda anuncia la creación de
dos Sociedades Anónimas para la ejecución de las
actuaciones urgentes de Santa María de Gallees
y Sabadell-Tarrasa.

• Toma posesión de su cargo el Presidente de la Cor-
poración Municipal Metropolitana de Barcelona,
señor Viola Sauret.

• Las principales conclusiones del Comité de Vivienda
de la O.N.U. celebrada su reunión anual en Torre-
molinos, en el presente mes, son: No se tienen en
cuenta las zonas verdes con todo el interés que las
mismas requieren, se está perdiendo la estética tra-
dicional española con el uniformismo arquitectónico
que produce el crecimiento urbanístico, excesiva den-
sidad en los polígonos residenciales y falta de equi-
pamiento.

• En el proyecto de Ley de Presupuestos Generales
del Estado para 1976 se destinan 100.000 millones
de pesetas para un Plan trienal de construcción de
viviendas.

• Alegaciones del Colegio de Arquitectos de Madrid
al Plan de Remodelación del Barrio de Malasaña.

• Celebración interrumpida de las /ornadas "El arqui-
tecto y el sector de la construcción"', organizadas
por el C.O.A.M. durante los días 20 al 23 del pre-
sente mes. El C.O.A.M. decidió posponer la conti-
nuación de las Jornadas, al denegar la autoridad
gubernativa una de las conferencias del Programa.

• Se nombra a Bernardo Ynzenga Acha Direc-
tor Técnico de Planeamiento Metropolitano de
C.O.P.L.A.C.O.

• Denegado por C.O.P.L.A.C.O. la aprobación del Plan
General de El Molar ("B O. E." 17-X-75).

• Se declara Conjunto Histórico-Artístico el casco an-
tiguo de la ciudad de Orense ("B. O. E." 23-X-75).

Reorganización del instituto Nacional de Urbaniza-
ción ("B. O. E." 22-X-75).

NOVIEMBRE

• La Federación de Asociaciones de Vecinos de Ma-
drid en trámite de reconocimiento.

• El Tajo fuertemente contaminado por el Manzana-
res y el Jarama. Después del paso del Manzanares
por Madrid capital, las aguas alcanzan alto conte-
nido bacteriano.

• Se amplían en 15.000 metros cuadrados las zonas
verdes de Leganés.

• La mayoría de los vecinos de Getafe piden intervenir
en los plenos municipales. Más de la mitad del ve-
cindario ignora que se haya redactado un Plan Ge-
neral de Ordenación.

• Modificación de las normas subsidiarias de Alcalá de
Henares y Meco.

• La tarifa de agua en Madrid será de 10 pesetas/m',
para afrontar las cargas financieras de las inversio-
nes, atender a la incorporación de abastecimiento
a nuevos municipios y absorber los incrementos en
los costos de conservación y explotación.

• El Proyecto de Electrificación del Delta del Ebro
pasa a información pública. El presupuesto asciende
a cerca de 100 millones de pesetas.

• La red arterial metropolitana de Barcelona constará
de 21 autopistas, con un total de 674 kilómetros, y
un coste de 73.000 millones de pesetas.

• En el Colegio de Aparejadores de Barcelona se ha
celebrado un debate sobre "Los túneles del Tibidabo
y la ordenación del territorio barcelonés". Según
opinión generalizada, la construcción de dichos tú-
neles responde al criterio de prioridad absoluta al
tráfico privado, además de encarecer el terreno y
favorecer la especulación. Las medidas deberían ir
encaminadas a descentralizar Barcelona y no a ex-
tenderla. Por otra parte se constató la falta de con-
sulta a los ciudadanos previa a su construcción.

• El Planeamiento 1974 de la Red Arterial Metropo-
litana de Barcelona en información pública.

• El Contencioso-administrativo ordena la demolición
del tercer piso y cubierta de un edificio en Esparra-
guera.
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• Se declara Conjunto Histórico-Artístico el casco
antiguo de la ciudad de Alhama (Granada). ("Bo-
letín Oficial del Estado" 26-XI-75.)

• Publicación del Excmo. Ayuntamiento de Madrid
recogiendo los índices municipales de plus valía.

DICIEMBRE

• Inauguración del nuevo transporte ferroviario Cha-
martín-Universidad Autónoma.

• El Colegio de Arquitectos y la Cámara de Comercio
de Madrid contra el Plan Malasaña: "Un sector de
estas características tiene su propio ritmo de reno-
vación y cambio cpie no debe forzarse", afirma la
primera de las instituciones en un escrito de 17 ale-
gaciones. La Cámara de Comercio argumenta que,
desde el punto de vista urbanístico, la remodelación
no responde a ninguna necesidad perentoria. Los
propietarios de la zona presentaron por su parte
55 alegaciones.

• La Federación de Asociaciones de Vecinos estima
en 400.000 millones el déficit acumulado en materia
de equipamiento y servicios de Barcelona y su co-
marca.

• Al cabo de un año de promesas siguen sin construir-
se las zonas verdes del Barrio del Pilar.

• De las 16.000 viviendas entregadas por el I. N. V.,
en unas 1.500 se han comprobado anomalías e irre-
gularidades, como ventas fraudulentas, ocupadas por
terceros o subarrendadas, y de ellas el 80 por 100
se encuentran desocupadas.

• Grave escasez de viviendas sociales en la zona tu-
rística de Las Palmas. El personal de hostelería ape-
nas encuentra alojamiento a precio asequible.

• El tráfico, uno de los problemas más urgentes por
solucionar en 1976. En tres plazas madrileñas se
construyen aparcamientos: Colón, Olavide y la por-
ticada de Conde-Duque.

• Más de 430 millones de personas viajaron en los
autobuses municipales en 1975.

• Supresión del Ministerio de Planificación del Des-
arrollo.

• Nombramientos en el Ministerio de la Vivienda:
Don Antonio Valero Vicente, Secretario General

Técnico; don Alejandro Rebollo Alvarez-Amandi,
Director General de la Vivienda; don Carlos García
Maura, Director General del Instituto Nacional de
Urbanización.

• Ciento dieciocho mil habitantes carecen de agua en
la provincia de Madrid. El Canal de Isabel II car-
gará con el 94,6 por 100 del total de agua a abas-
tecer en el año 2.000 en una población estimada de
ocho millones de habitantes.

• Tan sólo 1.300.000 habitantes de Madrid depuran
sus vertidos. El plan general de colectores del Ayun-
tamiento de Madrid supone una inversión de 6.000
millones de péselas. Realizados estos proyectos se
obtendrá una capacidad de depuración para 6.950.000
habitantes. Cara al año 2000, para solucionar los
problemas de la red de saneamiento en la provincia
la inversión ha de ser de 36.000 millones.

• El Ayuntamiento de Castclldefels se opone a) tra-
zado de la autopista Barcelona-Sitges-Comarruga.
Afectaría a más de 200 hectáreas, de las 600 de
suelo urbano que posee el municipio.

• Los agricultores del Maresme se oponen al Planea-
miento de Red Arterial Metropolitana de Barcelona.

• La autopista San Celom'-Sabadell-Villafranca del Pa-
nadés será la más importante del Planeamiento 1975
de la Red Arterial Metropolitana de Barcelona.

• La Cámara de Comercio de Gerona impugna la red
arterial de la ciudad porque estima que adolece de
armonía con la realidad existente.

• La Cámara Oficial de Comercio, Industria y Nave-
gación de Barcelona estima que el programa de
financiación de viviendas acordado por el Gobierno
en el mes de noviembre resulta reducido a causa de
los módulos vigentes.

• La Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navega-
ción de Barcelona está de acuerdo con el diseño
global de la Red Arterial Metropolitana, pero opina
que la red de autopistas debería ser vinculante y
financiada por el sector público.

• La Subsecretaría de Planificación dependerá de la
Comisión Delegada para Asuntos Económicos, que
estará presidida por el Presidente del Gobierno o
por el Vicepresidente para Asuntos Económicos.

• Se declara Conjunto Histórico-Artístico la Villa de
Urueña (Valladolid) ("B.O.E." 3-X11-75) y la Villa
de Manzanares El Real (Madrid) ("B. O. £." 19-X11-
1975).
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Desarrollo regional y transporte colectivo

Por Julián Colina

El tema, como expresión de una fun-
ción trascendente elemental, ha de re-
ferirse al Umwelt, Ambiente o Totali-
dad, variable dependiente y al Sistema,
Condicionante, variable independiente.
Si pensamos en millones de viajeros -
kilómetro en las regiones periférica s
de España : insular, costera y centro y .
en las previsiones para 1979, si añadi-
mos que para este indicador social muy
p osiblemente se dupliquen para la fe -
cha final de nuestro IV Plan y, final -
mente, en la situación de desarrollo d e
la otra mitad de la España peninsular.
no puede quedar agotado el tema e n
la indudable libertad personal que e l
transporte privado proporciona . Este
transporte también está ausente en l a
zona que nos preocupa .

Esta documentación bibliográfica tie_
ne por objeto proporcionar un soporte
teórico a los trabajos sobre desarroll o
regional, ya emprendidos en los cua-
dros de preparación de ia "Planifica-
ción social de la política de transpor-
tes" . Mientras tanto no se desarroll e
la interacción social basada en los
Transportes, las Comunicaciones y l a
Educación, elementos de nuestro Siste-
ma cultural, que han sido contestado s
y puestos en trance de desaparición e n
el actual desarrollo del sistema capi-

talista, para poco han de valer los bue -
nos deseos .

Preguntado Christopher Alexande r
(La estructura del medio ambiente . Edi-
ción de bolsillo), sobre su Ensayo so-
bre la síntesis de la forma (ínfimo .
Buenos Aires), expresa su particular
metodología : "La definición de un
proceso, o de un método, era nad a
más que una manera de ser preciso ,
una manera de asegurarme que no m e
estaba equivocando . . ., cuando algo n o
me ayuda a hacer mejores diseños me
lo saco de encima rápidamente ." En s u
Ensayo incluye un ejemplo elaborado :
"La determinación de componentes pa-
ra una aldea de la India", que aisla 1 0
items para transportes, que están rela-
cionados con otros 160, etc .

Un modelo teorético en transportes
lo hemos encontrado en el Boletín de
Información del Ministerio de Obra s
Públicas (número 207) de Fernand o
Aragón Morales y sobre el concept o
mismo de los modelos en la obra de
Alain Badiou (Siglo XXI, Argentina) ,
que categoriza así el concepto : "Pro -
duce el efecto principal de ubicar s u
particularidad, de exportarla -fuera
de las ilusiones inmediatas de su pro-
ducción singular- a un espacio mate-
mático más general, cual es el de los

modelos del sistema : el dispositivo
experimental es una encrucijada d e
prácticas." En la literatura de desarro-
llo comunitario : Batten, 1957 (Fondo
Cultura Económica) ; Bliss, 1952 (Le -
tras, México) : Foster, 1962 (Fond o
Cultura Económica) ; Hayes, 1964
(FOESSA) ; Illich, 1973 (Barral) : König ,
1958 (Euramérica) ; Aceves, 1969 (Ba-
rral) ; Pérez Díaz, 1968 (Ariel) ; Luqu e
Baena, 1971 (Tecnos), etc ., contempla -
mos el transporte como condicionante
del cambio de la división del trabajo ,
preciso para el desarrolle regional ; es -
te concepto, que sí puede ser neofun-
cionalista, está presente en algunos d e
estos manuales y todos son estudio s
de campo, que aunque no representen
aportaciones que enfaticen los trans -
portes, sí lo hacen con el desarrollo ;
inversamente de lo que sucede en lo s
específicos sobre movimiento de per-
sonas . Así Bernheim, 1972 (Eyrolles ,
P is), nos dirá que la verdadera con -
curr ncia del autocar es el vehículo pri-
vado, verdad que nos puede parecer evi-
dente, falsa o discutible. Buscando rela-
ciones más concretas, hemos encontra -
do aquí y allí material importante e n
medio centenar, que hemos selecciona -
do ; son los que aquí estamos aport,sn-
do . Particularmente importantes son lo s
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Desarrollo regional y transporte colectivo

Por Julián Colina

El tema, como expresión de una fun-
ción trascendente elemental, ha de re-
ferirse al Umwelt, Ambiente o Totali-
dad, variable dependiente y al Sistema,
Condicionante, variable independiente.
Si pensamos en millones de viajeros -
kilómetro en las regiones periférica s
de España : insular, costera y centro y .
en las previsiones para 1979, si añadi-
mos que para este indicador social muy
p osiblemente se dupliquen para la fe -
cha final de nuestro IV Plan y, final -
mente, en la situación de desarrollo d e
la otra mitad de la España peninsular.
no puede quedar agotado el tema e n
la indudable libertad personal que e l
transporte privado proporciona . Este
transporte también está ausente en l a
zona que nos preocupa .

Esta documentación bibliográfica tie_
ne por objeto proporcionar un soporte
teórico a los trabajos sobre desarroll o
regional, ya emprendidos en los cua-
dros de preparación de ia "Planifica-
ción social de la política de transpor-
tes" . Mientras tanto no se desarroll e
la interacción social basada en los
Transportes, las Comunicaciones y l a
Educación, elementos de nuestro Siste-
ma cultural, que han sido contestado s
y puestos en trance de desaparición e n
el actual desarrollo del sistema capi-

talista, para poco han de valer los bue -
nos deseos .

Preguntado Christopher Alexande r
(La estructura del medio ambiente . Edi-
ción de bolsillo), sobre su Ensayo so-
bre la síntesis de la forma (ínfimo .
Buenos Aires), expresa su particular
metodología : "La definición de un
proceso, o de un método, era nad a
más que una manera de ser preciso ,
una manera de asegurarme que no m e
estaba equivocando . . ., cuando algo n o
me ayuda a hacer mejores diseños me
lo saco de encima rápidamente ." En s u
Ensayo incluye un ejemplo elaborado :
"La determinación de componentes pa-
ra una aldea de la India", que aisla 1 0
items para transportes, que están rela-
cionados con otros 160, etc .

Un modelo teorético en transportes
lo hemos encontrado en el Boletín de
Información del Ministerio de Obra s
Públicas (número 207) de Fernand o
Aragón Morales y sobre el concept o
mismo de los modelos en la obra de
Alain Badiou (Siglo XXI, Argentina) ,
que categoriza así el concepto : "Pro -
duce el efecto principal de ubicar s u
particularidad, de exportarla -fuera
de las ilusiones inmediatas de su pro-
ducción singular- a un espacio mate-
mático más general, cual es el de los

modelos del sistema : el dispositivo
experimental es una encrucijada d e
prácticas." En la literatura de desarro-
llo comunitario : Batten, 1957 (Fondo
Cultura Económica) ; Bliss, 1952 (Le -
tras, México) : Foster, 1962 (Fond o
Cultura Económica) ; Hayes, 1964
(FOESSA) ; Illich, 1973 (Barral) : König ,
1958 (Euramérica) ; Aceves, 1969 (Ba-
rral) ; Pérez Díaz, 1968 (Ariel) ; Luqu e
Baena, 1971 (Tecnos), etc ., contempla -
mos el transporte como condicionante
del cambio de la división del trabajo ,
preciso para el desarrolle regional ; es -
te concepto, que sí puede ser neofun-
cionalista, está presente en algunos d e
estos manuales y todos son estudio s
de campo, que aunque no representen
aportaciones que enfaticen los trans -
portes, sí lo hacen con el desarrollo ;
inversamente de lo que sucede en lo s
específicos sobre movimiento de per-
sonas . Así Bernheim, 1972 (Eyrolles ,
P is), nos dirá que la verdadera con -
curr ncia del autocar es el vehículo pri-
vado, verdad que nos puede parecer evi-
dente, falsa o discutible. Buscando rela-
ciones más concretas, hemos encontra -
do aquí y allí material importante e n
medio centenar, que hemos selecciona -
do ; son los que aquí estamos aport,sn-
do . Particularmente importantes son lo s
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de la "Conférence Européenne des Mi-
nistres des Transports" y los que ell a
misma recibe en sus recopilaciones pe-
riódicas sobre las investigaciones que
están haciéndose ; lástima que mucha s
de éstas parecen estudios de Marke-
ting, lo cual obviamente no es útil pa-
ra el planteamiento que aquí hemo s
iniciado . La última reunión del CEMT
se celebró en Madrid y lo hizo con su
habitual acercamiento social al tema ;
creemos que estos cuadernos que edi-
ta son- diferentes y desarrollan, en de-
finitiva, el tema, como Los recurso s
en espacio y los transportes de J . Her-
nando, del Consejo Superior de Trans-
portes Terrestres, u otro de 1973 ti-
tulado Influence du coût, de la qualité
et de l'organisation des transports ter-
minaux et des changements de véhi-
cule sur le choix du moyen de trans -
port du voyageur, que enfocan esto s
particulares escollos con precisión . En
España también el Colegio de Inge-
nieros de Caminos ha editado en 197 4
su Curso de Ingeniería de los Trans-
portes: en él está el estudio de Ditme-
yet :Plan regional de transporte : expe-
riencia en el corredor Nordeste y en
otros corredores . Personalmente conoce -
mos esta región desde Boston a Was-
hington y también hasta Virginia y ha -
cia los Grandes Lagos, y pensamos qu e
es un problema resuelto . El tema con
relación a Boston está en Hamilton y
Nance, 1971 (Blume : Computadoras y
computación, en una serie sencilla y
perfecta), y allí no está resuelto en los
términos más desfavorables : horas d e
media tarde en las direcciones Est e
y Cape Cod ; la congestión y el atas -
co en el verano puede llegar a ser si-
milar al que se produce en las llegada s
a Madrid ; sí es verdad que estas con-
diciones deben ser excepcionalmente
adversas y también que pocas de la s
recomendaciones del análisis que co -
mentamos se han hecho . No hemos vis-
to por ninguna parte los sistemas a base
de vehículos de capacidad media con
o sin raíl autónomo, infraestructura
que dudamos posible donde ya existen
unos fabulosos enlaces, impresionante s
y suponemos que terriblemente costo-
sos. Vayamos a la planificación analíti-
ca de los transportes : en el libro de La-
ne, Powel y Prestwood, 1974 (Institu-
to de Estudios de Administración Lo-cal), que es lo más completo que he -
mos encontrado -junto con el de Fry -
bourg, 1974 (Eyrolles, París), o e l
más elemental de Seidenfus-Gonzá-
lez Paz (Biblioteca Salvat de Gran -
des Temas)-, se incluyen los aspectos
totales que reclamábamos . El artícu-
lo de Talavera Deniz (número 3 .11 9
de la Revista de Obras Públicas )
es, asimismo, una buena introduc-
ción a los aspectos del sector e n
España ; son los económicos, pero tam-
bién los de totalidad y coordinación, que
situamos en la Línea correcta, porque
siendo un tema estructural, puesto qu e
realiza las características -mínimas-
de totalidad, estable relativamente ,
condicionante y relevante, creemos h a
de ser horizontal, no sectorial, sino

cruzado con lo cultural y con los ni -
veles del modo no cultural (sistema d e
la personalidad) y de certidumbre (or-
ganismo de la conducta), el ego en La -
can y la biología en Piaget.

Un inciso para este triple aspecto ,
que introductoriamente puede encon-
trarse en los compendios de Estructu-
ralismo : Auzias, Barbano, Bastide, Be-
navides, Blecua, Boudon, Corvez, La-
brousse, Millet, Parain -Vial, Rubio Ca-
rracedo, Timpanaro y Viet ; siendo un a
buena introducción Broekman, 197 1
(Herder, Barcelona), que llega a una
conclusión de gran alcance al enten-
der el estructuralismo como activida d
filosófica en la cual el problema de l
orden se ha convertido en objeto de l a
filosofía. En todos los manuales so n
comunes las referencias si Levi-Straus s
y Lacan : a Piaget : Viet . 1965 (Amo -
tes de Cátedra) . No obstante, la s
referencias más modernas han de en-
contrarse, como es sabido, en la s
revistas . No son fácilmente detec-
tables los estudios lúcidos sobre e l
estructuralfuncionalismo ; así, normal -
mente . Parsons es mal interpretado y
lo es en Ferrarotti, 1974 (Península),
etc ., pero esto es grave porque es e l
puente esencial para entender la "Teo -
ría General de Sistemas" . Bien . En las
Ciencias Sociales, cerca de la Sociolo-
gía, está la Ecología Humana y la re-
copilación de Theodorson (Labor) es
muy completa, pero debe añadirse a la
selección la obra de Amos H . Hawley :
La estructura de los sistemas sociales :
axiomas, supuestos y derivaciones (Tec-
nos), en traducción de Díez Nicolás ,
que por otra parte ha desarrollado con
precisión la ecología en España .

Hay también un ejemplo más ensa-
yístico de Umberto Eco ; nos referimos
a La Nueva Edad Media (Alianza) ;
con toda seriedad creemos que el en-
sayo, corno tratamiento, y la contra -
cultura, como revisión, deben incluir -
se de lleno justo a otras metodologías
y filosofías .

Seguimos, principalmente, con la li-
teratura española y que pensamos útil :
para el tema de la Teoría General d e
Sistemas, que empieza a estar presen-
te en la formación de los paradigmas ,
puede ser introductorio Bertalanffy ,
que analiza estos sistemas abiertos, así
en Robots, hombres y mentes (Guada-
rrama). Su libro básico puede leerse en
idioma francés en Dunod y una intro-
ducción general a esta Teoría en Bu-
ckley, 1967, que nos parece confuso ;
mejor en Torroja y colaboradores (Re -
vista de la Universidad Complutense ,
número 89). aunque aquí también está
ausente la sociología, que hemos de
encontrarla en la moderna revista Dis-
cusión (Barral), en Ybes Barel (Anthro-
pos), en las obras generales de Chad -
wick (Gustavo Gili) y Hetman ("B. O .
E ." OCDE - Ministerio de Asuntos Ex-
teriores), en Radnitzky (Revista Teo -
rema, número 2 de 1975) y otros ,
que no citamos por ser meramente de-
fensas superficiales. Nosotros mismo s
hemos querido dar a conocer los pa-

radigmas del estructuralfuncionalismo
en la Revista de Economía Política (nú -
mero 68), donde creemos haber llegad o
a un resumen de la situación en al-
gunos de los referidos paradigmas. Hay
otros intentos de rescate en Paniker ,
Uscatescu, Giner y Martin Serrano .
A este último profesor (Facultad d e
Ciencias Sociales), debemos orientacio-
nes precisas sobre Barel, Matalon, Me-
sarovic, etc. El Segundo Informe de l
Club de Roma, que es el modelo más
ambicioso del análisis de sistemas, de
Mesarovic y Pestel, incluye observacio-
nes muy claras sobre este tema.

Para precisar puntos de vista filosó-
ficos, Luis Cencillo en Experiencia pro -
funda del ser . Bases para una ontología
(le la relevancia (credos) : La siste-
matización de esquemas diversos e n
que se estructura el ámbito de nuestra
Realidad no es en sí un acontecimien-
to subjetivo, ni siquiera una función
trascendente de un sujeto empírico, es
Ia Realidad misma, porque Realidad
significa estar realizándose y consiste
en una organización, encauzamiento,
conexión, en una sistematización diná-
mica de Ias posibilidades de una exis-
tencia que puede ser individual, colec-
tiva, humana y cósmica." También l a
obra de Juan Cruz Cruz, de la Univer-
sidad de Navarra ; Paul K . Feyera-
bend (Ariel) : Lakatos (Tecnos) ; Roger
Garaudy en El pensamiento de Hegel
(Seix Barral) ; Granger (Dianoia . Uni-
versidad Autónoma de México) ; Martín
Serrano (Sistema, número 7), o en el
modo de ensayo : Abraham A. Moles ,
Sicología del espacio (Ricardo Aguile-
ra) ; Philippe Saint-Marc : Socializa-
ción de Ia naturaleza y Sánchez Jimé-
nez : La vida rural en la España del
siglo XX, de Guadiana y Planeta, res-
pectivamente . La Filosofía de las Cien -
cias, que es la disciplina más contesta-
taria, el abandono del aspecto dialécti-
co, la reducción a modelos energéti-
cos, el alcance de los modelos infor-
máticos, Ias tradicionales seguridades
en la vocación progresista de la socio-
logía, las relaciones del espacio y el
hombre, están ahí.

También Vida urbana e identida d
personal (Peninsula) y Espacio y com-
portamiento individual, del Instituto de
Estudios de Administración Local so n
dos excelentes muestras de Sennett y
Sommer, respectivamente.

Nuestro aparente alejamiento del te-
ma transportes sí lo creemos justifica -
do . si no fuese que al intentar concre-
tarlo -precisamente en los títulos es-
pecíficos-- no siempre lo hallamos útil :
por ello lo hemos seguido como má s
fructífero, ya como enfoque, en la Teo -
ría General de Sistemas, que emparen-
tábamos con el estructuralfuncional is-
mo, con el estructuralismo y finalment e
con la filosofía . Siguiendo otra vía, co n
la sociología, la ecología y la antropo-
logía ; esto viene a parecer un juego
taxonómico que hemos querido rompe r
en autores diferentes . Los tratamiento s
especialmente dedicados a los trans-
portes generalmente nos parecieron po-
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bres, como finalmente pensamos qu e
era obvio esperar .

No está libre la misma Teoría Ge-
neral de lagunas y, por ello, es obligad a
Ia continuidad en la pesquisa. Asf aña-
dimos el artículo de Frederick Betz e
Ian I . Mitroff : Representational sys-
tems theory en Management Science ,
que concreta muy bien la representa-
ción teleológica de un sistema abier-
to, propio de la ciencia social : el su -
ceso A es necesario y no suficiente
para explicar el suceso B. Por otra
parte, una . crítica bastante moderna de
la obra de Parsons está en Chazel (Mou -
ton, París), pero debe ser completad o
con Ambientes de los sistemas de ac -
ción, que, esquemáticamente, hemo s
desarrollado para esta Nota.

Hay enfoques técnicos en Calderón
Balanzategui, editado por el Ministerio
de Planificación del Desarrollo . Han
trabajado nuestro tema en un model o
español de transporte-desarrollo regio-
nal, en la Dirección General de Plani-
ficación Territorial, con una excelent e
aportación . Hay referencias en la Re -
vista Española de Economía . 1 (1975 )
67-98 y en Información Comercial Es-
pañola. 500 (1975) 176-189 . Los datos
para comparaciones internacionales e n
el indicador que citábamos en la In-
ternational Road Federation (IRF).

Los paradigmas desarrollados por
González Páramo, 1975 (Alianza), qu e
tanto ha trabajado en Sociología Polí-
tica y en Política Social, añadiremos :
Linz desde 1.954 ; Martínez Esteruelas,
1970 ; Meister, 1971 (Monte Avila, Ca-
racas) : como inicio en la tradición de l
contexto político de la sociología :
Bramson (Instituto de Estudios Políti-
cos), así como el inicio en el context o
de la geografia lo tenemos en Pierre
George (Peninsula) .

Hay manifestaciones públicas cono-
cidas como las Semanas de la Carrete-
ra (por ejemplo, Serdá Torelló y otros

en la última en Palma de Mallorca) y
los trabajos presentados en las reunio-
nes técnicas del Salón Internaciona l
del Automóvil de Barcelona (por ejem-
plo, Lloret en los del año 1975) y
algunos organismos internacionales qu e
tratan el tema del transporte d e
personas : (Union Internationale des
Transports Publics (UITP), el desarro -

1 1 0 regional en la OCDE : Questions d e
politique régionale (París). Una revista :
Transportation (Elsevier), y, finalmente ,
algunas revistas españolas, además d e
las ya mencionadas, que han dedicad o
artículos, números extraordinarios y
otras publicaciones al tema de los trans-
portes : Revista de Estudios Políticos ,
Revista del Instituto de Ciencias Socia -
les, Boletín de Documentación para l a
Investigación Económica y Social, Fu-
turo Presente, Suplementos del Infor-
me FOESSA, y una recopilación cui-
dada que edita la Cámara de Comerci o
e Industria de Madrid en su Biblioteca
y, desde luego, la labor de las Funda-
ciones de Transportes, de diferente
mérito, cuya información se reúne ge-
neralmente en las, Bibliografías de la
CEMT. Es mucho lo que falta decir
de publicaciones extranjeras, pero e n
Madrid pueden investigarse en el Cen-
tro Bibliográfico del Ministerio d e
Obras Públicas, de libre acceso .

AMBIENTES DE LOS
SISTEMAS DE ACCION

El término Estructura del Sistema

Social, esquematizado con un rectán-
gulo, sería la variable independiente e n
la representación teleológica de un sis -
tema abierto (necesario y no suficien-
te) y lo referimos a los cuadros bási-
cos : patrones culturales instituciona-
lizados, gobierno y economía, intrarre-
lacionadós con la comunidad societaria
e interrelacionados con los otros tre s
subsistemas de la acción y que está n
dispuestos en una jerarquía cibernética,
es decir, desde la más alta información,
controles desde la realidad final, que
incluye el sentido de la 'vida y lo de-
seable, a la gran energia que está e n
las condiciones del otro ambiente, el
físico-orgánico. Arriba también está el
medio social cognitivo y el racional ,
entre éstos se inician los procesos d e
cambio . Más ábajo de estos factores
controladores están los niveles indivi-
duales condicionadores. En relación co n
estos y aquéllos interactúa la estructu-
ra, que, además, recibe una retroali-
mentación desde el lugar de la ener-
gía y otra, positiva y negativa, en do -

sentido, pues, desde la información .
Tratamos de implicar todos los ambien-
tes a dos niveles de totalidad, el qu e
comprende propiamente los cuadros, y
los periféricos, el uno no empírico
-realidad final- y el otro empíric o

físico-orgánico- - .
Nota : Talcott Parsons : La sociedad :
perspectivas evolutivas y comparati -
vas. Trillas . México, 1974, pág . 19 .

FUNCIONES EN LOS SISTEMAS
GENERALES DE ACCION

AMBIENTES DE ACCION
RECIPROCA DE SISTEMAS

SOCIALES
AMBIENTE S
DE ACCION

RELACIONE S
CIBERNETICAS

" ealiddd final" .

/
Cogñttivo.

-Especialistas.

Racional
-Generalistas.

Alta
información .

(Controles) .

Jerarquía
de factore s
controladores .

Mantenimiento de pautas .
-Definición de la situación .
-Marco de referencia .
-Posición en el corpus .

Integración .
-Afecto .
-Teoría.
-Integración en una cultura .

Consecución de objetivos .
-Capacidad de actuación .
-Solución de problemas .
-Modos y niveles no culturales .

Adaptación .
-Inteligencia .
-Hechos.
-Niveles de certidumbre .

SISTEMA CULTURAL

Simbolización.

SISTEMA DE PERSONALIDAD

Ego .

ORGANISMO DE L A
CONDUCT A

SISTEMA SOCIAL

Cuadros .
jerarquía
de factore s
condicionadores.

Los
niveles
individuales.
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